
        
            
                
            
        

    

  

    Dominación Erótica 13


    Todos los derechos reservados


    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales.


    Nota del autor:


    Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.


    ¿Qué es un tutor?


    Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.


    Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor"


  




  

    Después del trabajo


    Era un jueves por la tarde, el día había transcurrido de manera digamos "fatal" al menos para mí. Llegue tardísimo a mi oficina, por lo cual me gane una buena llamada de atención por parte de mi jefe. Aunado a esto, el trabajo estuvo bastante difícil, además de que la cantidad era inmensa. Soy coordinadora de mercadeo para una empresa de modas, y días como hoy suelen ir de vez en cuando y venir con mucha frecuencia. Pero este día jueves, definitivamente era el peor de todos. No solo por llegar tarde sino por un "ligero" detalle: no me había hecho un dedo antes de salir de mi casa, por el apuro. Para los que no entiendan, no me masturbe antes de salir. ¿Por supuesto, dirán “qué clase de idiota es esta?" señores, algo que deben entender, es que soy una mujer con libido alta, me masturbo hasta 3 veces diarias, y mi "dedo" (otra forma de decir paja) matutino es uno de los dos más importantes de los tres que generalmente me hago (el otro es el nocturno). Cuando me masturbo en las mañanas, el resto del día lo afronto con cierta alegría, voy muy relajada. Bien dicen por ahí que el placer sexual es una buena medicina anti-estrés, yo lo certifico plenamente. Pero bueno, como les decía, además de no dedearme, el día fue rudo, fatal. Salí a las 4:30 de la tarde del trabajo, muy cansada, y bastante tensa, por lo que decidí irme a despejar un rato mi mente en un centro comercial de mi ciudad, el San Ignacio, para ser más específica.


    

    Estuve un buen rato caminando por los locales, el clima había cambiado bastante en comparación a la calurosa mañana, ahora hacia algo de frío, con unas nubes negras oscureciendo el ambiente. "lo más seguro es que llueva" pensé. "Tal vez me toque tomar un taxi hasta mi casa". Continúe mi camino. Muchos hombres volteaban la vista para verme, cosa que me hace sentir bien. Me considero una mujer bella, soy alta, cabello largo negro y liso, blanca, ojos grises algo oscuros (a veces me dicen que los tengo verdes, otros que los tengo azules...mis ojos son uno de mis puntos fuertes), con piel tersa, procuro cuidarme bastante, hago ejercicio los domingos en la mañana para mantener mi figura, que cuenta con unas medidas de 105-64-93, si, mis tetas son grandes, y, además, tienen buena firmeza. OJO: son naturales. Nunca me ha gustado ser una mujer que anda por la calle dándoselas de gran cosota, me parece una autentica ridiculez, aunque, si ha habido casos donde caigo en esa actitud, pero son pocos. Siempre me gusta vestir sexy, pero de una manera bastante sencilla y sin caer en lo vulgar, salvo cuando voy a tener sexo. Otra cosa que deben saber de mí, es que soy bisexual. Hombres y mujeres me parecen atractivos sexualmente. Este día iba vestida con mi saco ejecutiva gris, falda gris a juego, ni muy corta, ni muy larga, y blusa blanca con un escote sexy, aunque de manera discreta, y para rematar, un buen par de sandalias estiletto de tacón alto.


    

    Continúe mi camino por el centro comercial, ya estaba un poco más relajada, menos tensa, por lo que vi, el caminar por el centro comercial un rato no fue mala idea. El clima como estaba, es un factor que hace que me excite, y en ese momento, esa sensación comenzaba a aflorar. La excitación se apodero por completo de mi cuerpo cuando llegue a la vitrina de un sex shop. En esta vitrina, se veía de todo, esposas de cuero, collares, ropa íntima bastante sexy y disfraces muy provocativos, dildos, consoladores, conos, aceites, etc. Me quede un rato embobada viendo todos los artilugios expuestos en dicha vitrina. Cuando volví en mí, me di cuenta que a mi alrededor había unos cuantos hombres que no paraban de verme, y al instante me di cuenta de que era porque sin yo misma darme cuenta, estaba acariciando suavemente mis pechos mientras veía la vitrina, imaginándome, además, muchas cosas excitantes con toda la mercancía. Le sonreí a uno de ellos y me marché del sitio.


    

    Fue entonces, cuando me disponía a irme a mi casa a matar esta hambre de sexo con mis propias manos, que se me ocurrió una idea: irme a un hotel. Eran las 6:45 de la tarde, y, recordando una vez hace años que me toco ir a un hotel sola, pero esa vez fue por motivos de cambiarme de ropa, dado que debía asistir a un evento importante y debía vestir de gala para dicha ocasión, y no me daba tiempo de irme a mi casa a cambiarme etc. (vivo en una zona que se considera lejos y de difícil acceso, por lo que toco ir al hotel). Recuerdo que esa vez, estaba muy caliente y antes de irme a la ducha de la habitación, me hice una tremenda paja, que duro incluso la ducha entera. Siempre me recuerdo de eso, y desde ese día, agarre la costumbre de ir, por lo menos una vez al mes, a un hotel sola a masturbarme. Si, solo eso, llegar a un hotelito de esos "mataderos", pagar una habitación, y masturbarme hasta no poder con mi alma de tantos orgasmos. No sé si es por la sensación de estar en un sitio extraño o nuevo, pero me gusto la experiencia, y la repetí durante los siguientes meses. Este mes ya había hecho eso, pero, dadas las circunstancias, me dije a mi misma que necesitaba consentirme, por lo que decidí ir.


    

    Salí del centro comercial, no sin antes pasar por un cajero automático y retirar una buena cantidad de dinero en efectivo, y luego ir a una tienda y comprar varias cositas que necesitaría, porque definitivamente iba a CONSENTIRME así, en mayúsculas, a lo grande. No tome ningún taxi, me fui en metro hasta la estación Plaza Venezuela y allí camine hacia la famosa "calle de los hoteles" una avenida de Caracas conformada precisamente, de hoteles que, si bien no llegan a ser 5 estrellas, tienen su toque de elegancia para ser "mataderos" y pasar una velada bastante agradable. Llegue a uno de estos hoteles, el que más me gustaba y al que era asidua a los 6 meses de comenzar con esta "rutina mensual", llamado "Hotel Holmes".


    

    Al entrar al lobby, el recepcionista, al cual no han cambiado nunca (desde que fui a ese hotel por primera vez esta el ahí) me sonríe y me pregunta:


    

    - ¿Buenas, en que puedo servirle?


    

    -Deme una habitación por favor... –le conteste, devolviéndole la sonrisa.


    

    - ¿Como la desea, sencilla, romántica, especial, presidencial o tipo fantasía?


    

    - ¿Cómo es la de tipo fantasía?


    

    -Es la más grande de todas, está ubicada en lo más alto del edificio, tiene un techo especial tanto en el baño, como sobre la cama, el cual, apretando un botón, se abrirá y dejará a la vista el cielo, quedando protegida usted por una capa de vidrio grueso irrompible. Además, tiene una amplia bañera que incorpora las funciones de un jacuzzi, y tanto en el baño como al frente de la cama tiene televisor plano de 50 pulgadas, con sistema de sonido de 7.1 canales, en ambos.


    

    - ¿Cuál es el precio por la noche completa?


    

    -Le saldrá en 900 mil bolívares, precio especial para una dama tan hermosa como usted.


    

    -Ay gracias por el piropo –le dije con una sonrisa mucho más pronunciada –la tomare. ¿Tiene servicio a la habitación?


    

    -Si señorita, el menú está en la habitación, puede llamar y pedir lo que desee cuando desee, cancelando todo lo consumido al salir


    

    -Perfecto, la tomare.


    

    -Aquí tiene su llave, marque el último piso en el ascensor. Que pase una feliz noche. –termino de decir con una sonrisa, y guiñándome un ojo.


    

    -Muchísimas gracias. –le conteste, tomando la llave y dirigiéndome al ascensor.


    

    Marqué el último piso, y ya estaba tan caliente que comencé a acariciar mis tetas y mi cuquita por encima de mi falda. La sensación era divina, la excitación, la calentura, y ponerme en plan de golfa me encantaba, al menos siempre que ando excitada es así. Comencé a tener fantasías en el ascensor con el recepcionista. Era un tipo flaco, de estatura media, no era muy agraciado de rostro que digamos, pero imaginarme sometida a sus deseos y sus fantasías era algo rico. Cuando digo sometida, me refiero a dominada, humillada, como su esclava. Sip, adivinaron, soy sumisa, el mundo BDSM me atrae mucho y, aunque no lo practico con mucha frecuencia, todo indicaba que ese día estaba con mis resortes de puta sumisa fetichista disparados al máximo. Cuando estoy en ese plan, suelo ser muy puta, e incluso exhibicionista, aun estando sola. El hecho de imaginarme a alguien haciéndome ladrar como perra, castigándome cuando se le antoje, y gobernando mi vida con puño de hierro me excitaba sobremanera. Este día estaba así. Las imágenes de las esposas en el sex shop no paraban de venirme a la cabeza. Ya vería que se me ocurriría para jugar yo sola con esas fantasías esa noche.


    

    Se abrió el ascensor, en un corto pasillo que terminaba en una puerta. Había otra a lo largo del pasillo, pero tenía un cartelito que decía "Limpieza". No le preste mucha atención a esto, así que continúe mi rumbo hacia la habitación con paso algo apresurado, ya iba muy caliente. Las cosas que me imagine en el ascensor me pusieron la excitación por las nubes, una de esas cosas imaginadas fue al recepcionista, quien en el lobby recibe a una pareja de novios, y mientras les atendía, yo estaba haciendo limpieza en el piso del lobby, con una bata muy corta de tela suave, un collar con una argolla de plata en mi cuello, y sandalias de plataforma transparentes. Imaginaba que mientras ellos pedían la habitación, terminan en una charla, que desemboco en las fantasías de la pareja, y una de esas fantasías era hacer un trío con otra mujer, por lo que el recepcionista, con voz autoritaria, me hace ir hacia dónde están, y me ofrece como un buen instrumento para cumplir esa fantasía. Luego de una pequeña charla dada entre ellos, mientras me revisaban como si fuera mercancía, levantándome el vestido, comprobando que no llevaba ropa interior, y explorando mis agujeros, la pareja acepta alquilarme, por lo que le dan un pago extra a mi amo (el recepcionista) y me desnudan entera, mi amo coloca una cadena en la argolla del collar y la pareja me lleva a 4 patas a su habitación, sonriendo maliciosamente diciendo las cositas que me harán durante su estadía en el hotel. Quiero aclarar que esta fue la cosa más suave imaginada por mí en el ascensor.


    

    Entre a la habitación. Encendí las luces, las cuales eran graduables, las puse tenues. Comprobé por una de las ventanas que estaba lloviendo fuertemente. Me quite mis sandalias, tirándolas por ahí, y me tire en la cama. Vi que, a un lado, en una mesita, había un pequeño panel con un botón que decía "techo desplegable" lo presioné, y el techo en la zona sobre la cama, comenzó a abrirse, dejando a la vista el nublado cielo y las gotas cayendo sobre el vidrio. Los relámpagos caían. El vidrio por el que se veía era bastante grueso, no se oían las gotas de lluvia golpear en él. Me levanté y me dirigí hacia el balcón cerrado con puertas de vidrio y cortinas. Desplegué las cortinas hacia un lado, y abrí las puertas de vidrio del balcón de par en par. El frío era divino, y la lluvia, daba un ambiente bastante erótico, al menos para mis gustos. Salí y me asomé por el balcón, el cual era techado hasta cierto punto en un lateral, donde había una silla para tumbarse a tomar el sol. Se veían todos los edificios de enfrente, todos eran hoteles. Logre ver a una pareja haciéndolo pegados a una de las ventanas de uno de los edificios. Esto me excito sobremanera, no se dieron cuenta que yo los veía. Lo hacían bien rico, por lo que se lograba ver, las embestidas del chico hacían que la chica se moviera de manera brusca, y su rostro reflejando placer del más puro hacia intuir que ella se lo estaba pasando de lo más rico. Dos pisos más arriba, había un hombre desnudo saliendo de la ducha, secando su cabello con una toalla. Por lo que logre ver, estaba muy bien dotado. En el edificio del lado izquierdo, en otra ventana, logre ver a una pareja de hombres haciendo un 69. No tengo nada en contra de los gays, de hecho, como ya dije soy bisexual, así que me quede viendo la escena, deseando estar allí con esos dos güebos que se veían bastante apetecibles. Debajo de esa ventana, había una pareja haciéndolo también, no pegados a la ventana, pero la posición me permitía ver lo que acontecía en el piso de aquella habitación, y veía a una chica muy voluptuosa agachada sobre su macho, y subiendo y bajando apoyando sus manos en sus rodillas.


    

    Viendo esto, comencé a imaginarme algo de música en mi cabeza, y comencé a mover el cuerpo a ritmo suave y lento, manoseándome mis tetas, mis caderas, mi culo…mientras veía a aquella pareja. La sorpresa vino cuando la voluptuosa chica se colocó de pie y deja al descubierto algo que sus muslos y brazos tapaban a mi vista: un enorme pene. Si, la chica era una transexual. Se colocó de pie y sentó al tipo que la penetraba y lo puso a chupárselo, cosa que el hacía con muchas ganas, mientras que se pajeaba con una de sus manos y la trans le pasaba un pie por su enorme pene. Me excito ver esa escena, en especial porque parecía que el hombre era como el sumiso de la trans, ella controlaba la mamada que él le hacía. 4 pisos más arriba, una pareja veía un programa de televisión, y uno más arriba, había un hombre viéndome mientras se fumaba un cigarrillo. Yo aún seguía medio danzando al ritmo de mi música imaginaria, y acariciándome, ahora de manera un poco más descarada ante él. Me excito bastante que un desconocido me viera en estas, por lo que, decidí entrar a la habitación nuevamente, ya las ganas de placer eran casi inaguantables.


    

    Entre meneando mis caderas, sin cerrar las puertas del balcón, ya con mi mente totalmente condicionada hacia el sexo, el morbo y el vicio. Abrí las otras dos ventanas que había en toda la habitación, tomé el control remoto del televisor, y lo encendí. No sé si pasa en todos los hoteles mataderos, pero en este, había un canal que es de circuito cerrado el cual está conectado a un reproductor DVD, donde los encargados colocan puras películas porno. Dicho canal estaba sintonizado en el televisor de la habitación. Le subí el volumen lo suficiente para inundar la habitación con los gemidos de las actrices porno de la película que pasaban, que era de temática fetichista. Se veía a una mujer asiática muy voluptuosa, maquillada como una autentica zorra y vistiendo una franelita negra muy ajustada de látex, con agujeros en los pechos para que estos salieran ofrecidos y realzados. La franelita tenía las mangas largas, y no llegaba a tapar el ombligo. Abajo, solo vestía un par de botas de látex que le llegaban a medio muslo, negras también. La chica se la mamaba a dos negros, enmascarados, uno con un tatuaje de un cráneo en la parte izquierda del pecho y el otro llevaba un sable en el pecho derecho. Ambos negros eran bastante fornidos, con una musculatura bien remarcada. Sus vergas no se quedaban atrás, eran inmensas, gruesa y bastante venosas. Es típico de las películas porno ver tipos así. Como buena mujer adicta al porno que soy, se los aseguro. Los negros hacían que la chica se los mamara, tomando cada uno una coleta de la chica, quien iba peinada con el típico estilo colegial de dos moños o coletas hacia los lados.


    

    Viendo todo esto, y con los gemidos de los tres protagonistas de la película, comencé a bailar de manera más remarcada, contoneándome ante un enorme espejo que reflejaba todo mi cuerpo y el televisor detrás de mí, y poco a poco fui quitándome la ropa. Lo primero en quitarme fue la falda, que con un movimiento de mi pierna derecha, la arroje hacia las puertas del balcón. Me continuaba meneando deliciosamente pasando mis manos por mi cuerpo, por debajo del saco y la blusa, como si fueran mi amante, y con movimientos delicados, me desabroche el sostén, y lo saque por debajo de la blusa. Me coloque de rodillas lentamente meneando mis caderas y mi cintura, mientras desabrochaba mi blusa, la cual quedo abierta y me la quite en pocos segundos y de manera sensual junto con mi saco ejecutiva. Ahí estaba yo, bailando para mí, delante de un espejo, por el cual también podía divisar la película porno, donde a la chica asiática ahora la tenían en cuatro patas y le hacían una doble penetración anal.


    

    A pesar de mi sorpresa de ver como el culo de la chica se tragaba ese par de güebos, no pare de bailar. Estando de rodillas, subí mis brazos lo más que pude, y arqueándome un poco hacia atrás haciendo que mis tetas quedaran bastante salidas hacia delante, tomando mis manos en lo más alto que llegaban, y estando apoyada sobre mis rodillas, comencé a menear deliciosamente mis caderas. Poco a poco fui bajando mis manos, comenzando a recorrer mi rostro, mis tetas y las fui bajando aún más, al tiempo que ahora quedaba sentada sobre mis talones, hasta llegar a las ligas de mi hilo, jugué con ellas un ratito, y metiendo mi mano derecha debajo de la telita que cubría mi pubis y mi clítoris, comencé a dedearme de manera rica, sensual. Comencé a recostarme hacia atrás, pegando mi cabeza del piso, viendo todo al revés, hacia el televisor, donde ahora la asiática estaba chupando la polla de un macho agachada sobre el otro, que le penetraba el culo. Para mi sorpresa, y fue en ese entonces cuando lo note, los tres hablaban español, y por el acento eran venezolanos. "muévete puta, debes moverte para nosotros, tu deber es darnos placer" le decía el que se la cogía por el culo. La chica nada podía decir, tenía la boca llena, pero la mejor respuesta era ver como se movía para darle más placer a su negro. Acelere mi dedo al máximo, deje de estar sentada en mis piernas, sin ponerme de pie, elevándolas lo más posible en el aire y deslice el hilo a través de ellas. Me imaginaba siendo observada por otras personas desde otros edificios, así como yo observe a los de hace rato. Me imaginaba en el lugar de la china, en esa habitación, y siendo observada por todos. Sin más, con estos pensamientos llegue al orgasmo.


    

    Pero la calentura no acabo allí, al contrario, deseaba otro, y más intenso. Continúe dándome dedo, pero ya suavemente durante un ratito antes de ponerme de pie. Tomé las cosas compradas en la tienda y me dirigí al baño, donde me esperaba la tina. Esta era bastante grande, cabrían unas 4 personas con 16 grifos, 4 pares en las esquinas, y 4 pares más en el centro de cada lado, cada par era uno de agua fría y otro de agua caliente. Abrí todos los de agua caliente, y solo 4 de agua fría. Encendí el televisor que estaba ubicado en el baño y sintonizado también en el canal de circuito cerrado, y ponían como la china era bañada en leche por esos dos negrazos. La corrida de ambos fue abundante, y envidie bastante a esa china, ya que una de las cosas que más me fascina del sexo es precisamente la leche masculina. Tengo un fuerte fetiche con ese líquido. Luego pasaba la escena, y ahora era con una mujer, no se le podía ver el rostro, el cual estaba forrado en una máscara de látex. Estaba vestida igual que la china, la única diferencia era que esta mujer era como tres veces más tetona, por lo que la camisetita se notaba que le quedaba demasiado ajustada. Sin mentirles, esta mujer tenía aproximadamente unas 120 de tetas. Y se le notaba la cicatriz de la operación. De nuevo los dos negros enmascarados salieron en escena y, tomando una cadena que estaba abrochada al cuello ajustado de la franela de látex, la llevaron a cuatro patas por la habitación hasta el baño, donde la metieron en una tina muy parecida a la que estaba en el baño de mi habitación. Mientras la llevaban en cuatro patas, note un tatuaje en su nalga derecha que rezaba "La Puta Lia". Deje de mirar la escena para enfocarme en ponerle a la bañera los ingredientes para un delicioso baño de burbujas, para luego de eso, poner velas aromáticas en los bordes. Me metí, y comencé a disfrutar de la película porno, donde "la puta Lia" era sometida por los negros en la bañera de la película, mientras mis dedos hacían lo mismo con mi clítoris. Tuve como 4 orgasmos profundos y tremendamente deliciosos, antes de quedarme dormida.


    

    Un chorro de agua fría en la cara me despierta. Aunque seguía sin ver nada, tenía los ojos tapados. Me asuste bastante con la situación, y aún más al percatarme que no podía mover mis brazos, cada uno estirado hacia un lado, al igual que mis piernas, las cuales estaban abiertas. Aún seguía en el jacuzzi, podía sentir mi cuerpo sumergido en el agua. Intente desesperadamente soltarme, pero no lo lograba. Una buena cachetada me hace quedarme inmóvil.


    

    -Vaya, la perra tiene ganas de soltarse. – oí decir a una voz masculina


    

    -Aun no lo hagas, expliquemos como son las cosas primero. –le oí a otra voz distinta.


    

    Me quitaron la venda de mis ojos, y para mi sorpresa, eran los dos hombres fornidos de la película de circuito cerrado, lo supe por las máscaras que llevaban, a pesar de que iban vestidos.


    

    -Hola zorrita. Supongo que estas algo asustada, y te entendemos, pero quiero que sepas que mi amigo y yo, tenemos muy poca paciencia, por lo que, si intentas cualquier cosa para llamar la atención, para soltarte, etc. No seremos muy compasivos. Te explicaremos la situación: mi amigo y yo, trabajamos en las películas porno que tú ves por este canal de circuito cerrado del hotel, como ya lo habrás notado. Así como supongo que notaste eso, nosotros notamos que eres una guarrita calenturienta, que va una vez al mes a hoteles a masturbarse deliciosamente. Esto lo sabemos porque te hemos observado. Haz ido en años a cuatro hoteles distintos. El Serenity, el Galáctica, el Enterprise y el Milenario, además de este, el Holmes, al cual ha sido muy asidua.


    

    Quise gritar, pero estaba amordazada. Recordé las palabras que me dijeron de que más me valía quedarme quieta, por lo que decidí guardar la calma lo mejor que pude. Debo reconocer que toda esta situación, a pesar de tenerme asustada, también me tenía bastante excitada. Tuve infinitas fantasías parecidas a lo que estaba viviendo, por lo que el delicioso hormigueo de la excitación no se hizo esperar en mi cuerpo. Deseaba soltarme por lo menos una mano, para calmarme un poco las ganas de sexo que tenía. Uno de mis captores noto esto, por la manera en que reaccionaron mis pezones.


    

    -Jajaja mírale las tetas, se le pararon los pezoncitos a la golfa. ¿Qué te dije mientras la estudiábamos? Sabía que la zorra se excitaría con todo esto, sabía que le gusta lo duro… ¡coño! Para llevar esposas a un hotel solo para masturbarse quiere decir que le van los temas de dominación y fetichismo…y mírala, indefensa, ante nosotros, a merced de nuestros deseos…¡¡¡y excitada!!! Jajaja definitivamente si le gustan estos temas…me debes 20 Bolívares fuertes Sable…


    

    -Cierto –Dijo el otro –Te los pago luego…perra –Dijo dirigiéndose a mí –Te soltaremos y más te vale no hacer nada estúpido ¿ok?


    

    Se dirigió a mi "Sable", me quito las esposas de las manos, a lo que reaccioné en cierta forma a llevármela a mis tetas y a mi vulva, con la intención de taparme, aunque al ponerme la mano sobre mi conchita, no pude evitar masajearla suavemente bajo el agua, para calmar las ganas. Me quitaron la mordaza, pero aun así me quede en silencio, obedeciendo la orden de no hacer nada estúpido. El otro hombre enmascarado, se quitó la camisa que llevaba, dejando ver su cuerpo tremendamente ejercitado, y en su pecho el tatuaje del cráneo. Metió sus manos en el agua y me quito las esposas de mis tobillos. Recogí mis piernas, como intentando protegerme. Estaba asustada y excitada al mismo tiempo.


    

    "Sable" se quitó los zapatos, las medias y los pantalones, no llevaba ropa interior, por lo que la inmensa verga quedo al aire libre. Era enorme, como se veía en la televisión. Se quitó la camisa, al igual que el otro, y quedando completamente desnudo, mostrando su tatuaje de un sable, se metió al jacuzzi, sentándose a mi lado izquierdo. El otro se terminó de desnudar también, y se sentó del lado derecho. Ambos me veían, mientras reposaban sus cuerpos de los laterales del jacuzzi. Yo aún seguía en posición casi fetal, manoseándome con un poco más de dureza mi cuquita, la cual ya estaba pidiendo guerra. Los vi a ambos, girando mi cabeza a ambos lados, sin saber qué hacer. Al ver a "Sable" este me guiño un ojo, y tomándome con una gran fuerza y velocidad de mi cabeza, me hizo llevarla hasta su rostro, y besar su boca con bastante rudeza, metiendo su lengua y agitándola en la mía. Mientras me daba ese impresionante morreo, el otro negro enmascarado empezó a meterme mano en mi culo, por debajo del agua, tocando el agujerito anal como si estuviera explorando la zona. "Sable" me separo de su boca, dejándome a escasos centímetros de su rostro enmascarado, un poco abobada por tan salvaje latazo. –Qué rica boquita tienes apuesto a que besar es la segunda cosa que mejor haces con ella, vamos a comprobarlo – me dijo. En ese momento, hundió mi cabeza bajo el agua, llevándola hacia su tieso güebo, el cual dirigió con su otra mano directa a mi boca, la cual abrí para que entrara lo más posible en ella. El otro negro ya no tocaba mi culo solamente, sino que también me magreaba la cuca, metiendo varios dedos en ella. La sensación fue brutalmente excitante.


    

    "Sable" me saco del agua, se puso de pie y dirigiéndome por los cabellos, me hizo ponerme de pie también. –Se complaciente perrita, te conviene –me dijo viéndome a los ojos, para luego dirigirme nuevamente a su inmensa verga, ya totalmente erecta. Abrí mi boca, dejándole paso nuevamente, y esta vez, me la clavo hasta la garganta. Mi nariz toco su pubis. Como buena puta que soy, comencé a mover mi lengua en mi boca, para masajearle el güebo, mientras a la vez hacia lo posible por succionar con fuerza. Estuve con esa vergota como 10 minutos, dándole placer, mientras el otro me magreaba a discreción mis agujeros inferiores.


    

    -Aaahhhhh siii, sabía que los besos eran la segunda cosa mejor, la primera son las mamadas. Sigue mamándomelo perra así de rico como lo estás haciendo, tengo bastante leche en mis bolas para ti…Calavera, ¿cómo están esos hoyos?


    

    -Tiernitos, bastante tiernitos…el culo lo tiene bien apretadito, y su cuquita está bastante estrechita…o no le han dado mucho güebo a esta perra, o sencillamente tenemos suerte y la puta es estrecha por naturaleza.


    

    -Viendo lo guarra que es, creo que la verdad es que somos suertudos jajaja dale, méteselo, la puta lo debe estar pidiendo…


    

    -Pues que lo pida como debe ser…


    

    Al decir esto, "Sable" me saca su polla de la boca, y de un empujón, me lanza al agua nuevamente, quedando yo sentada ante esos dos machos quienes se veían imponentes de pie ante mí. Ya no estaba asustada. Ahora estaba terriblemente excitada, con todos mis resortes fetichistas y masoquistas disparados. Deseaba que me dominaran, que me domaran. Los veía a los ojos.


    

    - ¿Y bien perra? – Me dijo "Calavera" –Estamos esperando que nos pidas algo que sabemos por esa miradita de perra en celo que deseas…


    

    -Cójanme…por favor…cójanme rico…cójanme duro…úsenme... –Les dije con vocecita suplicante.


    

    -Así no golfa…sabemos que estas prendida...sabemos que eres masoquista, no te has puesto remolona con cómo te tratamos ni nada, así que pídelo como tú sabes que lo debes pedir… -me dijo "Sable"


    

    Capte el mensaje. Me puse de rodillas, con las piernas un poco abiertas, y me llevé las manos a la nuca, sacando bastante mi pecho para realzar mi par de tetas lo más posible. Me sentía bastante humillada y exhibida en esa posición, y dije –Por favor mis señores, cójanme, cójanme como les plazca, follenme a placer todos mis agujeros, soy una cerda con ganas de ser follada fuertemente por dos machos como ustedes, se los suplico, denme duro… -más humillada no me podía sentir, pero tampoco más caliente. Tenía unas casi inaguantables ganas de llevarme la mano a mi cuquita y dedearme rico ante ellos, pero no lo hice, quería obedecerles.


    

    -Así está mucho mejor guarra... -dijo "Sable", acercándose a mí, y tomándome por el pelo, mientras que "Calavera" sacaba de un bolso que estaba puesto a uno de los lados del jacuzzi, un collar de cuero rojo con una argolla, y una cadena. Luego se dirigió hacia donde estaba yo de rodillas y sometida por mis cabellos, y lo coloco alrededor de mi cuello, ajustándolo bastante apretado. Tomando la cadena, y sable soltándome el cabello, salieron del jacuzzi, y Calavera, con un fuerte tirón de la cadena, me obligo a seguirles. Me puse de pie, y salí del jacuzzi para caminar tras ellos, pero no más dar un paso, Sable me suelta una tremenda bofetada en la cara que me hace quedarme inmóvil.


    

    -Así no, a cuatro patas como la perra que eres. –me dijo, orden que acate al instante. Tomaron una toalla y secaron sus cuerpos, mas no el mío. Me llevaron fuera del baño, a cuatro patas como la perra que en realidad me sentía y era en ese momento. En el televisor de la habitación, que aún seguía encendido, vi que pasaban otra película de ellos, con otra chica, quien también llevaba una franelita negra de látex totalmente ajustada a su cuerpo, con el agujero en las tetas, las cuales eran tan grandes como las mías. La chica era empalada por los dos negrazos enmascarados al mismo tiempo, aunque en agujeros diferentes esta vez. Inmediatamente, Calavera me hace incorporarme, jalando mis cabellos, y metiéndome su güebo en mi boca, a lo cual le respondí haciéndole una buena mamada. –Tenías razó –le dijo a Sable –esta boquita es bastante placentera…mámalo puta, mámalo rico...Así…así...


    

    Mientras le mamaba el güebo a calavera, estando yo en cuatro, Sable me toma por mis caderas, y se dispone a invadir mi cuquita con su inmensa herramienta erecta. Al notarla en toda la entrada de mi rajita vaginal, comencé a rogar que me follaran, que me penetraran, que me cogieran, sin miramientos ni contemplaciones…claro, no se entendió mucho porque tenía la boca llena, pero al parecer Sable entendió lo que quería, y de un solo sopetón, me la metió de lleno. Sentí un tremendo corrientazo recorriendo todo mi cuerpo, lo que me hizo pausar unos segundos la mamada que le hacía a Calavera. Sable lo saco un poco, y lo volvió a meter. Se oía el "plap" típico del choque de mis nalgas con su cuerpo. De nuevo un corrientazo, sin duda era inmensa su verga, y mi cuca estrecha.


    

    -wwwwwwwwooooffff –le oí decir a Sable –que rica tiene la cuca esta furciaaaaaaa esta apretadita como nos gusta…una exquisitez….


    

    Me sentí bien al oír eso. Me gustaba saber que obtenían placer de mi cuerpo. Como ya les dije, soy sumisa, y no hay mejor placer para una perra sumisa como yo que el goce del amo. Estos eran mis amos en ese momento. Hacia donde se dirigiría todo, no me importaba, solo quería darles placer y satisfacción. Quería que gozaran de mí a toda costa.


    

    El vaivén de las embestidas de Sable comenzó a ser más rápido y frenético. Ya mi cuquita se había acostumbrado al tamaño y al grosor, aunque aún me dolía un poco. Mientras tanto, la punta de la verga de calavera aún continuaba su estadía en mi garganta. Estuvimos unos 10 minutos en esa posición. Sable me saco la polla de mi cuca, y se alejó al teléfono de la habitación, mientras Calavera, me hizo un gesto para seguirlo a la cama, pero con mi boca sin despegarse de su güebo, haciéndome ir a 4 patas, y sin detener la felación. Una vez en la cama, me tomo por los pelos y me hizo subirme a él, me ordeno que me empalara yo solita en su güebo, pero en mi culo. Yo me quede pensativa unos segundos, cosa que pague con un par de cachetadas de Calavera, lo que me hizo incorporarme, y solo pensando en el placer que el recibiría, tome su verga y dirigí mi culo hacia ella.


    

    Coloque suavemente la punta de la polla en la entrada de mi ano. Comencé a bajar despacio, hasta que todo el glande estuvo dentro de mi culo, momento en el cual Calavera coloca sus manos en mis caderas y me baja de un solo golpe, haciendo que esa larga y gruesa extensión de carne dura llegara hasta lo más profundo de mis entrañas, por supuesto con un terrible dolor que se apoderó de todo mi cuerpo, y me dejo inmóvil la espalda por unos segundos, segundos en los cuales Calavera, después de haber lanzado un gran gemido de placer, toma mi rostro por mi quijada con bastante fuerza, y me pega 4 fuertes cachetadas que me sacaron unas lágrimas, haciendo que se terminara de correr el poco maquillaje que me quedaba por mi rostro, el cual se había ya medio quitado por las mamadas submarinas que le hice a Sable en el jacuzzi. –¡¡¡MUÉVETE FURCIA!!! ¡¡¡ESE CULO TAN APRETADO ME TIENE QUE DAR MUCHO PLACER!!! ¡¡¡MUÉVETE YA PERRA BASTARDA, MUÉVETE!!! –Me grito, y yo, a duras penas comencé a hacer un sube y baja lo más rápido que pude. Sentía como cada milímetro de su güebo era abrazado por mi anillo anal, como era invadida por completo por esa cavidad. Siempre me gustó el sexo anal, siempre lo practique con mis amantes, pero esta vez, la cosa fue la más dolorosa por el tamaño y grosor de la verga de mi invasor. Y así como el dolor era grande, el morbo y la excitación también lo eran. No pare de gritar ni un minuto de los 15 o 20 que estuvimos en esa posición, yo sentada sobre él, con mis manos en mi cabeza tomando mi cuello, arqueando mi cuerpo hacia delante, para que mis grandes tetas resaltaran bastante, cosa que Calavera aprovechaba para tomarlas en sus manos, magrearlas, pellizcarlas, amasarlas con furia, mientras no paraba de gemir de placer y de decirme todo tipo de vulgaridades que a mí me ponían cada vez más cachonda.


    

    En ese momento Sable se incorporó en la acción, poniéndose de pie a nuestro lado, con su inmenso güebo a la altura de mi boca, tomando mis manos en mi cabello con sus dos manos. Lo ubico a escasos centímetros de mi boca, la cual abrí entre jadeos, con ganas de que me la metiera hasta la garganta, pero él no lo movía. Intente acercar mi cabeza, pero él lo permitió hasta cierto punto, pero sin meterlo aun en mi boca. Quería que viera que soy una cerda golosa mamagüebos así que saque la lengua lo más que pude, y alcanzaba a rozar la punta de su verga. Hice lo posible por acercarme más, pero el apretaba mis manos y mi cabello con fuerza para evitar que yo me acercara.


    

    –Jajajaja tremenda mamadora verbenera que nos tocó, pelea por chupármelo… ¿adónde se te fue el susto puerca? –me dijo, a lo que conteste: –Se me fue, estoy excitada, quiero güebo, quiero leche, quiero sentir que se complacen a costa mía, con mis tres bocas, déjame mamártelo te lo ruego.


    

    - ¿Por qué debería dejar que me lo mames perra?


    

    -Porque estoy hambrienta de güebo, de tu güebooooo


    

    - ¿No quieres otro tipo de comida?


    

    -Noooooo solo güebo, y leche mucha lecheeeee


    

    -Dime que eres…


    

    -Una puta, una perra, una zorra, una marrana, soy la esclava de ustedes, de sus deseos.


    

    Al decir eso último me jalo por los pelos, poniéndome de pie, sacando la verga de Calavera de mi culo. Me llevo por los pelos hacia el balcón, aún seguía lloviendo. Me hizo recostarme de la baranda e inclinarme hacia delante, dejando mi culo a su disposición. A pesar de que era techado, al tener mi cuerpo apoyado en el borde de la baranda, con la mitad de la cadera para arriba hacia fuera, me empecé a mojar con la lluvia, un fuerte aguacero. Pude ver la calle, la entrada del hotel, todo. Sable me sostenía, primero con sus manos, y luego sumó su güebo en mi culo, metiéndolo de un solo golpe. –Grita lo último que dijiste furcia, que todos se enteren de lo que eres.


    

    -¡¡¡¡SOY LA PUTA ESCLAVA DE SABLE Y CALAVERA, SOY ESCLAVA DE ELLOS Y DE SUS DESEOOOOOOOS!!!! –grité lo más fuerte que pude, Sin pensarlo ni dos ni una sola vez. La humillación que sentí fue grande y excitante, muuuuuuy excitante. Dicho esto Sable aumento la velocidad de la penetración, mientras yo lo acompañaba no gimiendo, sino gritando de placer. Pude ver como de otros edificios se asomaron algunas personas a ver que era todo ese escándalo que el sonido del fuerte aguacero que caía no lograba opacar. Sable me tomo por las manos y con un movimiento, me puso en cuatro, cosa que aprovecho Calavera para tomarme por el pelo con una mano, bofetearme la cara con la otra, y ensartarme su güebo en la boca de golpe, de nuevo, hasta la garganta, a lo cual respondí chupando con todas mis fuerzas y de nuevo moviendo la lengua acariciando esa verga dentro de mi boca. Duramos un rato así, hasta que de nuevo me llevaron adentro de la habitación, donde para mi sorpresa, había un hombre sentado en la cama, de tez blanca, vestido, pero con su güebo saliendo del pantalón, erecto, haciéndose una paja.


    

    - ¿Por qué tardaste en venir? –le pregunto Sable.


    

    -Me tarde cerrando las puertas… ¿qué tal la puta?


    

    -Excelente –le contesta Calavera –es una mamona experta, además de ser bastante estrecha. Yo no sé Sable, pero a mí me ha costado un mundo aguantar mi orgasmo.


    

    -Si, a mí también. –Dijo Sable –Pero ya es hora del acto final. ¿Trajiste las cosas?


    

    -Sí, acá las tengo, en el maletín. Llenemos de leche a esta puta, yo ya estoy punto de acabar, la puta tetona de Lia, y la perra china ya adelantaron lo suficiente el trabajo…


    

    No entendía lo que pasaba, pero por la calentura del momento no quería entender. Estaba totalmente cegada por las ganas de sexo. Sable se acostó en la cama, me subieron sobre él, y me clave su güebo en mi cuquita, mientras que Calavera se dispuso a darme por el culo. El hombre desconocido, se colocó de pie ante mí, y me metió su herramienta sexual en la boca. Con una nalgada, Calavera me dijo: -Si es verdad que esta hambrienta de leche, te toca conseguirla por tus medios, muévete, y danos placer. –cosa que hice al instante, comencé un rico movimiento de caderas y con mi boca, comencé una frenética mamada. En un principio fue difícil, era la primera vez que me daban entre tres tipos al mismo tiempo, pero poco a poco le fui agarrando el ritmo. Una cosa era cierta: estaban a punto de acabar, porque no duramos mucho en esa pose.


    

    El que me estaba dando por la boca, fue el primero en acabar. Pero no me acabo en la cara ni nada, solamente me saco la verga de la boca, me dio una buena cachetada, se bajó de la cama, y acabo en el piso. A los pocos segundos fue Calavera el que me saco la verga de mi culo, se dirigió hacia donde había acabado el hombre desconocido, y acabo allí también, formando un charquito de semen más grande. Por último, sable me empuja a un lado de la cama, y al igual que los otros dos, se corre en el mismo charco, dejando un muy apetecible charco de esperma. Me imagine lo que ellos querían, se veía que deseaban humillarme más, obligándome a beber la leche del piso. Sin más ni más, fui apresuradamente hacia el charco, pero el hombre desconocido tomo la cadena del collar de perra que aun llevaba puesto, deteniéndome a escasos centímetros de llegar con mi boca al charco.


    

    -Quieta puta, quieta, se ves que deseas la leche…-me dijo el desconocido.


    

    -Ponte en cuatro patas como una perra ante nosotros. –me ordeno Sable, mientras los tres se sentaban al borde de la cama. Dándole la espalda al charco de leche, me puse ante ellos en cuatro patas, esperando a ver que deseaban. La cadena aun la sostenía el desconocido.


    

    -Presta atención puta estúpida, esto es muy importante. –comenzó a decir Calavera –Seguramente tienes una impresión de nosotros, que, desde todo punto de vista, entendemos que la tengas, dados los hechos que acaban de ocurrir aquí. Mínimo, te debes imaginar que somos unos folladores de poca monta, y como acabo de decir, entendemos que imagines eso y más. Ya nos habrás visto en las películas, dominando a varias putas. En un principio, ellas eran mujeres como tú, simples guarras calentonas que venían a los hoteles a tirar. Si algo es cierto, es que somos unos degenerados que espiamos no solo en este hotel, sino en muchos hoteles de esta zona, - dijo, riéndose junto con los otros dos con esto último -como ya te dijimos, te hemos observado incluso en otros hoteles. Nosotros seleccionamos a las mujeres más calentonas y putas, y cuando tenemos la oportunidad, las sorprendemos como te acabamos de hacer a ti.


    

    -Claro, tu eres un caso especial –le sigue Sable –eres la única de las putas que nos hemos pasado por las armas, que se iba sola a un hotel a masturbarse. No sabemos si fuiste a otro hotel en el que no tengamos cobertura a tirar con algún tipo, pero pensamos que hay que ser bastante puta y guarra para hacer lo que tú haces…además, a veces hasta traías esposas o cuerdas y te atabas a la cama…


    

    -A todas las seleccionadas –continua el hombre desconocido –las hacemos pasar por esta situación, ya sea secuestrándolas, o entrando en sus casas, todo depende, tu nos la pusiste fácil: viniste al hotel...lo extraño es que rompiste tu patrón de ir una vez al mes, el cual has seguido por años…esta es la segunda en este mes, así que llegamos a la conclusión de que estabas tan caliente que no opondrías mucha resistencia a nuestros deseos…por lo que decidimos "atacar"


    

    Yo los miraba a cuatro patas, aun con ganas de voltear a lamer la leche del piso, y muy excitada, a pesar de toda la acción hecha con estos tipos, no había alcanzado un orgasmo, salvo los que tuve al masturbarme. Aun así, la historia que me acababan de contar me dejo bastante sorprendida. Y más aún con lo que seguía:


    

    -De seguro te preguntaras a donde queremos llegar diciéndote todo esto –dice Calavera.


    

    -Todas las putas de las películas que filmamos, –continua Sable –son nuestras esclavas. Son mujeres tan calenturientas y putas, que las sometimos como acabamos de hacerlo contigo, y que descubrieron sus facetas de sumisas. Unas más que otras, pero las que son menos, terminan siendo tan sumisas como las demás al entrenarlas rigurosamente. Tu no tenías mucho por descubrir, eres sumisa por naturaleza, te entregaste muy fácilmente. Todas las putas de las películas que filmamos, después de someterlas a esta rigurosa prueba, les ofrecemos un mundo de placer, por medio del sometimiento y la esclavitud. Muchas aceptan, otras no. Lo cómico es que ninguna de las que no han aceptado, nos han denunciado a la policía, lo que significa que gozaron como buenas perras verbeneras que son y que además les da morbo lo que hacemos. Puta, ahora es tu turno de elegir. En este maletín –dijo tomando un maletín de un lado de la cama –esta lo que llamamos "el uniforme". No sé si notaste que todas las putas de las películas van vestidas igual. Es porque a nuestras esclavas les ponemos este "uniforme". Ese par de tetas que tienes deben quedar preciosas saliendo por los agujeros de la franelita.


    

    -Nosotros nos vamos a ir ya. –dice el desconocido, mientras los dos negrazos se comenzaban a vestir. –Si decides declinar la oferta, sencillamente te vas cuando quieras de aquí, sin decir nada ni nada. Puedes incluso denunciarnos si lo deseas, pero estamos seguros que no lo harás, porque eres igual que el resto de las zorras, se te ve en la cara de puta que tienes ahorita, que gozaste como una autentica golfa gratuita. En fin, puedes rechazar todo, e irte a continuar tu vida. Puedes dar totalmente por seguro que destruiremos todo tipo de material relacionado contigo, todos los videos que tenemos de ti, etc. Solo somos un grupo de hombres dominantes dispuestos a abrirle las puertas, además de las piernas, a este mundo de placer, al mundo de la dominación/sumisión, a mujerzuelas calenturientas como tú. Si bien los métodos que usamos son delito, supongo que todo esto queda más que perdonado al ver como gozan. Si decides aceptar, pues queremos que tú misma te filmes con esta cámara que aquí dejaremos, -dijo sacando una cámara del maletín -donde nos das tu nombre, apellido, dirección, lugar y puesto de trabajo, teléfonos de casa y oficina, teléfono de celular y correo electrónico, todo con el uniforme de esclava puesto, dirás el porque te filmas, lo que eres, y que estas consciente de en qué te estás metiendo, y estas en pleno uso de tus facultades mentales y físicas para tomar esta difícil decisión. A partir de ese momento, serás nuestra esclava 24/7. Podrás llevar una vida normal, y tranquila, pero cuando te demos una orden, esta tendrá total prioridad por sobre todas las cosas que puedas estar haciendo, so riesgo de que las consecuencias de dejar de hacer lo que hagas en el momento de darte la orden, sean radicales. Piénsalo bien zorrita…


    

    Dicho esto, soltó la cadena, y, junto a Calavera y Sable, dejan la habitación, quedando yo a cuatro patas, con el charco de semen detrás de mí, totalmente sorprendida y pensativa. Debo decir que a pesar de lo asustada que estaba en un principio, todo se apagó por la excitación. Recordé todo lo que gocé, a pesar de no haber alcanzado el orgasmo con ellos, pero la situación, todo, me fascino, es lo mío, es lo que me gusta. Pero dar ese gran paso era algo totalmente difícil de decidir. Por un lado, lo deseaba, pero por el otro, no, ya que pensaba en todas las consecuencias que podrían acarrear si aceptaba. Podría perder mi empleo, todo lo que he obtenido...me quede viendo la cámara fijamente, la cual estaba a un lado del uniforme, en la cama… ¿debía renunciar a mi vida normal o debía renunciar a un mundo donde todas mis fantasías se verían hechas realidades? Ser o no ser…he ahí la cuestión…


    

    (A la mañana siguiente, en la oficina)


    

    Era una mañana hermosa en mi oficina. Todo lo que había acontecido en la habitación del hotel la noche anterior fue tremendamente excitante. No podía olvidar los dos güebos de Sable y Calavera, ni mucho menos el trato al que fui sometida. Transcurrieron las horas mucho mejor de lo que fue el día anterior en la oficina. Debe ser por el hecho de que ahora lo veía todo de manera distinta. Estaba sentada en mi escritorio pensando en la propuesta del día anterior por parte de Calavera, Sable y su amigo desconocido…pensando en todo a lo que renuncie con la decisión tomada esa noche. Fui al baño, cerré con seguro y me vi al espejo delante del lavabo, preguntándome si había tomado una decisión correcta. Me quite el saco de ejecutiva, me quite la falda, y la blusa, no tenía ropa interior puesta. Solo una franelita negra de látex totalmente ajustada a mi cuerpo, con mangas largas igualmente ajustadas, las cuales eran disimuladas por las mangas del saco, y con una abertura por la cual salían mis tetas de una manera resaltada. Mis piernas y mis pies estaban enfundados en botas de taco alto, que cubrían toda la pierna hasta la mitad de mis muslos. Con la falda, parecía que fuera un pantalón de cuero o de látex debajo de ella, muy de moda en esos días, usar falda sobre un pantalón ajustado. Viéndome así vestida, con mi cuca empapada por el morbo y un delicioso temblor de excitación que me recorrió el cuerpo, me dije a mi misma que sí, había tomado la decisión correcta…


    

    ¿FIN?


    

    ----------------------------------------------------o----------------------------------------------------


    

    EPILOGO


    

    Sable, Calavera y el hombre desconocido, salen de la habitación, y se meten en la puerta que quedaba a mitad del pasillo entre la puerta de la habitación y la del ascensor, la que llevaba un letrero que rezaba "limpieza". en una de las paredes, abren una puerta la cual esta camuflada. Al otro lado de esta puerta, hay una extensa habitación, en la cual se pueden observar en una de las paredes unos 40 monitores, los cuales reflejan en pantalla 40 habitaciones de 8 hoteles distintos. Hay neveras, y 3 camas. El hombre desconocido se quita la máscara, y resulta ser el recepcionista del hotel Holmes. Calavera y Sable se acuestan cada uno en una cama distinta, quitándose las máscaras también. Se ponen a hablar un poco sobre el polvazo que acababan de tener con Michelle, antes de que por una puerta aparezcan 15 mujeres, todas vestidas con el "uniforme" y se dividan en 3 grupos de 5 mujeres para darles masajes y consentir los agotados cuerpos de sus amos. Terminan en una gran orgia antes de quedarse todos dormidos.


    

    A la mañana siguiente, despiertan, y mandan a una de las esclavas a buscar la cámara en la habitación de Michelle. A los pocos minutos esta llega y conecta dicha cámara a uno de los monitores. El recepcionista manda a 12 de las 15 esclavas a limpiar la habitación, mientras que Sable y Calavera se sientan cada uno sobre una esclava las cuales se disponen a ponerse a 4 patas para servir como sillón de sus amos, en frente del monitor al cual está conectado la cámara. El Recepcionista se sienta en otra esclava, y pone a reproducir un video de la cámara en el cual se ve a Michelle en primer plano, vestida con el uniforme:


    

    -Mi nombre es Michelle XXXXX, tengo 25 años de edad, vivo en XXXXX de XXXXX Caracas, Venezuela. Trabajo como coordinadora de mercadeo en la empresa XXXXXX. Mi teléfono de casa es XXXX-XXX-XX-XX, el de mi oficina es XXXX-XXX-XX-XX, y mi celular es XXXX-XXX-XX-XX. Mi correo electrónico es XXXXXXXXXXX, filmo este video porque quiero dar a conocer mi decisión de ser una puta esclava sexual de mis amos Sable y Calavera, y de quienes ellos así lo deseen. Estoy en pleno uso de mis facultades mentales, entiendo en que me estoy metiendo, pero lo hago por deseo, es lo que más he querido en mi vida, soy una perra sumisa y estoy dispuesta a satisfacer a mis amos y a quienes ellos así lo deseen, y lo que hare a continuación es en honor a mis amos…


    

    Dicho esto, Michelle comienza a gatear hacia el charco de semen en el piso de la habitación, el cual es bastante abundante y espeso. Comienza a masturbarse en esa posición, y a medida que va aumentando el ritmo de la paja que se hace, va agachando la cabeza entre jadeos. Sus cabellos caen a los lados de su rostro, cayendo en el charco de esperma, hasta que es su cara la que se posa sobre dicho charco, llenándose toda de leche, y lamiendo lo más que puede para tragarlo. No puede evitar tener un delicioso orgasmo, la cual la pone a temblar. Desde la punta de sus pies hasta la punta de sus cabellos. Pero no se detuvo, continúo lamiendo y masturbándose, así hasta que el suelo quedo impecable de esperma, momento en el que ya había alcanzado 5 orgasmos, y sigue con uno más, pero esta vez sentada en el piso de frente a la cámara con sus piernas bien abiertas. Al correrse por última vez, se acerca a la cámara y dice:


    

    -Espero hayan quedado satisfechos con esto, estoy ansiosa de recibir sus órdenes, amos. Se despide con un beso en sus pies, su esclava Michelle.


    

    En eso la pantalla se puso negra, lo que indicaba que la cámara había sido apagada. Los tres se miran a las caras con una sonrisa maliciosa, contentos por su nueva adquisición, e imaginando las cosas que la pondrán a hacer……


  




  

    Una noche increíble


    Capítulo 1: El juego de la botella


    Era viernes por la noche. Una noche que esperábamos con ansias tanto mis amigas, Sonia y Luisa, como yo, y luego descubrí que mi tutora también…


    Por el lado de las tres amigas, teníamos planeado ir a una mega fiesta que harían en casa de uno de los amigos de mi amiga mayor, Luisa. El chico era un hombre bastante adinerado, y cumpliría años al día siguiente, pero la fiesta comenzaría esa noche de viernes, y duraría hasta el domingo, o al menos ese era el plan.


    Las tres somos solteras y sin compromiso alguno. Iríamos a cazar hombres o al menos echarnos un acoston con varios. Si, las tres somos mujeres muy, muy calientes, con una libido muy alta. No es que tiremos con medio mundo ni nada, pero si hemos tenido bastantes aventuras en la cama con muchos hombres distintos…


    Como nuestro objetivo era pasarla bien y terminar encamadas con uno o algunos hombres, pues decidimos vestirnos de manera bastante provocativas. Sonia, mi amiga, de 23 años, se puso unos jeans bastante pegaditos y a la cadera, los cuales dibujaban deliciosamente las curvas de sus bellas piernas, y dejaba el vientre al descubierto, así como parte de su rasurado pubis. Por detrás, dibujaba a la perfección el culito redondito que muchos acostones le habían conseguido, dejando a la vista el comienzo de la rayita de este. Las ligas del tanga salían por los lados, dando una imagen bastante provocadora. Arriba, llevaba una camisetita blanca que únicamente llegaba a cubrir medio abdomen, dejando su ombligo al descubierto, y que aprisionaba sus preciosas y generosas tetas al punto de que el escote fuera algo realmente difícil de no ver. Iba con un maquillaje bastante sencillo, y con su largo cabello castaño claro y liso peinado de una manera sencilla, con unos mechones cayendo por sus senos y el resto hacia su espalda. Para finalizar vestía un par de sandalias negras altas, de salón.


    Luisa, de 31 años, por su parte iba con un estilo más desenfadado. Unos jeans tipo shorts bastante cortos y pegados a su piel, dibujando el culo carnoso deseado (y obtenido) por muchos hombres y dejando al desnudo sus lindas piernas blancas. Además de esto, arriba vestía una camiseta igual a la de Sonia, pero negra, que también resaltaba los enormes pechos de mi amiga mayor, los cuales son operados. Iba con un maquillaje más demarcado que el de mi amiga, aunque no dejaba de ser bastante sencillo, y un peinado bastante simple.


    Yo, por mi parte, me llamo Michelle, y tengo 25 años de edad. A diferencia de mis amigas iba un poco más “lanzada” con mi ropa, ya que solo llevaba puesto un top verde oscuro con una falda de jean del mismo color. El top hacia milagros cubriendo mis enormes tetas naturales (las tengo más grande que mis dos amigas, 105 cm, además de ser bastante firmes y paradas, una bendición de la naturaleza que me ha ayudado a conseguir bastantes hombres) y dejaba todo mi abdomen al descubierto. La falda quedaba bastante pegada a mi culo redondo y carnoso, demarcando a la perfección las curvas de este, y llegaba a medio muslo lo justo para tapar las ligas d mis medias que también eran a medio muslo, negras. Copiando el estilo de mi amiga Sonia, las ligas de mi tanga sobresalían de mi falda abrazando mis caderas, dándome un look bastante sexy y provocativo. Por último, un par de sandalias de salón de color verde oscuro para que hicieran juego con el resto del conjunto. Mi cabello negro y liso lo llevaba en una larga coleta, aunque tenía intención de soltarlo al llegar a la fiesta. Mi maquillaje estaba tan marcado como el de Luisa, sin perder la sencillez.


    Sonia y yo bajamos las escaleras a la sala principal de nuestra casa, mientras Silvia terminaba de retocarse el maquillaje en su habitación. Al bajar vimos a nuestra tutora, Rebeca, en la puerta de la casa dándole la bienvenida a un grupo de hombres que en ese momento llegaban a casa. Pude reconocer a varios de ellos, ya que trabajaban para mi tutor, quien es dueño de una constructora, negocio el cual nos permitía darnos la gran vida.


    Mi tutora estaba vestida de una manera bastante sexy también, con un bonito vestido azul celeste que le llegaba a la mitad de los muslos, dejando mostrar gran parte de sus muy bien conservadas piernas. Arriba, ocultaba sus enormes senos hasta poco más arriba de la mitad de estos. En sus pies tenia enfundados un par de tacones blancos. Su maquillaje era bastante sexy también, llegando a ser un poco “incitador”. Los hombres a medida que iban entrando, se le quedaban viendo de arriba abajo con ojos lascivos. Y vaya sorpresa que se llevaron al vernos a Sonia y a mí, sin duda alguna esa era una casa llena de colirio para sus ojos, al notar las miradas que nos lanzaban. Ni que decir cuando Luisa bajo de su habitación. Las cuatro éramos bombardeadas por miradas de deseo, y a nosotras pues, nos gustaba sentirnos deseadas. Incluso mi tutora.


    En esta primera tanda llegaron cuatro hombres. A los pocos minutos llegaron dos más. Mi tutora nos presentó a los pocos que no conocíamos, y luego se fue a servir unas copas.


                -Vaya, sin duda ustedes son tutoradas de Rebeca, sacaron toda su belleza y su voluptuosidad –nos dijo uno de los hombres, que se veía de la edad de mi tutora (50 años) y cuyo nombre era Rodrigo. Las tres nos echamos a reír, y nos pusimos a conversar con ellos mientras esperábamos que nos fueran a buscar para ir a la fiesta. Al poco rato tocaron el timbre y fui a abrir, eran cuatro hombres más, empleados de mi tutor. Mientras los hacía pasar, oí un extraño ruido en la cocina, donde mi tutora se hallaba, así que fui a ver de qué se trataba. Al asomarme la vi besuqueándose apasionadamente con uno de sus invitados, uno bastante joven, más o menos de la edad de Luisa, cuyo nombre es Martin, quien le metía mano por el culo con muchas ansias, ni que hablar de su lengua, que se notaba como peleaba con la de mi tutora entre sus bocas unidas, mientras le sobaba el culo con fuerza.


    Para mí, ni para mis amigas, no es nada nuevo ver a nuestra tutora montándole cachos a mi tutor. Sabíamos que lo ha llegado a hacer varias veces. El único que no lo sabe es mi tutor. Al parecer después de cumplir los 40 mi tutora se desato en el terreno sexual, así que tanto mis amigas como yo ya la habíamos sorprendido más de una vez, aunque sin que ella se diera cuenta, claro está. Si mi tutor se enterara, pues, el lio sería enorme, así que las tres hemos mantenido muy calladas las aventuras de mi tutora con otros hombres. Eso sí, el amor entre ellos sigue, y mucho, así que mi tutora solo busca acostones ocasionales. Y esa noche tenía hombres para elegir.


    Me dirigí a la sala a seguir charlando con los demás invitados de mi tutora. Hablábamos de menudencias, además de los piropos que nos lanzaban los hombres. Mi tutora sirvió los tragos y los llevo en bandeja a la cocina, para que todos pudiéramos tomar. En ese momento a Luisa le sonó el celular, yéndose a atender la llamada al patio trasero de la casa, mientras el resto del grupo continuábamos conversando. A los pocos minutos Luisa entro de nuevo a la sala principal.


                -Bueno amigas, creo que nos dejaron embarcadas…la fiesta se suspendió por un viaje de emergencia del cumpleañero. –dijo, con voz algo apagada, ella de verdad deseaba ir a esa fiesta.


                -Relájate chica –le dijo el señor Rodrigo –Aquí estamos en una buena fiesta, ¿o no? Y la cosa se pondrá mejor…-continúo diciendo, viendo a mi tutora, quien puso un rostro de cierta sorpresa, y a la vez temor.


    Todos continuamos charlando. Mis amigas y yo no nos molestamos en cambiarnos la ropa, ya que al fin y al cabo como dijo Rodrigo, había otra fiestita en la casa, y, además, estábamos siendo bastante aduladas. Los bultos marcados en los pantalones de todos los hombres pues, dejaban bien en claro que les gustaba lo que veían en nosotras. Y al poco rato, ya con mucha más confianza entre todos, pues comenzaron a meter mano, aunque de manera disimulada. Más que nada nos agarraban el culo, o nos sobaban los muslos a las cuatro. Eso por supuesto no pasó desapercibido, al menos no para mi cuerpo, que ya comenzaba a reaccionar a las caricias de los hombres. En pocas palabras, me excite. Y sé muy bien que tanto mis amigas como mi tutora, también, al verles los pezones marcaditos en las piezas superiores de sus vestimentas. Y si algo es seguro es que por frio no era.


    La fiesta siguió avanzando. Mi tutor al parecer no volvería hasta el día siguiente por la noche, ya que tuvo que irse de viaje por el trabajo. Las cosas en la empresa no andaban muy bien, surgió una competencia bastante fuerte, por lo que los trabajos que fueran en el interior del país no podía desaprovecharlos. A pesar de lo difíciles que estaban las cosas, la calidad de vida de nosotras se mantenía intacta.


    Los temas de conversación fueron cambiando poco a poco por unos más picantes. Inclusive en la forma de hablar, se notó el cambio, ya que las conversaciones fueron dándose con frases de doble sentido. Esto junto con los continuos toqueteos a los que nos sometían los hombres, cada vez más descarados, nos tenían a las cuatro con nuestras cuquitas hechas aguas. Poco a poco nos iban llevando a un terreno en el que nos deseaban tener. Hasta que, al fin, Rodrigo propuso un juego para comenzar lo que realmente sería una buena y MORBOSA fiesta.


                -Bueno, bueno, basta de cháchara. Vamos a animar un poco más esta reunión. Propongo un juego, ¿Quién conoce el de la botellita? –dijo con voz alta, para todos.


                -Yo la conozco –dijo Sonia –Yo también –Dije yo, y así sucesivamente, todos los presentes íbamos afirmando.


    Para aquellos que no conocen el juego, pues les explicare en qué consiste. Los jugadores se sientan formando un círculo, y en el centro colocan una botella, a la cual se le hace girar. Aquella persona que la botella quede señalando con su pico, deberá “pagar una penitencia” haciendo lo que el resto quiere. El juego varia un poco en algunos lugares, pero la esencia es más o menos la misma. Rodrigo iba a hacernos conocer una variante nueva.


                -Claro que todos lo conoces, es muy extraño que haya alguien que no. Pero, les aseguro que la manera en que vamos a jugar hoy nunca antes la han jugado… -todos lo vimos extrañados. –No me vean con esas caras, es bastante simple y no se imaginan cuan divertido es. Las que se sentarán alrededor de la botella, serán Rebeca y sus tres tutoradas. Aquella que quede señalada por la botella, deberá elegir a uno de nosotros para que le imponga una penitencia. Si quiere cumplirla, bien, pero si lo hace mal, o si no desea hacerlo, será penalizada con 10 nalgadas de parte de su “verdugo”


    A todos los hombres les pareció una muy buena idea. Y a nosotras, con lo salidas que estábamos, también. Mi tutora si puso cierto rostro de “reparo” pero aun así acepto muy animada. Rápidamente nos sentamos nosotras en círculo sobre la alfombra del centro de la sala, y en los muebles de alrededor, se sentaron todos los hombres, quedando algunos de pie. En el centro de mis amigas, mi tutora y yo, colocamos una botella y, sin más, la hicimos girar, quedando esta al detenerse, apuntando hacia Sonia. Ella observo a los diez hombres detenidamente, y eligió a Marco, un chico bastante agradable de 22 años de edad.


                -A ver…que podría ordenarte…quítate las sandalias…-dijo el chico, con rostro indeciso. Sonia accedió a la penitencia, y se quitó las sandalias, divertida, arrojándolas a un lado. De nuevo pusimos a girar la botella, y al detenerse quedo apuntando hacia mí. Muy excitada, elegí al primero así sin más, sin pararme a pensar, como Sonia. Elegí a Simón, un hombre muy buen mozo, de 26 años.


                -Quítate las bragas –me ordeno decidido. Yo por supuesto accedí, con la excitación a millón, metí mis manos entre mis piernas por debajo de la falda, y halé la tirilla de la prenda que INTENTABA tapar mi vulva. La deslice por mis piernas hasta sacármelas. Pude notar que, como era de esperarse, estaban humedecidas de mis jugos. Tomándola con los dedos índice y pulgar de mi mano derecha, le di un par de vueltas en el aire, mientras el extendía la mano. Se la lance, y él la atajo, tocando suavemente la parte húmeda y viéndome con ojos lascivos. La llevo a su nariz, y aspiro el olor impregnado en ellas, haciendo gesto de gusto, y luego metiéndola en el bolsillo de su pantalón.


    Volvimos a girar la botella, y cayo apuntando a Sonia de nuevo. Ella volvió a observar a todos pensativa, y eligió a Luis, un hombre de 35 años, con un cuerpo de gimnasio. –Quítate los jeans chica –le dijo, también sin pensarlo dos veces. Sonia se puso de pie, y con una sonrisa en su rostro, comenzó a contonear ligeramente sus caderas, mientras se desabrochaba el jean, y lo bajaba muy sensualmente hasta el piso, dejando al desnudo sus preciosas piernas, ni que decir su culo, que el tanga no lograba tapar como era debido, metiéndosele entre las nalgas. Una vez con el jean en el piso, ella dio un par de pasos para salirse de este, y con un movimiento de su pie, lo lanzo hacia su “verdugo”, que estaba sentado detrás de mi tutora, a quien el muy cariñosamente acariciaba en los hombros mientras disfrutaban del espectáculo ofrecido por mi amiga. Por un error de cálculos de Sonia, el jean fue a parar a la cara de mi tutora. Todos reímos divertidos por lo sucedido, inclusive mi tutora, quien tomo el jean y se lo dio en sus manos a Simón.


    Sonia se sentó de nuevo en su lugar, vistiendo ahora solo la camiseta y el tanga en el cual se notaba una mancha de humedad bastante disimulada. Se notaba que estaba excitada. Volvimos a girar la botella, y está apunto a mi tutora, quien, luego de pensarlo un poco, eligió a Juan, un hombre de 32 años de edad, flaco, aunque bello de rostro. Este se quedó unos momentos pensativos. –Quítate el vestido –le ordeno. Mi tutora lo vio con rostro de picardía, y de la misma manera le dijo –dame las nalgadas.


    Todos vieron a los dos con rostro de sorpresa. Miguel, uno de los dos hombres invitados que era de piel negra, y bastante musculoso, de 28 años de edad, le hizo un gesto con el codo, aprovechando que estaba sentado a su lado. –¡Loco, que suerte tienes! –le dijo. Mi tutora se colocó de pie y se dirigió hacia Juan, quien también estaba sentado en uno de los muebles. Se quedó de pie ante él un par de segundos, y con una sonrisa que lo único que denotaba era picardía, rápidamente se arrojó sobre sus piernas, apoyándose con las manos en el piso, dejándole el culo sobre los muslos, con el vestido puesto. Juan, bastante sorprendido, vio al señor Rodrigo, quien le dijo –dale las nalgadas así mismo, con el vestido de por medio. Las nalgadas se dan con lo que este cubriendo la zona de por medio. Si no hay nada pues, a flor de piel jejejeje


    Juan dio la primera nalgada, bastante suave. –Dale más fuerte, que aprenda a que es mejor obedecer jajaja –le dijo Marco. Juan así lo hizo, la segunda nalgada se la dio más fuerte aun, provocando que mi tutora soltara un gemidito de dolor y que su cuerpo pegara un saltito bastante gracioso. Juan siguió nalgueando a mi tutora, y yo por alguna extraña razón encontré eso como algo fuertemente erótico. Tanto que ya las ganas de tocarme la cuquita eran casi incontrolables. Y pude ver que no era la única así, Luisa se sobaba ligeramente sobre su pantaloncito, mientras veía como nuestra tutora era castigada.


    Una vez terminado el castigo, mi tutora volvió a su sitio, con una sonrisa de picardía en su carita cuya expresión era de puta. Aunque estaba algo sonrojada, pero se notaba que estaba excitada. Sus pezones la delataban debajo del vestido. Así como al resto de nosotras.


    De nuevo pusimos a girar la botella. Y quedo apuntando a Luisa. Ella también quedo pensativa, con respecto a quien elegiría para que le pusiera su penitencia. Eligio a Gabriel, el otro hombre de color, de 27 años, un poco más delgado que Miguel, pero bien conservado y bastante lindo de rostro. Este no lo pensó dos veces: -quítate la camiseta. –le ordeno. Luisa vio a todos los hombres, con cierta expresión de sorpresa. Se puso de pie, e imito a Sonia, haciendo un bailecito erótico mientras tomaba la camiseta por debajo y se la quitaba poco a poco. Como era de esperarse, no tenía sostenes (de hecho, ninguna de nosotras tenia sostenes) así que sus grandes tetas quedaron al aire. No se hizo esperar cierto alboroto por parte de los invitados, e incluso de nosotras mismas, con silbidos y alguna que otra palabra obscena. Mi amiga arrojo la camiseta a un lado, y se sentó de nuevo, vistiendo solo los shortcitos de jean y sus botas.


    Volvimos a girar la botella, y apunto de nuevo a Luisa, quien eligió, ya sin pensarlo mucho, a Martin, el hombre que era de su edad, que estaba besando a mi tutora en la cocina hacia un rato. Este, sin pensarlo mucho, le ordeno: -Quítate los shorts zorrita…


    Todos vieron a Luisa, a ver cómo reaccionaba ante la palabra dicha. Vi como mi tutora se llevó una mano hacia sus muslos, sobándoselos. Sin duda el que le dijeran así a Luisa le había gustado, así como a mí. Y a Luisa también, porque no puso reparo alguno, de hecho, fue bastante zorra al ponerse de pie y dirigirse hacia él, bailando muy sexy y quitándose la prenda de manera muy sensual, contoneando su cuerpo ante él. Sus tetas rozaron a Martin varias veces, ya que le bailaba bien pegadita a su cuerpo. Una vez con los shorts fuera, se lo entrego en la mano, y le dio un fugaz beso en la boca, para luego retirarse a su sitio, vestida únicamente con sus botas ya que la muy zorra no llevaba braga alguna. Si, se le podía ver su sexo depiladito, y su culito. Esto sin duda ya se estaba saliendo de control, poniéndose más candente.


    Todos la veían con lujuria. Se veía realmente divina vistiendo únicamente las botas. Su cuquita brillaba de excitación. Todos los hombres tenían sus bultos bien demarcados en sus pantalones. Luego giramos la botella de nuevo, la cual quedo apuntando a mi tutora, quien eligió de nuevo a Juan. Este la vio los ojos unos segundos. –A ver si aprendiste la lección…quítate el vestido –le ordeno. Mi tutora se puso de pie, y bailando como una autentica stripper, para sorpresa de todos, se quitó el vestido, dejando su cuerpo prácticamente desnudo, ya que el hilo que llevaba apenas y lograba cubrir su cuca, y para colmo, era de color negro semitransparente, por lo que se le veía prácticamente todo. Por detrás, el hilo se metía entre sus nalgas, como si no llevara nada puesto, ni que decir de sus labios vaginales que se tragaban parte de la prenda. Al no llevar sostén, sus enormes tetas quedaron al descubierto. A pesar de la edad se mostraban bastante paradas y firmes, con algo de caída, pero aun así se veían muy apetecibles.


    Aunado a esto, se puso a cuatro patas, y coloco el vestido en su boca, llevándolo a gatas hasta su verdugo, y colocándoselo en los zapatos. Luego dio media vuelta y le paro el culo, ofreciéndole una maravillosa vista. –Creo que aprendí la lección señor, pero sería bueno que la reafirmara, solo por si acaso…-le dijo, tratándolo con respeto y con vocecita de nena sumisa. Todos armaron un gran alboroto de nuevo, Sonia se tocaba encima d su braga, Luisa se sobaba suavemente la vulva con una mano y con la otra las tetas, ya de manera más descarada, y yo temblaba de excitación, sobándome las tetas por encima del top. Juan le propino las diez nalgadas de rigor, de manera más fuerte que la vez anterior. Las nalgas de mi tutora quedaron rojas. Luego volvió a su sitio, sentándose de nuevo, con el intento de prenda intima cubriendo su sexo, y sus tacones como única ropa.


    Los hombres ya se toqueteaban suavemente las vergas por encima del pantalón. La tensión sexual estaba realmente insostenible. Giramos la botella, y apunto a mí. Elegí al señor Rodrigo para que me impusiera sus deseos. - ¿tienes disfraces eróticos nena? –me pregunto. –si tengo tres disfraces, uno de…-dije, antes de ser interrumpida de nuevo por el señor Rodrigo. –Shhhhh chica, no quiero detalles. Ve a ponerte uno, el que más te apetezca…nosotros seguiremos el juego con las otras tres caninas mientras te preparas –me ordeno. Una ola de ganas de ser usada sexualmente me invadió al referirse a nosotras como “caninas”, una buena manera de decirnos perras. Y eso era lo que éramos. Rompíamos todas las normas en ese momento, dejándonos insultar, desnudándonos, así como así ante diez hombres. Y no solo eso, sino que nos excitaba un montón ser tratadas como putas, mis amigas y yo delante de nuestra tutora, y mi tutora delante de sus tutoradas. Quién sabría dónde íbamos a parar…


    Subí corriendo a mi habitación, para colocarme uno de mis disfraces mientras mis amigas y mi tutora cerraban el círculo para no dejar mi lugar vacío. Como dije, tenía tres disfraces, uno de enfermera porno, bastante sexy, aunque era el que más cubría, uno de policía erótica bastante pornográfico también, y que cubría mucho menos que el de enfermera, y uno de sirvienta francesa porno, el que menos carne tapaba. Por supuesto que, con tanto morbo y excitación, elegí el ultimo.


    Me quité rápidamente la falda las sandalias y el top y procedí a colocarme las medias a medio muslo de encaje color negras semitransparentes. Los encajes tenían lindos bordados blancos y negros. Luego me coloque el hilo color negro que traía, el cual tenía únicamente un diminuto triangulito que tapaba apenas y la zona de mi clítoris y una pequeña parte de mi vulva, el resto se metía entre mis labios vaginales y se perdía entre mis nalgas hasta llegar a la liga que rodeaba mis caderas. Sobre el hilo, me coloque un diminuto delantal color blanco atado a la parte baja de mi espalda, que apenas cubría la zona de adelante, y no por completo, si acaso llegaba a tapar mis muslos.


    Arriba me coloque el top del disfraz, que era mucho más delgado y apretado que el que tenía puesto hacia un rato. Los bordes tanto superior como inferior eran de encaje con bordados blancos y negros como los de las medias, y el ancho del top apenas lograba tapar mis pezones. Las tetas se me salían escandalosamente tanto por arriba como por debajo, se notaban que me las aprisionaban bastante. Para terminar, la típica cofia de sirvienta, de color blanco, junto con unos guantes negros que cubrían más arriba de mis codos, y unas sandalias negras de plataforma, parecidas a las que usan las actrices porno.


    Luego de “vestirme” me fui a mi baño para retocar mi maquillaje, y volverlo más escandaloso, más extravagante. Me eche más sombra y rímel en los ojos, y me quite la pintura de labios para aplicar una de rojo intenso, rojo furia. Me vi en el espejo de cuerpo completo de mi habitación al terminar, sin duda, me veía escandalosamente erótica. Que digo erótica, pornográfica, vulgar. No me tomo más de 25 minutos ponerme todo, y bajar de nuevo a la sala.


    Al bajar, me lleve una grandísima sorpresa al ver a Luisa, mi amiga mayor, con el tacón de una de las sandalias de Sonia metido en su culo, sentada sobre él. Ella estaba con las piernas hacia adelante de ella, abiertas y flexionadas, con su torso echado para atrás, apoyándose en su mano izquierda mientras que con la derecha se acariciaba el clítoris muy suavemente. Detrás de ella estaba Carlos, uno de los diez invitados, de 48 años de edad, de rodillas, acariciándole las tetas, mientras ambos veían ante ellos como mi tutora y mi amiga, Sonia, estaban de rodillas dándose un muy delicioso beso en la boca, un beso húmedo, con lengua y todo, mientras ambas se acariciaban las tetas la una a la otra. Sonia al parecer había perdido la camiseta ya que no la llevaba puesta. Ambas seguían con sus bragas puestas.


    Al verme llegar, el alboroto no se hizo esperar. –Vaya perra deliciosa –decían algunos. –Joder, esta putita esta divina –decían otros, entre la gran cantidad de frases dichas por todos, y silbidos. Mis amigas y mi tutora se me quedaron viendo con una amplia sonrisa y mirada lujuriosa. Nicolás, el ultimo que me faltaba por nombrar de los diez invitados, un hombre de 42 años de edad, bien conservado de gimnasio, se colocó a un lado de ambas, y les dio una fuerte nalgada al mismo tiempo. –no se entretengan, deben continuar besándose. –les dijo, y estas hicieron caso al instante.


    El señor Rodrigo se dirigió hacia mí, y me tomo de mi brazo derecho, con algo de brusquedad. –ven aquí zorra, ven aquí… -se sentó en uno de los muebles, y me coloco sobre sus muslos, en la posición que se colocó mi tutora para recibir las nalgadas de Juan. –tu primera penitencia fue que t quitaras las bragas…y eso era de manera permanente durante el resto de la noche. Te daré 10 nalgadas por cumplir mal la penitencia. –me dijo, mientras me quitaba el hilo, ya empapado por mis jugos vaginales, y me comenzó a nalguear fuertemente. A cada palmada yo pegaba un gritito y un gracioso saltito, mientras todos se reían.


    Al terminar, hice ademan de levantarme, para incorporarme al juego. Pero el señor Rodrigo me detuvo de nuevo. - ¿adónde vas? Aún falta Marco, por incumplir la penitencia dada por él. Tu falta fue doble. Cumpliste mal mi penitencia y la de él la desobedeciste. Él también debe darte tu merecido ¿no crees? –Yo, excitadísima hasta más no poder, dije –siiii merezco el castigo. –Marco se acercó, y comenzó a sobar mis nalgas por un breve lapso de tiempo, para después comenzar a azotarlas con sus manos. Me dio también diez fuertes azotes, y yo casi tengo un fuerte orgasmo.


    Me puse de pie. Mi tutora y mi amiga seguían de rodillas dándose los besos, mientras mi amiga mayor continuaba masturbándose suavemente viéndolas. Me ubique en mi posición original en el círculo, pero el señor Rodrigo con una seña me dijo que me pusiera de nuevo de pie. –ve a la cocina, y tráenos el más caro whisky de tu tutor, y las copas más caras. Elegiste un disfraz de sirvienta, y de ahora en adelante, eso serás. Ya no seguirás en el juego, así que procura obedecernos a todos con diligencia, devoción y respeto, que para eso eres la sirvienta. De lo contrario…-me dijo. –sí señor, como deseé –le respondí sumisamente, con el debido respeto. Con sus palabras me acerque al orgasmo. Siempre tuve esa fantasía de ser sirvienta, y que mi patrón hiciera conmigo lo que quisiera. Y al parecer, esa fantasía se me cumpliría esa noche.


    Fui corriendo a la cocina, y tal como me fue ordenado, tomé la botella de whisky más cara que mi tutor guardaba, junto con las copas más lujosas de toda la colección. Coloqué las diez copas en una bandeja junto con la botella de licor en el centro de esta, y me dispuse a regresar con el grupo nuevamente, cuando oí que Carlos me gritaba desde la sala –¡¡Cachifa!! ¡¡Aprovecha y tráeme un encendedor y uno de los habanos cubanos de tu tutor!! –por lo que retrocedí rápidamente y me dirigí a una de las gavetas de la cocina donde mi tutor guardaba sus habanos. Con la bandeja en mi mano izquierda tomé el encendedor y el habano con la derecha y me dirigí a la sala nuevamente.


    Una vez allí, vi a mi tutora y a Sonia bailando eróticamente juntas, y quitándose las bragas la una a la otra, para diversión de los presentes. Me dirigí al señor Carlos y le hice entrega del habano, el cual saco de su envoltorio, luego le hice entrega del cortapuros, y corto la punta con maestría, y se lo introdujo en la boca. Prendí el encendedor, y se lo acerque para encenderle el puro, y una vez listo, lo retire y le hice entrega del mismo para luego comenzar yo a servir las copas. Pase por cada uno de los hombres que se notaban muy excitados y divertidos viendo a mis dos amigas, a mi tutora y a mí en plan guarro, dóciles como perritas amaestradas, sirviéndoles de diversión y entretenimiento.


    A medida que pasaba por cada uno de los hombres y les servía, no desperdiciaban la oportunidad para magrearme un poco. Yo me inclinaba ante todos sin flexionar las piernas, lo que dejaba una maravillosa vista de mis genitales al público. De vez en cuando, mientras estaba inclinada sirviendo el whisky a algún hombre, otro de ellos pasaba por detrás de mí y me daba alguna nalgada.


    En ese momento Luisa comenzó a gemir con fuerza, lo que indicaba que estaba a punto de alcanzar el orgasmo. –¿quieres acabar putita? –le pregunto Carlos, mientras exhalaba humo del habano.


                –Siiii se…señor Caaahhrlos…est…me co…mmmhhh…-atino a decir mi amiga presa de su clímax, aguantando el orgasmo.


                - ¿y por qué no acabas putita? –le pregunto Miguel, mientras yo le servía una copa de whisky.


                -Por…ooohh…mmm…porque el…seeehh…ñor Carlos nooohh me ha dado…el permisoooohh según la pe…peniten….ciaaaaahh –dijo mi amiga. El saber que ellos pudieran ordenarnos ese tipo de cosas hizo que mi vena sumisa brotara más de la cuenta. Sin duda era algo muy excitante el nivel de control, el nivel de poder que estos hombres tenían sobre nosotras.


               -Jajajaja que perrita tan obediente… -dijo el señor Carlos, divertido. –yo creo que ya lo que las zorritas quieren es obedecer, deberíamos dejar la botella de lado y llevar el juego de las penitencias a un nivel más alto…Propongo que estas nenas hagan lo que queramos CUANDO queramos, sin tener que pasar por la botella… ¿qué dicen muchachos? –continúo diciendo. Todos, con distintas frases, aprobaron la propuesta. Me excite mucho con la idea. Y sé que mis amigas y mi tutora, también.


               -Bien…pero no lo llevaremos más allá si las nenas no lo desean… ¿qué dicen zorrillas? –nos preguntó el señor Ramiro, quien parecía ser el líder de todos.


               -Viendo las caritas de mis queridas tutoradas, más las reacciones de sus cuerpos, y del mío mismo, sé que puedo hablar por todas y decir que aceptamos ser sus esclavas…-dijo mi tutora. Todas asentimos con sonrisas picaras en nuestros rostros. Esta sin duda sería una noche loca y muy candente, donde de seguro sucederían muchas cosas…


    Capítulo 2: Caída en la perversión


               -Bueno…-dijo el señor Carlos –Yo no proponía que fueran nuestras esclavas, esa palabra me parece un poco fuerte ¿no lo creen amigos? –todos contestaron afirmativamente. El señor Rodrigo continuo la charla –En efecto, esa palabra lo es, porque como esclavas, no podrán negarse a NADA, y si lo hacen, o hacen las cosas mal, los castigos serán mucho más severos… ¿seguras que quieren ser nuestras esclavas? Miren que nosotros somos un poco depravados…Y nos gusta pasarnos de la raya cuando nos dan semejante cancha.


                -Estamos seguras…seremos sus esclavas esta noche –respondió mi tutora luego de vernos a nosotras a los ojos. Todas asentimos con la decisión.


                -Excelente…-dijo el señor Carlos. –ven acá vieja guarra, tu tutorada tendrá su orgasmo solo con tu boca…-le ordeno este a mi tutora, haciéndole señas para que se acercara, cosa que ella hizo, totalmente desnuda. Al ella acercase e inclinarse un poco, el señor Carlos la tomo de los pelos con autoridad y firmeza, y con un movimiento un poco brusco la hizo bajar más, cayendo sobre sus rodillas, y dirigiendo su rostro sobre la cuquita encharcada de Luisa. Mi tutora quedo con su culo en pompa, ofreciéndolo al público.


    El señor Rodrigo se le acerco por detrás a Sonia, abrazándola con su mano derecha, pasándola por sus preciosas tetas.  Sonia, viendo a mi tutora mamarle la cuca a nuestra amiga mayor que ya comenzaba a colocar sus ojos en blanco y respiraba cada vez con más profundidad y desespero, gimiendo divinamente de placer, colocando una de sus manos sobre el cabello de mi tutora, junto a la mano del señor Carlos, para apretarle más la cara contra su sexo ya totalmente empapado de las babas mezcladas con su flujo vaginal. El señor Rodrigo con su otra mano tomo la botella que se encontraba en el piso, con la cual jugábamos, y la llevo a la boca de mi amiga, quien, instintivamente la abrió y comenzó a chupar el pico de una manera sensual y provocativa.


    A mí, entre tanto, Juan, Marco, y Simón me metían mano, mientras me ordenaban llenar sus vasos con whisky de nuevo, orden que, por supuesto cumplí, totalmente excitada con la situación en la que nos hallábamos, y sin perder la vista de la escena lésbica que se llevaba a cabo ante mis ojos.


    El señor Rodrigo comenzó a morderle la oreja izquierda a mi amiga mientras mantenía la botella en su boca y sus pechos bien atendidos. Luego le susurro algo al oído, a lo que Sonia con sus manos tomo la botella, y se separó de él, para ir de rodillas hacia donde estaba mi tutora con su culo en pompa, y posar su rostro entre sus carnosas nalgas, para lamerlo con suma sensualidad y morbo.


    Ya más de uno de los hombres, nuestros amos (si somos sus esclavas, era obvio que ellos entonces son nuestros amos, ¿o no?) se había sacado la verga del pantalón. El señor Carlos era uno de ellos, quien aún continuaba fumando el puro. Se la saco y la coloco a un lado de la cabeza de Luisa, quien no dudo dos veces para voltearla y comenzar a adorarla con suaves besitos y lamiditas cortas, oliéndola, saboreándola lentamente. El rostro de Carlos era un poema, dibujaba una exquisita sensación de placer y superioridad. Sonia seguía embebida metiéndole la lengua a mi tutora entre las nalgas, coloco la botella en el piso y se puso a sobarle el clítoris con la mano izquierda mientras que con la derecha separaba una de sus nalgas y de vez en cuando le daba un azote que sonaba deliciosamente en toda la sala.


    A mí, entretanto, ya me estaban metiendo dos dedos en mi cuquita, también encharcada a más no poder. Se turnaban entre los tres que me tenían metiéndome mano desde hacía un ratito, para meterme los dedos en el coño y luego llevarlos a mi boca, para que se los limpiara de mis jugos. Simón en uno de los momentos que llevo sus dedos a mi boca, antes de meterlos en ella, paso las puntas impregnadas con mis jugos vaginales por mis labios, suavemente, como si se tratara de un lápiz labial. Yo excitada le sacaba la lengua de a ratitos, cosa que a él le gustaba, hasta que me los metió en la boca nuevamente, y yo por supuesto que los chupe como si de un buen güebo se tratara.


    El señor Carlos me llamo en esa oportunidad. –Hey, cachifa, necesito un cenicero, tráeme uno –me ordeno. Los hombres que me tenían en sus manos me dejaron tranquila para que yo fuera a cumplir la orden del señor Carlos, así que me dirigí rápidamente a una de las mesitas de la misma sala donde teníamos un par de bonitos ceniceros de vidrio, y me apresure a llevarlo hasta donde se encontraba. El tomo el cenicero, y lo arrojo sobre uno de los muebles, para luego tomarme por la mandíbula (o por la barbilla, como le quieran llamar) y de un jalón me hizo inclinarme ante él, sin flexionar las piernas, dejando mi culito en pompa y mis tetas colgando de mi pecho. Yo lo veía a los ojos.


                -Abre la boca, puta incompetente –me ordeno. Todos veían extrañados. Yo por supuesto abrí mi boca como me fue ordenado. –Saca la lengua. –me ordeno de nuevo, y yo la saque. –Sepárate las nalgas con las manos, y quédate en esa posición. –me ordeno nuevamente a lo que yo obedecí, coloque la bandeja en el piso a un lado de Luisa (sí, yo todo este tiempo la tuve en mis manos) y separe mis nalgas con mis manos lo más que podía, dejando mi agujerito anal a la vista de todos de manera descarada. Conserve mi posición tal como lo ordeno.


    Dio una calada al habano, y al sacarlo de su boca me vio a los ojos y arrojo todo el humo sobre mi cara. Todos soltaron unas cortas carcajadas, mientras veían como yo mantenía la posición, inmóvil. –Cuando te diga que me traigas un cenicero…-me comenzó a decir, al tiempo que agitaba ligeramente el habano con un dedo, arrojando las cenizas sobre mi lengua –…me refiero a tu boquita de zorra viciosa… ¿entendido escoria?


                -Si señor…-le contesté, y volví a sacar la lengua a la espera de más cenizas. Me sorprendí a mí misma con semejante actitud sumisa. Siempre he tenido cierta vena sumisa en la cama, pro no sabía que yo podía llegar a estos extremos. Y no solo yo, sino mis amigas y mi tutora también. Lo cierto era que las cuatro estábamos realmente excitadas con toda la situación.


    Mi amiga Luisa no pudo evitar soltar una suave carcajada, perdida entre gemidos por el oral que mi tutora le hacía. El señor Carlos le pego una fuerte cachetada –No pares de mamar perra, no te he dado permiso para ello. –le dijo. Luisa siguió con su trabajo. De repente sentí como uno de los hombres se colocaba detrás de mí y comenzaba a juguetear con la punta de su güebo en mi ano, rozándolo suavemente. No pude ver quien era dado que quería mantenerme quieta en la posición que estaba tal como se me había ordenado. Lo que si pude observar fue que el señor Rodrigo se inclinó un poco para decirle algo a Sonia al oído nuevamente. Acto seguido él se puso de pie, y ella tomo nuevamente la botella con una de sus manos y se la metió a mi tutora por el culo poco a poco.


    Esta no hizo más que gemir, aunque de manera ahogada ya que le continuaba haciendo el oral a Luisa. Sonia hundió la botella hasta que el culo de mi tutora se había tragado el cuello del objeto por completo. En ese punto, Sonia metió la cabeza por debajo de la botella para buscar con su boca la vulva de nuestra tutora, la cual no paraba de restregar sus caderas contra el rostro de su tutorada, hasta que, sin poder evitarlo se corrió.


    Entre tanto Luisa continuaba mamándoselo a Carlos, cada vez con mayor esmero. Deseaba correrse, pero aún no había recibido el permiso de nuestro amo para hacerlo. El señor Carlos gemía y disfrutaba la mamada que mi amiga mayor le daba, así como también del carísimo habano de mi tutor, cuyas cenizas iban a parar a mi lengua. Luisa lamia con deseo, se metía el güebo del señor Carlos en la boca por completo, y chupaba con muchísima fuerza al tiempo que su lengua jugueteaba con picardía en aquel trozo de carne que devoraba con hambre. Y bajo semejante trato, el señor Carlos comenzó a gemir fuertemente hasta que, sacándole la verga de la boca se corrió, arrojando cuatro chorros de abundante leche al aire. El primer chorro cayó sobre el rostro de mi tutora, quien aún continuaba en la cuca de Luisa, lamiendo, chupando, y hasta mordiendo su cuquita sin parar. Los otros tres chorros cayeron a lo largo del torso de Luisa, en su abdomen y tetas.


    El señor Carlos se sentó en el mueble ubicado detrás de él, respirando profundamente por el orgasmo. –Ahora sí, córrete zorra… -le ordeno a Luisa mientras estiraba su pierna izquierda y la empujaba ligeramente con dicha extremidad, orden que esta ni corta ni perezosa Luisa acato, dado que venía aguantando el orgasmo desde hacía rato. El rostro de mi tutora se llenó de los jugos de Luisa.


                - ¿Qué esperas para ejercer tu oficio de cachifa? Dos de nuestras cosas se ensuciaron…límpialas. –me dijo el señor Martin.


                -Si amo –contesté sumisamente, por lo que solté mis nalgas y me dispuse a quitarme el top que aprisionaba mis tetas para usarlo como trapo y limpiar la leche del cuerpo de Luisa y los jugos del rostro de mi tutora. El señor Simón me detuvo.


                - ¿Qué haces estúpida? No necesitas trapos para limpiar, tú ya eres un trapo en sí. Así que usa tu lengua. –me ordeno. Me dispuse a colocarme el top nuevamente, pero el señor Nicolás me detuvo dándome una fuerte cachetada. –además de inepta, eres sub normal. Quédate sin el top, esas tetas de vaca lechera deben quedar al descubierto. Definitivamente como cachifa te mueres de hambre, imbécil. Es más, quítate todo lo que llevas puesto, te queremos totalmente desnuda y descalza. Las esclavas no llevan ropa a menos que se les ordene lo contrario, y ustedes debieron quitarse todo al decir que lo serian. Eso les acarreara un castigo. Pero luego hablaremos de eso…-termino de decirnos.


    Mis amigas, mi tutora y yo, todas excitadísimas, procedimos a quitarnos la poca vestimenta que teníamos, que más específicamente apenas y eran nuestros calzados. Y en mi caso, el delantal y la cofia. Una vez nos quitamos todo, conservando nuestras posiciones, me dirigí a Luisa poniéndome de rodillas a su lado, y procedí a lamer con la mayor sensualidad posible la leche esparcida por su cuerpo, y poniendo la mejor carita de putita tragaleche que supe hacer.


    En ese momento caí en cuenta que varios de ellos filmaban la situación con sus celulares. Debo admitir, que a pesar de no sentirme de acuerdo con ello dados los posibles riesgos a que eso genere problemas en un futuro, me excite un poco más con el hecho. En efecto, comencé a posar para las cámaras, viéndolas fijamente mientras con mi lengua recogía cada una de las gotitas de la esperma del señor Carlos del cuerpo de mi amiga, que no paraba de gemir y tener espasmos musculares dadas las dichas caricias de mi lengua, en conjunto con las que mi tutora le hacía suavemente en su cuquita. Acto seguido, después de que ya no quedaban rastros de leche en el cuerpo de Luisa, el señor Juan se acercó a mi tutora y la tomo por el cabello, haciendo que levantara la cabeza y despegara su cara del sexo de su tutorada mayor. –Te falta esta cosa por limpiar, furcia –me dijo. Yo me acerque más excitada aun si cabe por el trato que nos daban, como si de unos objetos se tratase, y tome a mi tutora por la barbilla con cierta delicadeza, y bajo la atenta mirada de los presentes (y de las cámaras), comencé a pasar mi lengua por todo su rostro, impregnado por los jugos de Luisa y el primer chorro de leche del señor Carlos, limpiándolo y a la vez llenándolo de mis babas.


    En ese momento, el señor Rodrigo se arrodillo detrás de Sonia, quien aún continuaba un delicioso mete y saca con la botella en el culo de mi tutora. Tomando su verga y acomodándola, procedió a penetrar por el culo a mi amiga, quien no pudo evitar emitir un ligero gritito, al tiempo que su empalador echaba su cabeza hacia atrás y daba un largo y profundo suspiro acompañado por un gemido y además se aferraba con mucha fuerza a ambas tetas con sus manos. Sonia detuvo el movimiento con la botella en el ano de nuestra tutora, aunque aún la sostenía dentro de este, hasta que el señor Gabriel aparto sus manos de la botella, para pasar el a tener el control de esta, reanudando el mete y saca, aunque de manera mucho más fuerte de lo que lo hacía Sonia, tanto así que yo sentía como el cuerpo entero de mi tutora se movía bruscamente al ritmo de semejante trato anal. Con todo y eso que era follada por el culo con suma violencia (valga la redundancia), la muy perra lo disfrutaba, se notaba por sus fuertes gemidos y agitada respiración, la cual corte con un húmedo y violento beso con lengua.


    Sonia entre tanto se llevó sus manos a sus tetas, colocándolas sobre las manos de su poseedor. -¡¡Así, así, asihhhh!! ¡¡Mas, mas, asiiihhhh ooohhhhhh!! ¡¡Arráncame las tetas dame duroooooaaaaahhh!! –le decía ella al señor Rodrigo, quien le daba güebo cada vez con más brusquedad por el culo a mi amiga. En ese momento dejaron de filmarnos y el señor Martin se colocó de rodillas a un lado de Luisa, colocando su verga erecta entre los labios míos de mi tutora, los cuales entre las dos pasamos a mamar con hambre y gozo. El señor Nicolás pasó caminando por un lado de nosotras y se colocó detrás de mí, me dio un par de fuertes nalgadas y luego las abrió lo más que pudo. –Hey perra –le dijo a Luisa –Sostén las nalgas de tu amiga…-le ordeno. Luisa se colocó detrás de mí y paso a tomar mis nalgas de la misma manera en que el señor Nicolás las tenía. –Escúpele el culo –le dijo, cosa que ella hizo sin chistar, lanzando dos salivazos en mi agujerito anal. –ahora lámelo, juga con la baba y el culo de tu amiga un rato –le ordeno de nuevo el señor Nicolás, y Luisa ni corta ni perezosa se abalanzo sobre mi hoyito y lo lamio con sensualidad, jugueteo con su lengua un buen rato, haciendo presión con ella para penetrarme, desistiendo al no lograrlo y pasando a recoger los cúmulos de baba y esparcirlo por el agujero para nuevamente intentarlo, sin éxito.


                -Para penetrar el culo de tu amiga necesitas algo más duro que tu lengua…quita la cabeza y te mostrare con que se puede lograr –le dijo Nicolás a Luisa, haciéndose está a un lado sosteniendo todavía mis nalgas bien abiertas, para el señor Nicolás colocar la puntita de su verga en mi entradita anal, y luego de rozarla un ratito con mi piel, proceder a metérmela poco a poco. Deje de mamar al señor Martin por un par de segundos, mientras sentía como cada milímetro de ese vergon entraba en mi cuevita trasera, abriéndose paso en ella. El señor Martin me dio una fuerte cachetada y me tomo por el pelo para dirigirme de nuevo a mamarle el güebo, junto con mi tutora, la cual paso a ser penetrada por el señor Gabriel en su culo, mientras sostenía la botella con una mano para que Sonia la chupara y limpiara de los jugos anales de nuestra tutora. Luego de hacerlo con cierta dificultad, dada la brusca penetración anal a la que la sometía el señor Rodrigo, paso a meter su cara en el culo del señor Gabriel, quien se bajó totalmente los pantalones para que mi amiga le hiciera un “beso negro”


    El señor Nicolás copio la idea del señor Gabriel, y le ordeno a Luisa que soltara mis nalgas y se colocara detrás de él a cuatro patas, cosa que ella hizo con suma diligencia y rapidez. El señor Nicolás se bajó completamente los pantalones y tomo la cabeza de Luisa por el cabello, para hundirla en su culo y ponerla a hacerle el beso negro. Su posición no fue desaprovechada por el señor Marco, quien se colocó detrás de ella para empalarle el culo y la cuca de manera intercalada.


    Así estábamos, en un tren de placer expreso. El señor Marco enculando a Luisa, quien se hallaba a cuatro patas mamándole el culo al señor Nicolás. Este último me metía el güebo por completo en mi culo, estando yo a cuatro patas también, mamando el güebo del señor Martin, más específicamente sus bolas, ya que mi tutora también se hallaba a cuatro patas mamándole el güebo como tal, desde la punta hasta su base, chocando con mi cabeza, mientras que el señor Gabriel la enculaba con suma brutalidad, como cuando lo hacía con la botella, y además recibía un beso negro por parte de mi amiga, Sonia, quien también estaba a cuatro patas recibiendo por su culo al señor Rodrigo. ¿Los demás? Tanto el señor Luis, como los señores Juan, Carlos, Miguel y Simón, de nuevo grababan la escena con sus teléfonos mientras se masturbaban, esperando sus turnos para usarnos.


    Era realmente exquisito. Mi cuerpo se mecía hacia adelante y hacia atrás según el ritmo que el señor Nicolás marcaba con la cogida que me estaba haciendo. Duramos en estas un par de minutos cuando el señor Martin se corrió en medio de fuertes rugidos y una respiración bastante agitada. Todo el semen expulsado de su verga lo atrapo mi tutora con su boca, sin derramar gota alguna. Luego el señor Martin se separó de nosotras, y nos tomó por el cabello a mi tutora y a mí, y nos hizo besarnos, compartiendo la leche entre ambas. Cada vez que por el beso hacíamos un movimiento con nuestras cabezas alejándonos un poco, se podían ver los hilillos de baba y leche espesita uniendo nuestros labios y lenguas, aunque no paso más de un minuto cuando ya entre mi tutora y yo nos habíamos tragado toda la esperma.


                -A ver, ¿tragaron todo putas? Abran la boquita…-nos dijo el señor Martin, aun con nuestros cabellos en sus manos. Nosotras elevamos la mirada hacia él, y abrimos las bocas, mostrando que nos habíamos tragado todito. En eso el señor Juan le dio el teléfono con el que grababa al señor Martin, y se puso entre nosotras con su vergota afuera. Quería que repitiéramos el proceso, pero el señor Miguel se le adelanto, y agarro mi cabellera para que se lo mamara yo a él, por lo que Juan tuvo que contentarse solo con mi tutora.


    No había pasado la verga del señor Miguel 30 segundos en mi boca, cuando el señor Nicolás comenzó repentinamente a darme con más fuerza y más potencia por el culo, haciéndome soltar unas cuantas lagrimas por el dolor, pero que al mismo tiempo eran placenteras, hasta que sentí como un líquido caliente inundaba mis entrañas. Intente girar mi cabeza para ver lo que ocurría, pero el señor Miguel me apretó firmemente contra su güebo, sin permitirme ver nada, metiéndome su verga hasta la garganta. Solo podía adivinar lo que ocurría por medio de lo que sentía, y lo que sentí fue que el señor Nicolás saco su verga de mi culo, separando mis nalgas lo más que podía, y oía las carcajadas de algunos y las felicitaciones que le daban al señor Nicolás por dejarme el culo bien abierto y castigado. –Jajajaja parece el túnel del metro jajajajaja – ¡¡¡Joder loco!!! Se ve que le diste duro, no la perdonaste, lo tiene rojito jajajaja – seguro que la perra disfruto como nunca –Coño ya va, no te muevas, déjame tomarle una foto jajaja -le decían, mientras que el señor Nicolás exhibía mi culo como un trofeo. –jajaja gracias, gracias, deben probarlo, se ve bien abierto, pero es súper apretado, es rico…-les respondía. Me pico la curiosidad, quería ver cómo me lo había dejado, aunque por lo que sentí no me costó mucho imaginármelo. La verdad me dolió un montón, pero fue tan rico ese dolor, que deseaba seguir sintiéndolo, que me siguieran embistiendo. Y ese deseo se me iba a cumplir, ya que el señor Simón tomo el lugar del Señor Nicolás, y procedió a metérmelo bien duro por el culo. Yo presionaba el esfínter lo más que podía, quería que se llevara una buena impresión de mí. A cambio recibí fuertes nalgadas, intercaladas con fuertes apretones en mis nalgas. Sentía sus uñas hincarse en mi piel. Me sentía poseída, ultrajada. Y me encantaba.


    Continúe siendo enculada salvajemente por el señor Simón por un buen rato más, al tiempo que el señor Miguel me cogía bien fuerte por mi boca también, sin dejarme ver lo que ocurría a mi alrededor, ya que cada tanto su pubis se estrellaba con mi cara. Escuche varios gemidos fuertes de los demás hombres acompañados por algunos otros de Luisa y mi tutora. En la habitación además de los gemidos y gritos de placer, se oían fuertes palmadas, no solo las que el señor Simón me daba sino me imagino que también eran de las nalgadas y hasta cachetadas que les estarían dando a las demás. El señor miguel luego de un rato comenzó a respirar y a gemir con mucha fuerza, sentía ciertos espasmos involuntarios en su cuerpo, hasta que me saco la verga de la boca al momento en que se corría. El primer chorro de leche se quedó alojado en mi boca, chorro el cual saboree durante el resto del orgasmo del señor Miguel (y un ratito mas) antes de tragármelo como la chica golosa que soy. El segundo chorro me cruzo la cara en diagonal, ya que el movimiento con el que me saco la verga fue bastante brusco, y fue dado al tiempo que es segundo chorro salía de su verga. El tercer chorro me paso por al lado de la cabeza, yendo a parar buena parte a mi hombro izquierdo y otra parte al piso, y el ultimo chorro fue a parar en mi cabello encima de mi cabeza y otra parte en mi espalda.


    A los pocos segundos de terminar el señor Miguel de correrse, comenzó el señor Simón, repitiendo la dosis de “inyección directa” de leche en mi culo. Toda la corrida del señor Simón pasó a hacerle compañía a la del señor Nicolás en mis entrañas. Al ya estar liberada de la cabeza, pus voltee a ver lo que ocurría detrás de mí. Vi que Luisa ya no era enculada por nadie, era llevada a cuatro patas tomada por el cabello por el señor Nicolás, mientras que el señor Simón y el Señor Carlos le daban fuertes nalgadas. El señor Nicolás afincó el rostro de mi amiga mayor en mi culo abierto –Chupa fuerte furcia, pero no te tragues las corridas. –le ordeno el señor Nicolás. Mi amiga accedió a la orden, y procedió a succionar con fuerza el hueco de mi culo. Sentía como extraía parte de la leche. –párate y siéntate en su cara imbécil, para que ella saque toda la leche. –me ordeno el señor Miguel, mientras me daba una fuerte cachetada. –si Amo –conteste al tiempo que, excitadísima hasta más no poder, obedecía la orden, poniéndome de pie, sin que Luisa dejara de mamarme el culo, y prácticamente me senté en su cara, flexionando ligeramente las piernas y sacando lo más que podía mi culito, separando mis nalgas con mis manos lo más que podía. Sentía el líquido dentro de mí resbalando hasta ser succionado por mi amiga.


    El señor Rodrigo, quien al parecer ya había terminado de encular a mi amiga, se paró frente a mí. Mi amiga estaba a su lado, pero a cuatro patas, besándole los zapatos. Me vio por un par de segundos, mientras carraspeaba fuertemente para finalmente escupirme un fuerte y espeso gargajo entre las tetas. Acto seguido me paso uno de sus dedos por el rostro, recogiendo la leche que había en él, y bajo la mano a su posición original. Sonia, sin serle ordenado nada, al parecer entendió, por lo que dejo de besar los zapatos del señor Rodrigo y comenzó a chuparle el dedo lleno de leche. El señor Rodrigo repitió la operación, pero en mi cabello, y mi amiga igualmente se lo chupo. –ponte en cuatro. –me ordeno el señor Rodrigo, y yo obedecí nuevamente, mientras que mi amiga Luisa se separaba de mi culo, y era conducida a cuatro patas delante de mí. El señor Rodrigo señalo la leche en mi espalda, y Sonia entendió claramente y se me acerco, pasándome la lengua, limpiando todo rastro de semen. El señor Luis se ubicó al lado y con su pie señalo los goterones de leche del señor miguel que había en el piso, y Sonia igualmente los lamio.


                -Siéntate en el piso imbécil, en la posición en la que estaba Luisa –me ordeno el señor Rodrigo, orden que por su puesto conteste con un “Si Amo” y acate, colocándome sentada en el piso, recostada hacia atrás apoyada en mis brazos. En ese momento me percaté de que el señor Carlos enculaba a mi tutora, pero de pie, ella con sus piernas abiertas y su tronco ligeramente inclinado hacia adelante. A punta de embestidas, la dirigió sobre mí, donde luego de un par de minutos el señor Carlos se corrió, depositando toda la leche en su culo. Acto seguido la tomo por la cabeza y la hizo flexionar un poco las piernas, hasta que ella quedo sentada en mí cara, con su culo en mi boca. No hizo falta que me dijeran que hacer, era más que obvio, así que comencé a chupar lo más fuerte que pude el culo abierto de mi tutora, extrayendo toda la leche. –no la traguen perras, no traguen la leche. –nos dijo el señor Nicolás. Mi tutora se puso de pie una vez terminada la limpieza de su culo, y yo quede con la leche en mi boca. Era bastante, había dos corridas si no me equivoco en el culo e mi tutora. Vi que Luisa le mamaba el culo a Sonia, aunque no por mucho.


                -Hora de servir la leche acá…-nos ordenó el señor Rodrigo señalando mis tetas y su gargajo que aún se mantenía empegostado entre el par de montañas de carne que se hallaban en mi pecho. La primera fue Luisa, que arrojo toda la leche mezclada con sus babas entre mis tetas. Luego fue Sonia, quien repitió la operación de mi amiga, mientras que el señor Luis y el señor Juan se acercaban para escupir en el charco de mezcla que había entre mis tetas. Por último, fui yo la que escupió toda la leche en dicho charco, armando un buen charco grande entre mis dos tetotas sudadas. Por último, el señor Martin, haciéndose una paja, volvió a correrse, aunque apunto al charco en mis tetas. Luego escupió en él. Yo con dos dedos de mi mano derecha comencé a jugar con la mezcla del charco, revolviéndolo poco a poco.


                -tu cena está servida Rebeca…disfrútala, puta imbécil. –le dijo el señor Rodrigo a mi tutora. Todos comenzaron a reír disimuladamente luego de la orden dada. Mi tutora se puso de rodillas entre mis piernas abiertas, viendo hacia la mezcla de fluidos entre mis tetas. Yo veía su rostro con una sonrisa burlona y al mismo tiempo una mirada de envidia, quería ser yo la cerda asquerosa y guarra que bebiera todo eso. A mi tutora se le notaba un ligero gesto de asqueo, pero pude adivinar deseo en su mirada. Poco a poco acerco su rostro hacia el canalillo de mis tetas, separando ambas con sus manos, y comenzó a pasar la lengua poco a poco recogiendo todo el líquido que podía, hasta pegar los labios y succionar todo poco a poco, entre risas y carcajadas de nuestros amos, quienes no perdían la oportunidad de filmar semejante video aun con sus teléfonos.


    Nunca antes me habría esperado algo semejante a esta noche. Descubrí que las chicas éran unas depravadas, lujuriosas putas baratas, que digo baratas, gratuitas, y que, además, éramos unas perritas sumisas. Y precisamente por la lujuria fue que no medimos las consecuencias posteriores de nuestros actos, los cuales no terminaban aquí, ya que estos hombres en realidad perseguían un objetivo con todo esto, y lo estaban consiguiendo con creces. Todo esto lo descubrimos luego, ya que aún quedaba noche por gozar…


    Capítulo 3 (Final): Cambios radicales.


    Mi tutora continúo sorbiendo la mezcla de fluidos que yacían entre mis tetas. Todos filmaban divertidos la escena, mientras que mis amigas Sonia y Luisa acariciaban las vergas de algunos de los presentes con sus manos y bocas, al tiempo que se acariciaban sus cucas. Sentía la lengua de mi tutora recorrer mis pechos, limpiándolos de la mezcla de semen, babas y mi sudor que allí se encontraban, así como los chupetones que con sus labios juntos hacia para sorber más rápido toda su “cena”.


    Vi como el señor Luis le daba instrucciones a mi amiga mayor, Luisa, al oído. Esta se dirigió al instante al segundo piso de la casa, donde se hallaban nuestras habitaciones. Al poco rato bajo con nuestras cuatro laptops (o computadoras portátiles, como le quieran llamar). Una de cada una de las que estábamos allí presentes.


                -Es una lástima que solo nosotros podamos disfrutar en vivo y directo de semejantes zorras viciosas…creo que deberíamos expandir esto a muchos hombres desamparados que desean tocarse…vayan todas a sus habitaciones, colóquense ropa íntima sexy y vuelvan a bajar, y retóquense los maquillajes, pónganse como las putas verbeneras que son. Tienen 10 minutos. –nos dijo el señor Luis. Rápidamente nos pusimos de pie para correr a nuestras habitaciones y obedecer. No sabíamos que plan tenían, pero lo cierto era que estábamos cegadas por la lujuria y el morbo y ya poco nos interesaba lo que ocurriera. Simplemente no medíamos las consecuencias. Y lo que venía era algo comprometedor. Mientras pasábamos por al lado de ellos, algunos nos iban dando nalgadas mientras que nosotras seguíamos nuestro camino. No eran nalgadas fuertes ni nada, más bien eran nalgadas dadas en broma. Antes de subir las escaleras note que el señor Rodrigo tomaba su teléfono y hacia una llamada, aunque no le preste mucha atención al asunto.


    Entre a mi habitación y rápidamente saque de mi closet la gaveta con mi ropa íntima. Había de varios tipos, varios colores, y se me hizo un poco difícil elegir el tipo de prenda a ponerme. Por si algunos de ustedes no se han dado cuenta soy una zorra y me encanta vestir para la ocasión, por lo que tenía una cantidad variopinta de conjuntos íntimos sexys. Opte por colocarme un hilo negro de encaje de color verde oscuro, semitransparente en el triángulo de adelante con motivos florales bastante bonito y sexy. Elegí sostenes a juego, y medias a medio muslo de color negro, con unas sandalias de color verde oscuro también. Rápidamente me dirigí al baño a buscar mi bolsito de maquillajes, sacando todo cuanto pude. Me vi en el espejo, y de verdad que mi apariencia era todo un poema. Estaba despeinada, parecía una loca, con el rímel corrido por el sudor y las lágrimas que brotaron de mi tras la fuerte cogida por el culo que me propinaron minutos antes.


    Rápidamente tome las toallitas para quitar el maquillaje y la pase por todo mi rostro, hasta que quedo totalmente limpio. Como solo nos fue dado un plazo de diez minutos, no hice más nada que arreglar mi rostro y mi cabello un poco, por lo que el resto de mi cuerpo sudado y lleno aun de restos de flujos y babas (más que todo a nivel de mis tetas por la cena de mi tutora) pues se quedó tal cual. Me coloque rímel y sombra en los ojos de color verde a juego con mi ropa íntima, y me pinte los labios de rojo fuego cuidando que todo el maquillaje quedara bastante fuerte y remarcado. Peine rápidamente mi cabello sin mucha dificultad y quede como nueva, lista para la acción. Salí trastabillando con mis sandalias rápidamente de mi habitación y bajé las escaleras. En la sala no había nadie, todos estaban en el patio trasero de la casa, bastante iluminado, por cierto. Mi tutora y Sonia ya estaban allí, solo faltaba Luisa. También estaban los diez amos y un nuevo hombre, que se veía mayor también, de unos 50 años de cabello canoso, bien parecido y de complexión atlética, estaba maravillado con mi tutora y mi amiga, y las manoseaba como si estuviera examinando un objeto en una tienda, inspeccionando sus tetas y culos detenidamente.


    Mi tutora llevaba puesto un muy lindo baby doll bastante corto (llegaba poco más arriba del final de sus nalgas), de color blanco semitransparente sin motivos, que se abría por la mitad delante de ella y solamente se cerraba siendo atado en medio de sus senos, los cuales iban descubiertos debajo de la tela. La abertura por la mitad del baby doll dejaba al descubierto su abdomen y ombligo. Cubriendo sus genitales inferiores (o, mejor dicho, haciendo el intento de cubrirlos) estaba un hilo de color negro cuyo principal llamativo consistía en ser un delgado hilo negro desde adelante hasta atrás. Nada de triángulos cubriendo parte de la vulva o del pubis, nada de eso. El hilo se metía por sus labios vaginales haciéndolos sobresalir de una manera bastante vulgar y descarada. De más está decir que también se perdía entre las hermosas nalgas hasta llegar de nuevo a la liga que rodeaba sus caderas. En cuanto al maquillaje, sin duda era bastante escandaloso, sombras negras, en sus ojos, terminando en puntas más allá del final de sus ojos, y labios de color rojo fugo también.


    Sonia por su parte, llevaba puesto un corset rojo con trenzas negras. El corset apenas tapaba la mitad de sus tetas, inclusive la areola del pezón se le notaba claramente salir por encima. La pieza inferior de la ropa íntima era una braguita sencilla de color rojo a juego con el corset. El maquillaje al igual que el mío y el de mi tutora, era bastante escandaloso, de puta callejera sin escrúpulos, con sombras azules oscuras y labios rojos como los míos y de mi tutora. Tanto ella como mi tutora iban con sandalias negras stiletto sin medias en sus piernas, a diferencia de mí.


                -Aquí está la otra putita…-dijo el señor Rodrigo al verme llegar, haciendo que el hombre desconocido desviara su atención hacia mí, mientras yo me les acercaba contoneando las caderas como una zorra buscando güebo (ok, ok, es lo que soy.). - ¿ves? Aquí hay muy buen material para disipar tensiones laborales, amigo Julio…-le continúo diciendo Rodrigo al desconocido. El señor “Julio” se acercó a mí, posando su mano en una de mis tetas. –Mi nombre es Michelle, un placer conocerlo señor Julio –le dije, pero recibí una cachetada de su parte. –nunca hables sin el permiso de tus amos furcia. Arrodíllate y abre la boca –me ordeno. Yo accedí, y me coloqué de rodillas ante él con mi boca abierta. Él se inclinó ligeramente y escupió en mi boca. –así es como las putas deben recibirme a mí, y así es como yo las saludo. Ponte de pie y colócate al lado de tu puta tutora. –me ordeno. Sin más, obedecí de nuevo, excitada por su trato y sus palabras.


    Al colocarme al lado de mi tutora, vi que Luisa entraba a la estancia, vestida con un micro traje de baño de una sola pieza. Un diminuto trozo de tela cubría su vulva a duras penas, y de ese trozo salían dos tirantes que llegaban hasta sus hombros y bajaban por su espalda hasta meterse entre sus nalgas para volver a unirse a la tela. No llevaba sostenes, sus tetas iban al aire y sus piernas y pies desnudos, sin calzados ni medias. El maquillaje, igual al del resto de nosotras, bastante escandaloso. Se colocó delante del señor Julio, quien la vio primero a las tetas y después los ojos, momento en que Luisa se puso de rodillas ante él con su boca abierta. –vaya vaya, una puta que si sabe comportarse. –dijo el señor Julio, para luego escupir en su boca. –ve con las demás. –le ordeno el señor Julio, orden que Luisa obedeció, por supuesto. Era más que obvio que había visto como me trataban desde adentro de la casa ya que al parecer ella venía detrás de mí, así que fue la única de las cuatro sin ser corregida.


    Una vez todas estuvimos formadas una al lado de la otra, pude notar que en un lado del patio habían puesto la mesa de comedor con las cuatro laptops sobre ella, que estaban encendidas. Los señores Luis y Miguel estaban sentados ante dos de estas máquinas que apuntaban hacia nosotras. –pónganse de frente a las laptops…-ordeno el señor Miguel, orden que todas obedecimos sin cambiar la formación. Todos y cada uno de ellos luego se colocaron unos antifaces en sus rostros, para no ser reconocidos. Al fijarme bien en las laptops, logre ver que cada una estaba con una página abierta de chat con cámaras web pornográficas amateurs. –Bueno putas –comenzó a decir el señor Luis. –ya varios usuarios nos han preguntado quienes son, aprovechen y contesten esas preguntas, pueden oírnos por micro.


                -Mi nombre es Rebeca, y ellas son mis tutoradas Sonia, Michelle y Luisa. Somos las putas de estos señores y hacemos todo lo que ellos quieran. –dijo mi tutora acercándose un poco a las laptops. –bien dicho, comiencen por un baile erótico, vamos, contoneen esas nalgas delante de su público, que ya es bastante numeroso, primero tu Rebeca –ordeno el señor Julio. Pusieron música suave en una de las laptops, a la cual tenían enchufadas unas cornetas, y las cuatro nos pusimos a movernos al ritmo de la música, aunque más que todo mi tutora, que estaba delante de nosotras haciendo un rico baile erótico para el público de la red.


    Mi tutora se contoneaba divinamente al ritmo de la música, bajando y subiendo ese hermoso culo a medida que lo movía en círculos para deleite de los presentes. Duro un par de minutos, cuando el señor Julio le ordeno a Sonia pasar ella al frente, cosa que ella hizo sin rechistar, comenzando a moverse más agitadamente de lo que lo hacía en el fondo. Luego de un par de minutos de ella, se me ordeno pasar a mí al frente, repitiendo una buna dosis de baile erótico y luego paso Luisa.


                -Demuéstrense el amor que tienen chicas, vamos, pongamos picante la cosa –nos ordenó el señor Simón, orden que todos alabaron y que nosotras por supuesto obedecimos, sin dejar de bailar suave, yo tome a Sonia y mi tutora tomo a Luisa y comenzamos a besarnos mientras seguíamos contoneándonos al ritmo de la música. Y estuvimos así durante un par de minutos más cuando comenzamos a sentir gotas de agua fría cayendo en nuestros cuerpos, se trataba nada más y nada menos que el señor Juan que había tomado la manguera que teníamos en el patio y comenzaba a rociarnos con agua a las cuatro zorras.


    En ese momento comencé a meterle mano a Sonia en las tetas y en el culo, mientras la seguía besando apasionadamente, haciendo ella lo mismo conmigo, magreándome las tetas y el culo a medida que nos besábamos. Para hacerlo más cómodo la una dejo las tetas al aire de la otra quitando la respectiva prenda que nos las mantenían ocultas, y al poco rato nuestros tangas corrieron con la misma suerte.


    Volteé a ver a Luisa y a mi tutora, y para mi sorpresa esta última estaba acostada del todo sobre la grama del piso, con el baby doll abierto de par en par y sus tetas al desnudo, recibiendo un fuerte chorro de agua por parte del señor Juan, mientras que mantenía sus piernas flexionadas y abiertas para Luisa quien se hallaba sin el micro traje de baño y tenía su cabeza en la entrepierna de mi tutora, a cuatro patas con el culo bien levantadito


    Sonia al ver esto, se colocó de rodillas ante mi posando dos dedos sobre mis labios vaginales, momento en que abrí ligeramente las piernas para que ella luego con sus dos dedos separara los labios e introdujera su lengua en mi cuquita húmeda, haciendo que fuertes olas de placer recorrieran mi cuerpo haciéndome estremecer. El señor Martin se colocó delante de mí y alzo un pie para colocarlo sobre el hombro derecho de mi amiga que aún seguía bebiendo mis jugos vaginales directamente de la fuente. Se quitó el cinturón del pantalón y le azoto el culo una vez. –te azotare hasta que tu amiga se corra –le dijo para seguir propinándole otros fuertes azotes seguidos mientras con su mano libre magreaba mis tetas.


                -ooohh sii sigue Sonia sigue que rico, que rico…quee…aahhhh uuuhhh sigueee asiii ahhh -comencé a gemir, ya que Sonia, ahora espoleada por los azotes, paso a hacer su mamada más frenética y exquisita. De repente sentí que alguien se colocaba detrás de mí y pasaba a tener el control total de mis tetas con sus manos, volteé a ver y era el señor Marco, que me recostó el güebo que sobresalía de su pantalón contra mi culo. – ¿te gusta perra, te encanta lo que te hace tu amiga con su sucio hocico? –me pregunto al oído, aunque con voz normal.


                -ssiiiiii me fascina me gustaaaahh aaahh ahhh ahhhhhhh –conteste entre gemidos y mi respiración agitada, casi gritando.


                - ¿te quieres correr guarra? ¿Quieres tener un rico orgasmo? –me volvió a preguntar el señor Marco


                -Siiiihhh aahh siiii me quieeeeeeeehhh….uuuhh…me quiero correr amooohh permitamelooohh por…fa…..aahh…favor..


                -te correrás solo después de que yo me corra…no creo que desees ser castigada ¿verdad? –me dijo el señor Marco de nuevo al tiempo que me metía el güebo en el culo y apretujaba con mucha más fuerza mis tetas.


                -No amooohh…oohhh…asiiii…iiiiihhhh aaahhhhhhh deme duro amo, deme durrooooo….aaaahhh.-era todo lo que yo decía. El señor Marco paso a penetrarme con mucha fuerza el culo, mientras Sonia seguía mamando mi cuca con suma fruición y recibiendo los azotes del señor Martin, quien a veces se inclinaba un poco hacia mis tetas para morder mis pezones con fuerza, ofrecidos por el señor Marco. Esto me acercaba al orgasmo de manera peligrosa, mi cuerpo temblaba como gelatina, eran fuertes las oleadas de placer, los corrientazos que recorrían mi cuerpo.


    Mientras era poseída por ellos tres, y además de mis gemidos de placer y dolor y los gemidos de mis poseedores, pude oír también los gemidos de Luisa y de mi tutora. En una oportunidad que tuve para ver que hacían, las vi a ambas recostadas de medio lado, con una pierna en el aire, siendo enculadas Luisa por el señor Gabriel y mi tutora por el señor Carlos, mientras que el señor Nicolás las tenía a ambas haciéndole una mamada.


    Al ver esto y bajo semejante trato fuerte al que era sometida, las ganas de correrme apenas eran controlables. Las lágrimas se me salieron de nuevo, deseaba acabar con suma urgencia y a la vez obedecer al señor Marco y evitar ser castigada. Pero poco tuve que aguantar, ya que en un determinado momento sentí un delicioso líquido caliente llenando mis entrañas, el señor Marco se corría dentro de mi culo. A los dos segundos mi orgasmo reventó en mi interior, entre fuertes gritos de placer y fuertes temblores. Incluso sentí como las piernas me fallaron y fui cayendo, pero el señor Martin me sujeto a tiempo para evitarlo. Nunca antes sentí nada igual. Sentí que perdí el control total de mi cuerpo ante los espasmos del placer y la lujuria. No pude controlar nada, inclusive, me vine, recibiendo mi amiga toda la venida, provocando las burlas y carcajadas de los demás.


    El señor Martin me arrojo sobre mi amiga, cayendo ambas sobre la grama, aunque yo sobre ella. La notaba empapada de mi venida. Ella me veía con una amplia sonrisa en su rostro, y tomo mi cabello para plasmarme un delicioso beso en la boca, un beso con sabor a flujo vaginal, un beso exquisito.


                -mira que eres malagradecida zorra –me dijo el señor Julio, quien luego de acercase a nosotras, me empujo con su pie por mi costado izquierdo. –límpiala, queremos nuestros juguetes limpios, hazlo con la lengua cerda. –me ordeno. –Si amo, enseguida –le dije, para luego darle un beso en el zapato con el que me empujo, y pasar a lamer sensualmente a Sonia por todo su rostro limpiando la mezcla de sudor formaban una fina película sobre su piel, abrillantándola.


    Mientras yo lamia el cuerpo de mi amiga, pude ver que mi amiga mayor y mi tutora ahora se hallaban a cuatro patas, con los señores Gabriel y Rodrigo penetrando el culo y la cuca de Luisa respectivamente, y con los señores Nicolás y Carlos repitiendo la dosis de Luisa en mi tutora. El señor Julio aprovecho la pose de ambas para tomarnos a mí y a Sonia por el pelo, sin dejarme terminar con mi lengua en su cuerpo, y llevarnos hacia donde estaban los demás, colocándome a mí a cuatro patas delante de Luisa y a Sonia con las piernas abiertas apoyada sobre sus pies y manos boca arriba delante de nuestra tutora.


    Ambas adivinaron lo deseos del señor Julio, y Luisa paso a mamarme el culo y la cuca, recogiendo los restos de venida que quedaban sobre esta última, y sorbiendo la leche de mi culo que había depositado allí el señor Marco, mientras mi tutora castigaba el clítoris de Sonia con su lengua, el clítoris que se encontraba mojado con los flujos vaginales y el sudor de Sonia. Mientras tanto, el señor julio se quitó sus pantalones del todo, y comenzó a masturbarse con las tetas de Sonia al tiempo que tomaba su cabeza y la metía entre sus nalgas, para que le hiciera un beso negro. A mí, en cambio, el señor Martín me tomaba del cabello para hacerme mamar su verga. Luego de unos minutos, el señor Martin saco su verga de mi boca, y me hizo verlo a los ojos. –dime zorra, ¿que eres? –me preguntó


                -¡¡¡Soy una puta, tu puta!!!…¡¡¡la puta de todos ustedes, soy una perra en celo, una guarra viciosa, zorra lujuriosa, soy la esclava de todos ustedes, solo vivo para satisfacerlos en lo que les plazca, sus deseos son mis leyes, sus caprichos mis órdenes los amo con suma devoción, soy de ustedes!!! –le conteste levantando la voz, perdida por el vicio y la lujuria, excitada por ser la mascota, el juguete sexual de todos ellos, y no solo yo, sino también mis amigas y mi tutora. Fui acallada nuevamente por el señor Martin quien volvió a meterme su verga en la boca, cogiéndomela con fuertes embestidas, hasta comenzar a rugir fuertemente y acabar en mi boca. –aaahhhh putaaaaahhh..no derrames ni una gota puerca, te ira mal si lo haces –me dijo el señor Martin, y yo, como buena zorra no derrame ninguna gota de su deliciosa y caliente esperma.


    Poco a poco se fueron corriendo todos. Nicolás y Carlos dentro de Luisa, Gabriel y Rodrigo dentro de mi tutora, quien recibió también en su cara la corrida de Sonia y la del señor Julio que se masturbo con sus tetas apuntando hacia su rostro. Los señores Luis, Miguel, Juan y Marco se hacían cargo de las computadoras, aunque los tres primeros se masturbaron viendo la escena porno montada ante ellos. Y justo en el momento en que estaban a punto de acabar, se dirigieron a nosotras, más específicamente el señor Juan hacia mi tutora, el señor Luis hacia mí, y el señor Miguel hacia Sonia y nos arrojaron su deliciosa esperma en nuestras caras.


                -jajaja vaya noche ¿no? –dijo el señor Rodrigo. –y todo gracias a nuestros juguetitos por ser tan buenas anfitrionas, atendiéndonos de la mejor forma que saben…


                -Gracias a ustedes por sacar a relucir a las zorras que las cuatro llevamos dentro…Esta ha sido la noche más deliciosa de mi vida, y apuesto que la de mis tutoradas también –dijo mi tutora, afirmación que todas apoyamos asintiendo con nuestras cabezas. –y sé que de aquí en adelante habrá un par de cambios en nuestras vidas, ya que ahora sabemos secretos de nosotras jajajajaja –continúo diciendo.


                -Oooooohhh si jajaja –dijo el señor Julio burlonamente –sí que habrá cambios en la vida de ustedes, de eso no tengan duda…


    La verdad no entendí muy bien por qué lo decía con ese tono tan irónico. Aunque eso lo descubriría más tarde, a la mañana del día siguiente cuando un fuerte grito: -¡¡¡MALDITAS PUTAS!!! -nos despertó a las cuatro que dormíamos juntas en el jardín, desnudas y olorosas a sexo y demás fluidos corporales, ya que luego de las palabras del señor Julio, continuamos la fiestecita, todos bebiendo, nosotras por supuesto sirviéndoles como sirvientas y bebiendo también junto a ellos, haciéndoles mamadas, etc. No recuerdo muy bien cuando nos quedamos dormidas, pero si sé que fue bastante tarde. Estábamos medio borrachas por lo que ya poco después de las palabras del señor Julio podía recordar. Lo que, si era seguro que ahora, y luego de ese grito de enfado, sabía lo que sus palabras significaban, ya que ese grito que nos hizo despertar sobresaltadas, lo dio nada más y nada menos que Eduardo…mi tutor.


                -¡¡¡SON UNAS MALDITAS PERRAS!!! ¡¡¿¿COMO PUDIERON HACERME ESTO??!! ¡¡¿¿COMO??!! –nos gritaba con lágrimas en sus ojos. No entendíamos muy bien que ocurría, pero lo que sí puedo decir es que el pleito fue bastante grande. Mi tutor nos había visto por los videos al momento en que comenzamos a jugar al juego de la botella. El video le había llegado de un número desconocido (yo la verdad no me di cuenta que nos grababan incluso desde antes de comenzar a jugar). Los videos mostraban lo birriondas que estábamos las cuatro antes del juego, mostraba los besos, los magreos, mostro el juego de la botella, y la consiguiente orgia. Por si fuera poco, le llego un mensaje de texto diciendo que se conectara en el MSN y que visitara una de las páginas web de las de chat con cámara porno. Y allí vio todo lo que había ocurrido en el patio trasero.


    Los primeros videos habían sido muy bien filmados, ya que los rostros de los hombres no se notaban, ni se oían los audios. Y en el chat, al momento de ser vistas por gente de todo el mundo, nunca dijimos sus nombres y ellos estaban cubiertos por antifaces. Lo dicho, nosotras no supimos medir nuestros actos y ahora las consecuencias serían brutales, ya que, al parecer mucha gente de nuestros contactos del MSN, etc. Vieron todo. Nuestro comportamiento dócil, nuestra sumisión ante los hombres, todo. 


    No solo mi tutor, algunos amigos vieron el video. También gente de la empresa constructora de mi tutor, e incluso muchos de sus clientes. Esto sin duda rayaría a la empresa. Además de nuestro nombre y reputación.


    Para hacer el cuento largo corto, mi tutor luego de insultarnos y gritarnos, nos echó de la casa. Sin nada más que hacer fuimos a buscar asilo con otros, pero estos tampoco nos permitieron quedarnos, estaban indignados. Todos en nuestra casa eran conservadores, muy chapados a la antigua y lo que hicimos, si bien estuvo mal, a ellos les parecía de lo peor. Acudimos a algunos amigos, pero tampoco nos dejaron. Estábamos solas en el mundo.


    Tomamos la decisión de ir a ver al señor Rodrigo, pero en su casa se nos informó que estaba con el señor Julio en una reunión de negocios. Pedimos la dirección y nos dirigimos allí, molestas, destrozadas. Al llegar a dicha casa, que más que casa parecía una mansión de lo grande e imponente que era, nos abrió la puerta el mismísimo señor Rodrigo. Mi tutora apenas lo vio le lanzo una cachetada, pero fue detenida por este.


                -¡¡ERES UN DESGRACIADO!! ¡¡¿POR QUE?!! ¡¡¿¿POR QUE NOS HACEN ESTO??!! –le grito mi tutora con sumo enfado.


                -Shhh cállate, a mí no me estés hablando así…-le dijo el señor Rodrigo con tono bastante autoritario.


                -Tranquilo Rodrigo, hazlas pasar, yo me encargo de darles las explicaciones…tu puedes irte a la oficina, recuerda que esos clientes no podemos perderlos. –se oyó la voz del señor Julio a sus espaldas. Las cuatro entramos, mientras el señor Rodrigo se iba de la casa. -Bien…supongo que tienen muchas preguntas y están muy confundidas ¿o no zorritas? -nos dijo Julio con un tono de superioridad y una sonrisa maliciosa en su rostro. Vestía una bata de baño que se veía cómoda, estaba recién salido de la ducha al parecer ya que su cabello estaba húmedo. En su mano derecha tenía un vaso de agua


                -¡¡¡ERES UN…-comenzó a gritarle mi tutora, pero el señor Julio la interrumpió lanzándole el agua del vaso directo en su cara, bañándola de agua y dejando a mi tutora sin palabras, así como a nosotras, sus tutoradas.


                -a mí no me vas a venir a hablar así furcia de medio pelo. Veras…son cosas de negocios. Soy dueño de la constructora competencia de tu ex marido, digo ex porque me entere que se separaron y las echó a las cuatro de la casa. Debo admitir que su empresa no era rival para la mía, de hecho, eso se notaba a leguas ya que el negocio mío iba viento en popa mientras que el de tu maridito decaía poco a poco. Pero quería hacer esto de la manera más rápida, así que primero que nada les ofrecí un mejor trabajo a los diez mejores empleados de la firma de tu ex. Por conversaciones con ellos me entre que tú, rebeca eras una perra en celo, que te gustaba montarle cachos a Eduardo…así que ideamos este plan para destruirlo. Es como en el ajedrez, destruyendo al rey destruyes a su flota, en este caso su empresa. ¿Y cómo destruir a un hombre?


                -Eres un… -dije, pero fui interrumpida por una fuerte cachetada del señor Julio.


                -Ya les dije que a mí no me hablan así y menos cuatro perras callejeras como lo son ustedes. La verdad no nos esperábamos que las tutoradas terminaran uniéndose a la fiesta, más a mi favor, con un hombre tan conservador como el…el ver a su esposa y además a sus tutoradas en una orgia debió ser devastador jajajajaja…solo será cuestión de tiempo…


                - ¡No te saldrás con la tuya! –dijo Sonia.


                - ¿ah no? ¿y quién lo impedirá? ¿Tu? ¡¡Si no eres nada!! Ni tú ni las demás lagartonas que te acompañan…A ver, déjame adivinar…irán a la policía a contarles lo sucedido. ¿y las pruebas? Porque supimos ocultar nuestros rostros de las cámaras…además, nadie las forzó a hacer las cosas, ustedes lo pedían prácticamente a gritos y disfrutaban como locas. Así que déjense de estupideces y largo de mi casa…


                -Debes responder por nosotras –le dijo Luisa –Tu nos metiste en este lio, así que debes hacer algo por nosotras…


                - ¿Yo? Pero si ya se los dije, ustedes solitas se metieron en esto. Pudieron detener todo. Pero no, por guarras, siguieron y pidieron más y más…


                -pero…-continúo diciendo Luisa, ya con lágrimas de desesperación en los ojos y una tímida vocecita –no tenemos a donde ir, nadie nos acepta porque todos nuestros allegados vieron todo…por…por favor…-no pudimos evitarlo las demás, también comenzamos a sollozar, estábamos perdidas.


                -no que va, no quiero a putas lloronas en mi casa…vayan a putear a otra parte…-nos dijo el señor Julio, corriéndonos de su casa con gestos en sus brazos


                -Espere, espere señor Julio, por favor…ayúdenos no nos deje así, se lo ruego…-comenzó a decir Sonia ya quebrada por el llanto.


                - ¿y qué puedo hacer?


                -Déjenos pasar unos días aquí, mientras conseguimos trabajo y un sitio para las cuatro…por favor –le dijo mi tutora.


                -Lo siento, la única manera de que ustedes se queden aquí es pagándome alquiler. Y supongo que dinero no tienen ¿verdad?


                -no señor, no tenemos, nuestro tutor congelo todas nuestras cuentas bancarias…pero comenzaremos a pagarle cuando consigamos trabajo, se lo juramos…-dije yo entre sollozos.


    El señor Julio se quedó pensando un buen rato, sin decirnos nada, solo oyéndonos llorar casi en silencio. Yo estaba nerviosa con lo que pudiera suceder, la verdad muchas salidas teníamos a este gran lio, pero por el momento no podíamos pensar bien, así que esperamos la respuesta del señor Julio.


                -Ok, las tengo una gran propuesta…les daré techo y comida y a cambio ustedes trabajaran aquí.


                - ¿Haciendo qué? –le pregunto mi tutora.


                -Pues limpiando la casa, manteniéndola bonita, etc…ese tipo de cosas que las sirvientas hacen…


    Lo pensamos nosotras detenidamente, aunque con poca claridad por los nervios. No sabíamos que hacer. Sin más, aceptamos su oferta…


    En un principio las cosas iban “bien” por así decirlo. Para resumirlo todo, el señor Julio comenzó a ponernos tareas cada vez más duras, a exigirnos cada vez más. Nada más pasar la primera semana, nos dijo que no nos daría dinero en absoluto, ya que demasiado hacia dándonos techo y comida. Tampoco tuvo que pasar mucho tiempo para que sus exigencias demandaran quedarnos en la casa todo el día, sin poder salir para nada.


    Como el señor Julio nos amenazaba con que nos echaría de su casa si no hacíamos las cosas con la perfección deseada, sus exigencias demandaban nuestra total concentración, así que poco podíamos pensar en cómo nos libraríamos de esto. Al cabo de un mes ya éramos prácticamente esclavas de él. Unas 24/7. Lo tratábamos con un respeto absoluto, y agachábamos la cabeza cada vez que estaba cerca. No se hicieron esperar las demandas y exigencias sexuales por su parte, teniendo nosotras que satisfacerlo tal como él deseaba.


    Nuestra vena sumisa broto fácilmente. Ya a los dos meses puedo decir con total seguridad que no se me pasaba por la mente otra cosa que la satisfacción del señor Julio, a quien pasamos a llamarle Amo. En un principio nos dio habitaciones algo cómodas, pero a medida que nuestra sumisión era florecía, nos iba reduciendo las comodidades paulatinamente, hasta terminar dormidas en pequeños cuartuchos que más bien parecían celdas de una prisión. Y nos encontrábamos a gusto en ellas, sabiendo que era un deseo de nuestro amo y que de esa manera le estábamos dando satisfacción.


    El ser tratadas como basura, como perras, mascotas sexuales, ya era algo a lo que nos habíamos acostumbrado como tal. Y con lo que nos sentíamos a gusto. Las únicas prendas que nuestro Amo nos permitía llevar puestas eran un par de medias negras de látex que llegaban poco más arriba de nuestras rodillas, mas debajo de la mitad de nuestros muslos, con guantes de látex que llegaban hasta la mitad de nuestros antebrazos. Y unos tangas de látex que siempre debíamos llevar a medio muslo, en señal de que estábamos “abiertas al público”. Nuestro Amo invitaba a clientes a su casa, y nosotras los satisfacíamos con total devoción, de esa manera su empresa conseguiría fácilmente los contratos.


    De mi tutor nos enteramos luego que envió su empresa a la quiebra, aun devastado por el incidente de aquella noche. Al parecer se fue del país con el poco dinero que le quedaba, y no se volvió a saber de él nunca más. Nuestro amo era ahora el dueño de la empresa constructora líder del país, incrementando su poder. Era indetenible. Y nosotras estábamos ahora muy contentas con nuestras nuevas vidas, a los pies de nuestro amo Julio.


    Es increíble lo rápido y fácil que la vida puede sufrir cambios radicales gracias a una noche increíble…


    FIN


  




  

    Infiel


    Todo comenzó hace un año. Mí por aquel entonces marido, Elías, llevaba un mes poniéndome los cuernos con otra, una desgraciada quita maridos llamada Noelia. Desde que los descubrí paseando por un parque y besuqueándose como dos tortolos enamorados, me pregunté porque él me hacía esto.


    Por belleza dudo que haya sido. La puta de Noelia y yo tenemos la misma edad (26 años…si, me case muy joven) y de cuerpo somos muy parecidas. Ambas somos muy bonitas de rostro. Yo de cabello negro y liso, largo hasta poco más arriba de la mitad de mi espalda, con una carita de ángel, según muchas opiniones. Ella, en cambio, es rubia con mechones negros, con su cabello no muy largo, por lo hombros, y liso también. Su rostro es muy bonito, aunque denota que es una perra en celo.


    En cuanto a cuerpo, como bien dije, somos muy parecidas. Las dos somos “tetonas” yo con 105 centímetros de pecho natural, ella con 100 centímetros de tetas falsas (si operadas). Cinturas delgadas, aunque el abdomen de ella tenía cuadros marcados, producto de tantos ejercicios, el mío en cambio era plano y liso. El ombligo de ella iba adornado con un piercing, el mío no. Ambas tenemos caderas prominentes, con culos bastante generosos en cuanto a cantidad de carne, y ambos perfectamente redondos, moldeados a base de aeróbicos. Ella tenía un tatuaje no muy grande en su nalga izquierda, para ser más exacta, un corazón coronado por una figura tribal. Por último, ambos cuerpos son sostenidos por unas piernas de muerte, aunque las mías son más largas que las de ella. Yo mido 1.75 metros y ella 1.60.


    Muchos se preguntarán por qué conozco a la perfección tantos detalles de su físico. Pues pasa que las dos íbamos al mismo gimnasio, y lo más triste, éramos muy buenas amigas.


    El porque me engañaba él, pues, repito, nunca lo entendí muy bien. Por cuerpo o belleza sé que no era. Por sentimientos, lo dudo mucho, me entregue al máximo en la relación. por el sexo, pues, tampoco podría ser. Yo soy fiel al lema “una dama en la calle, pero una puta en la cama”. Nunca hubo nada que el deseara en nuestro lecho que yo no le cumpliera. Hasta el culo le daba, y como buena zorra que soy, lo disfrutaba al máximo.


    No sé si era por esa tonta actitud de chica mala que ella tenía o que. Nunca entendí por qué el me montaba cachos con ella. Y la verdad tampoco le permití explicarme el día que decidí llevar a cabo mi venganza.


    Recuerdo esa noche como si fuera ayer. Había empacado toda mi ropa y mis cosas. Y la metí en mi camioneta. Había retirado todo el dinero del banco, para abrir una cuenta en otro distinto. Me iría a vivir a un apartamento que me había quedado, en una zona céntrica de Caracas, la ciudad donde vivo. Un apartamento no muy pequeño, ideal para vivir una sola persona, con todas las comodidades. 


    Me puse una falda negra no muy larga, me llegaba poco más debajo de medio muslo, tapando las ligas de las medias pantys negras que, en efecto, llegaban a medio muslo. Sabía muy bien que él se excitaba muy fácilmente al verme con esas medias (o al ver a cualquier chica). Me puse una braguita de encaje común y corriente, de color negro, y un liguero de color rojo, muy bien disimulado con mi falda. Por último, un sujetador negro muy sexy también de encaje, de color negro, una blusa blanca y un saco de ejecutiva negro, tal cual mi uniforme de trabajo. En mis pies me calce unos zapatos de tacón alto de aguja, de color negro. Me maquille de una manera bastante sexy, aunque no muy fuerte. Mi rostro de molestia denotaba un cierto aire intimidante, y más aún reforzado por aquel maquillaje.


    En nuestra habitación coloque algunas velas aromatizantes, aunque de esas que despiden una fragancia suave, sutil, nada de olores fuertes ni mucho menos. Aproveche que el interruptor de luz era graduable para colocar la luz algo tenue. Tomé unos cuantos metros de cuerda y los metí debajo de la cama, así como una bolsa donde había comprado unas cuantas cositas en un sex shop ese mismo día en la mañana, al momento de hacer las diligencias bancarias. Sin duda, él se llevaría una sorpresita.


    Me dispuse a esperar. El llegaría a las 8 de la noche a casa, porque, según él, tenía una “importantísima cena con sus superiores”. No sabía que Noelia era una superior suya. Si, esa noche fue a un restaurant con ella, lo sé porque el muy inepto dejo su cuenta de mail abierta en el pc de la casa ese día antes de salir a trabajar, y pude leer un mensaje de la zorra esa en el cual lo citaba en un restaurant que queda por el boulevard de Sabana Grande. Es obvio que es muy imbécil, no sabe cubrir sus espaldas como es debido a la hora de jugarle sucio a alguien.


    En fin, a eso de las 9 de la noche el llego. Si, una hora más tarde de lo que tenía pensado. Se sorprendió mucho al verme en la habitación en una facha que le excitaba sobremanera. Estaba sentada en el centro de la cama, viéndolo con la mejor mirada desafiante y sexy que pude colocar en ese momento. Él se quedó parado en la puerta, viéndome sin saber qué hacer. El bulto en su pantalón se hizo notable a los pocos segundos.


    Me puse de pie y me dirigí hacia él. Le di un beso en la boca, uno muy tierno al principio, pero luego pase a ser brusca con mi lengua hasta el punto en que quede mordiéndole el labio inferior. El, se dejó hacer. Yo me ubique detrás de él, acariciándole el rostro tiernamente, para una vez en su espalda hacerle un cortito masaje al tiempo que lo dirigía a una silla que se hallaba delante de la peinadora. Lo senté allí, siguiendo yo detrás de él.


                -Hoy te tengo una rica sorpresa…–le dije al oído mientras continuaba masajeando suavemente sus hombros. A los pocos segundos me saque de uno de los bolsillos de mi saco de ejecutiva, una venda negra y la coloque en sus ojos. –Déjate llevar…-fue lo único que le dije al oído nuevamente, y él se dejó hacer.


    Rápidamente me dirigí a la cama y saqué las cuerdas. Con unas tijeras pique un buen trozo y le ate las manos por detrás de la silla. Luego pique dos trozos más y ate tanto tobillos como rodillas a las patas delanteras para que sus piernas quedaran abiertas. Le quité los zapatos y las medias, y luego con la tijera comencé a cortar sus pantalones y camisa, al tiempo que suavemente le acariciaba alguna que otra parte de su cuerpo.


    Lo deje en bóxers. En él se dibujaba claramente su verga erecta. La acaricie por encima de la tela. Me puse en cuatro patas para darle tiernos besitos por encima. Se notaba su reacción ante mis caricias, su respiración se agito fuertemente, su pene daba respingos cada tanto. Me subí en él, sentándome sobre su verga, moviendo mis caderas, restregando mi culo aun vestido con la falda y las bragas sensualmente. Mis brazos rodeaban su cuello. Le di besitos en la boca cortitos, suaves, al tiempo que emitía gemiditos sutiles.


                -mmmmm… ¿Me amas? –le pregunte en un momento dado, suavemente.


                -uuuuff…si…te amo…-me contesto. Luego de esto los besos pasaron a ser paulatinamente más bruscos. Pase a morderle las orejas, incluso su nariz, suavemente. Tome las tijeras y me baje de él para cortar los bóxers, y dejarlo totalmente desnudo ante mí.


    Le acaricie la verga desnuda suavemente con mis manos, al tiempo que le chupaba las tetillas. Sus gemidos se hicieron más fuertes. Le gustaba lo que estaba haciendo. Más aun fue su gusto cuando ya no solo le chupaba las tetillas, sino que se las mordía suavemente, aumentando la presión poco a poco hasta arrancarle gritos de dolor, y de placer.


    Me puse en cuatro patas nuevamente, y pasé a lamerle el güebo desde sus bolas hasta la punta, de manera suave y picara, de arriba hacia abajo y viceversa. Se oía claramente su respiración fuertemente agitada. Lo metí en mi boca por completo, y comencé a succionar fuertemente, al tiempo que veía como echaba su cabeza hacia atrás con la boca abierta. Él estaba en la gloria. Hasta que lo fui sacando poco a poco y al llegar a su glande, le pegué una mordida no muy fuerte. El pego un grito, y su erección bajo un poco. Me puse de pie y le quité la venda de los ojos, para seguidamente ponerme en cuatro patas nuevamente y volver a lamerle el güebo, esta vez con el observando con atención. Se lo lamí de nuevo de arriba abajo.


                -dime que me amas…-le dije.


                -te amo…-me respondió. Tomé el tronco de su verga por la base con mi mano izquierda, y con la derecha le di una fuerte palmada a su glande. Se movió bruscamente en la silla como respuesta.


                -Dilo otra vez…que no te escuche…


                -Te...amo…-me volvió a contestar, pausadamente, con un tono de voz ligeramente más fuerte. Solté su güebo y lo metí en mi boca hasta la mitad, donde mis dientes aplicaron una mordida ligeramente más fuerte que la anterior. –AAAAAAHH!!! –pego un gritito.


                -No te oigo imbécil…-le dije.


                -Te amo…te amo mi amor te amo…-me dijo un poco más desesperado. Le recompensé con un par de minutos de la mejor mamada que pude hacer en mi vida, cálida, suave, dulce, para luego, ya con su miembro a punto de explotar por la erección, morderle fuertemente el glande. Se le salieron las lágrimas incluso, acompañadas de un fuerte grito. Yo comencé a sonreír maliciosamente. Volví a hacerle una mamada de nuevo, suave, cálida. Su verga se volvió a parar nuevamente. En ese momento me puse de pie y me quité, de manera muy sensual, la falda, el saco y la blusa. Se quedó con los ojos como platos al verme en ropa íntima con las medias y el liguero.


                -Esta será una noche que jamás olvidaras…te lo aseguro…-le dije. –esta noche, serás mi juguete…no te daré descanso…esta cosita –le dije al tiempo que coloqué mi pie derecho enfundado en mi zapato de tacón sobre su verga erecta, jugueteando con ella suavemente. –me dará mucho placer…y a ti, te dará mucho tormento…te tocará suplicar, rogar, implorar porque yo te deje acabar…dependiendo de cómo lo hagas, pensare en permitírtelo…-le dije.


    Le quite el pie de encima, y me le acerque, di la media vuelta para quedar de espaldas a él, y, apoyándome en los posa brazos de la silla, me agache ligeramente hasta colocar su verga erecta entre mis dos nalgas, con las cuales se la acaricie de arriba a abajo, rozando suave y lentamente toda su extensión de carne. El no paraba de gemir, de respirar fuertemente. Me deje caer un poco más, para aprisionarla más aun en mi culo, moviéndolo más fuerte para que el roce de su verga con mi piel y la tela de mis bragas fuera más brusco. El gemía con más fuerza. Mis movimientos dejaron de ser de arriba a abajo para hacerlos circulares. Vi por encima de mi hombro como su rostro estaba rojo, con la boca abierta y sudando de lo lindo. Lo tenía loquito.


    Me voltee nuevamente. Quede inclinada hacia adelante con las piernas sin flexionar, y con su rostro a la altura del mío. Le di un par de besos en la boca, mientras tomaba su verga y la pajeaba con fuerza. - ¿me quieres coger? ¿Quieres acabar? –le pregunte. Él no contestaba, estaba demasiado concentrado en la paja que le hacía. Dejé de pajearlo y le di una fuertísima palmada en su güebo, seguida de otras dos más fuertes, impactando la última contra sus bolas. Lo deje casi privado de su respiración. –cuando yo te pregunté me contestas ¿entendido? –le dije. El asintió con la cabeza, desesperadamente. Había perdido de nuevo la erección.


    Me puse de rodillas y pasé a lamerle las bolas con suma suavidad y sutileza. Su güebo reacciono casi al instante, poniéndose erecto de nuevo. Me volví a colocar en la posición anterior, y puse una carita de chica compadecida. –pobeshito… ¿te lolió lo que te hishe? nu te preocupesh, te cuidare musho musho –le dije en tonito meloso, mientras le agarraba de nuevo el mástil de carne y bajaba la cabeza delicadamente con mi boquita abierta, como si se lo fuera a mamar. Pero no, con un rápido movimiento mío, como si una tigresa se abalanzara sobre su presa, pase a mordérselo en toda la mitad del tronco. -¡¡¡¡¡AAAHHHH!!!! ¡¡¡¡¡AAAAAAAAHHH!!!! –grito.


                -Si...veo que si te dolió el no haberme contestado…como te dije, cuidare de ti y de tus modales, cuidare de que contestes cuando yo te hago una pregunta…-le dije, para luego dirigirme a la cama y sacar la bolsa del sex shop, de cuyo interior extraje una fusta de largas tirillas de cuero, de color negra. Sus ojos casi se salen de sus orbitas al ver semejante artilugio. Gire la fusta en el aire y le azote en el pecho. Un “¡splash!” deliciosos retumbo en la habitación, acompañado de un quejido de su parte. “¡splash!” Sonó nuevamente otro, y así sucesivamente siguieron sonando una buena cantidad de fustazos los cuales impactaron la mayoría en su pecho y unos cuantos en su miembro erecto. Todo su torso y su verga tomaron un color rojizo. El último fustazo se lo di en la cara, a modo de cachetada. Para mi sorpresa no perdió la erección.


    Arroje la fusta en el piso para seguidamente colocarme sentada en sus piernas, de frente a él, con mis tetas aun ocultas en mi sujetador acariciándole su rostro, y su verga quedar rozando mi vulva. Aparte ligeramente a un lado la tirilla de mis bragas que cubría mi sexo, y coloque la puntita de su güebo rozando mis labios vaginales. Me moví pícaramente para acariciárselo con ellos un ratito, para luego, sin más, ponerme de pie nuevamente dándole una fuerte cachetada como si nada y dejarlo con las ganas. Sus ojos se llenaron de desesperación.


    Del piso tome otro trozo largo de cuerda y lo pase por su cuello, anudándolo de manera bastante ajustada a modo de collar de perra, con un sobrante de cuerda bastante largo quedando en mis manos. Dicho sobrante lo enrollé en mi mano izquierda, y procedí a soltar las ataduras de sus piernas. Con un fuerte jalón de la cuerda que tenía en su cuello, le hice ponerse de pie. Aún seguía con sus manos atadas a la espalda.


    Lo dirigí a la cama y allí lo tumbé boca arriba, cuidando de que quedaran sus caderas a la orilla de la cama. Até su tobillo derecho con un trozo de cuerda y luego le hice estirar la pierna del todo hacia el lado derecho, para atar el otro extremo de la cuerda a la peinadora. Lo mismo hice con la pierna izquierda, atando su tobillo al closet que quedaba al lado izquierdo de la cama. Lo contemple por un par de segundos, estaba con las piernas bien abiertas, bastante expuesto. Sus manos estaban unidas por encima de su cabeza. Decidí estirar sus brazos del todo hacia arriba, y con otra cuerda uní el nudo que ataba sus muñecas a la cabecera de la cama.


    A pesar de que yo me encontraba furiosa con él en ese momento, era bastante obvio que estuviera también excitada. Mis bragas ya se habían humedecido con el licor de mi vulva. Me las quite y se las restregué en la cara, para que oliera el aroma de mi excitación. Luego se la metí en la boca. Le volví a colocar la venda en los ojos, para seguidamente, sacar de la bolsa del sex shop el instrumento principal de esta velada: un arnés con un consolador azul de 20 centímetros de largo, bastante grueso y con relieve.


    Me lo coloque mientras lo observaba con una sonrisa maliciosa. Él siempre había sido muy “macho” y hoy era el día en que su machismo seria pisoteado a límites extremos para él. Ya había pasado la parte suave. Ahora quería verlo llorar. Una vez ajustado el arnés, tomé la fusta y le di una buena tanda de azotes en su verga y testículos. Lejos de perder la erección, esta aprecia aumentar más. Tal parece que ahora se acostumbraba al dolor, por lo que probé a pasarle la lengua suavemente por sus bolas y luego, de manera sorpresa mordérselas de manera fuerte, aunque no tanto. Pegó un grito ahogado por las bragas en su boca, las cuales no escupió. Y allí vi como su erección iba en decadencia de nuevo. Pero no deje que se “durmiera” del todo, rápidamente le acaricie con mi lengua todo el cañón de carne, y poco a poco volvió a recuperar su semblante.


    Le di unos diez fustazos más mientras le insultaba. Luego de eso le pase la fusta por el torso suavemente, acariciando su piel. Él se estremecía de placer hasta que llegue a su rostro. Le acaricié el cabello y luego le saqué las bragas de la boca. Me coloque a una altura en la cual el consolador de mi arnés quedaba prácticamente sobre su rostro, sin tocarlo. Ahí le quite la venda. Sus ojos se abrieron como platos con una mirada de susto.


                -Te dije que esta será una noche que jamás olvidaras jijijiji –le dije. Él no me contesto, aunque tampoco le di tiempo hacerlo, ya que metí el mango de la fusta en su boca, y la asegure atando unas cuantas tirillas de ella por detrás de su cabeza. Seguidamente le di unas fuertes palmadas en sus tetillas. Mientras me bajaba de la cama para dirigirme hacia su zona vulnerable. Escupí en mi mano derecha y toda la salvia la regué por el consolador para colocar la punta en la entrada de su ano. Él se movió de manera un poco brusca intentando evitar lo inevitable, pero las cuerdas estaban bien tensadas y aseguradas, por lo que no tuvo éxito.


    Comencé masturbarlo con ambas manos. –no te desesperes cariño…veras que es rico…te lo dice una experta en la materia de recibir vergas y juguetes en el culo…-le dije. El aún seguía nervioso. Con mi mano derecha acariciaba sus bolas mientras que con la izquierda acariciaba todo el mástil de carne dura y caliente, al tiempo que poco a poco comenzaba a penetrarlo, sin previo calentamiento de su ano. Quería que le doliera, y tal parece que lo había conseguido, al meterlo poco a poco hasta la mitad. Su cuerpo se hallaba tensado del todo, inmóvil. Como dato curioso, su erección pasó a ser más significativa. Incluso me siento capaz de afirmar que le creció el güebo más de la cuenta.


    Poco a poco comencé un mete y saca. El me veía fijamente, su mirada era extraña. Sus quejidos ahogados por la fusta me indicaban que sufría, pero en sus ojos se veía que recibías placer y deseaba más. Y más le di. Poco a poco aumente la fuerza y velocidad e mis embestidas, así como poco a poco su culo tragaba cada vez más y más mi consolador, hasta el punto en que este desaparecía por completo en su agujero anal.


    Mientras me lo cogía fuertemente, solté su verga en el momento en que sentí que iba a acabar, para quitarme el sujetador. La visión de mis grandes tetas era algo que a él le ponía a mil y yo lo sabía. Quería mantenerlo excitado y sufriendo al máximo por no acabar. Le di unas cuantas embestidas más, para luego detenerme, dejándole el consolador metido por completo en su culo.


    Desabroche el arnés, y lo ate como pude a sus caderas, de manera que el consolador no se saliera. Quede totalmente desnuda, vistiendo solo mis sandalias. Me subí a la cama y le quité la fusta de la boca, desatando las tirillas. El me veía con mucha pasión y lujuria y para nada se quejaba de lo que le había acabado de hacer. Como no dijo nada, y yo no tenía nada que decirle ni preguntarle, pues, pase a sentarme sobre su rostro, d manera que mi vulva quedara sobre su boca y yo pudiera inclinarme para alcanzar su verga con mis manos en una especie de 69.


                -Dame placer perrito…usa la lengüita…-le ordene. El no tardo nadita en poner su lengua manos a la obra en mi vulva, acariciándola con suma suavidad, intentado penetrarla con algo de fuerza, alternando con lamidas en mi clítoris. Yo me movía, restregando mi sexo en su rostro, y de vez en cuando le ponía el culo en la boca, para que lo chupara y lamiera también, mientras que lo pajeaba suavemente, deteniéndome por algunos momentos para que no pudiera acabar.


    Pasaron cinco deliciosos minutos, su lengua hizo un magnífico trabajo, tanto así que me provoco el orgasmo en tan poco tiempo. Cabe destacar que nunca antes se había esmerado así de esa manera al hacerme sexo oral. Tal vez esto era lo que el necesitaba, un poco de mano dura. Y tal vez era lo que aquella puta le daba. Sus gemidos se mantuvieron ahogados por mi humanidad, además de que en ningún momento le permití que se corriera. Sé que se va a correr cuando comienza a mover sus caderas de manera brusca y acelerada, momento en el que lo soltaba para frustrarle el orgasmo.


    Me quite de encima de su rostro después de ese delicioso orgasmo que me concedió. Me acosté a su lado para recuperar el aliento un par de minutos, para luego pararme de la cama y desatar sus piernas, aunque sin quitarle el arnés con el consolador penetrando su culo. Luego hic que se acostara en la cama, pero con los pies en donde colocamos nuestras cabezas y su cabeza en donde colocamos nuestros pies, acostado sobre sus manos en la espalda. Yo tomé una carpetita negra de encima de mi mesa de noche y me dispuse a leerla, sin prestarle mucha atención a él.


                -Mi reina por favor…dame un poco de placer…-me comenzó a decir al notar mi indiferencia hacia él. Coloque la carpeta a un lado de la cama, y tome la venda para colocarla en sus ojos. –tu placer no me interesa –le dije. –solo el mío, y es lo que me darás…


    Me volví a acostar en mi posición original, con la diferencia que coloqué mis pies en su rostro, no sin antes quitarme las sandalias. –lame y besa mis pies. De lo bien que lo hagas depende tu orgasmo. –le ordene. El comenzó a hacerlo sumisamente. Yo entre tanto volví a tomar la carpeta y me dispuse a leer los documentos que había en ella. Durante un largo rato el beso y lamo mis pies. Su miembro permanecía erecto esperando alguna caricia.


    Al terminar de leer todo, quite mis pies de su cara. Lo acosté de lado y le quité la venda. Le di una pluma para que escribiera, aun con sus manos en su espalda. –Firma aquí –le ordene, colocando los documentos de la carpeta cerca de sus manos, guiándolo. El, pensando que era parte del juego, procedió a firmar. Verifique que la firma haya sido la correcta, y en efecto, lo era.


    Le quité la pluma y lo recosté de nuevo boca abajo. Comencé a acariciar su verga erecta suavemente con mis dedos, rozándola de arriba abajo, para de vez en cuando pellizcarla con mis uñas, lo que lo ponía a gritar. Yo me reía sonoramente al oír su sufrimiento.


    Tomé su güebo con mi mano de lleno, y comencé a pajearlo con fuerza. - ¿quieres acabar putito? –le pregunte, y él entre gemidos me contestaba afirmativamente. Yo lo seguía pajeando con más fuerza y velocidad, hasta que note que movía sus caderas nuevamente, momento en que pare la paja en seco.


                -por favor mi reina, déjame acabar…yo te amo…he hecho lo que has deseado…permíteme acabar, te lo ruego…-me dijo en tonito meloso. Yo comencé a vestirme. –amor ¿Qué haces? ¿Para dónde vas? –me preguntaba. Yo no le contesté en ningún momento, lo que hizo que sus preguntas fueran cada vez más nerviosas y desesperadas.


                - ¿Quieres tu orgasmo imbécil? –le contesté, una vez yo estaba ya bien vestida con la ropa con que lo recibí. –ve y dile a la puta esa de Noelia que venga a dártelo. –su rostro cambio de expresión por completo. No sabía que decir. –no es necesario que digas nada infeliz…aquí tengo fotos tuyas con Noelia dándose besos en el parque, en restaurantes, y en un sinfín de sitios más. –le decía mientras sacaba de la carpeta negra las fotos y se las mostraba. - ¿me viste cara de imbécil?


    -Amor espera…no te pongas así…perdóname…te explicare todo…-me dijo.


    -No quiero que me expliques un coño. Me largo de aquí. Quédate con la perra esa, no me interesa...ya me conseguiré a alguien mejor que tú. –le dije, al tiempo que le ponía una venda en la boca para callarlo.


    Tome la carpeta, que además de contener las fotos de la “linda parejita”, contenía también los papeles del divorcio. Papeles que le hice firmar. –mañana mi abogado hablara con el tuyo. Mas nunca me veras la cara…-le dije, mientras me dirigía a la puerta de la habitación. –¿viste? Te dije que esta sería una noche inolvidable para ti…hasta nunca maldito. –le dije, y salí por la puerta. Oí como pegaba gritos ahogados por la mordaza. No le preste atención y seguí mi camino al estacionamiento, mi camino hacia mi nueva vida, una vida alejada de Elías por completo.


    FIN


  




  

    Coincidencia


    —DoctorSexo: Hola belleza, ¿se puede?


    —ZorritaSumisa: Hola…si, si se puede.


    —DoctorSexo: que bien, dime, ¿que edad tienes?


    —ZorritaSumisa: 24 y tú?


    —DoctorSexo: 27, de dónde eres?


    —ZorritaSumisa: De Caracas, ¿y tú?


    —DoctorSexo: También…Que coincidencia…


    Coincidencia…si…la vida está llena de coincidencias. O eso es lo que dicen. Yo desde que conocí a "DoctorSexo" por medio de una sala de chat que por cierto (y como adivinaran) se llama "sexo", iba a inclinarme a creer en esa frase como nunca antes. Esa tarde era un poco tediosa. Estaba lloviendo de lo más rico (me fascina la lluvia, me pone caliente) y estaba en mi habitación, con un ligero vestidito semitransparente que apenas y cubre la mitad de mis nalgas. Y como no acostumbro a llevar ropa interior en mi habitación, pues solo esa era la prenda que tenía. Entre en esa sala para ver si me distraía un poco, no me gusta mucho eso de conocer gente por el chat, ya que, en principio, puede ser peligroso, por lo que siempre que entro en una sala de chat es para hacer amigos con quien chatear siempre que esté conectada.


    —DoctorSexo: y dime zorrita, ¿cuál es tu nombre?


    —ZorritaSumisa: Michelle. y el tuyo?


    —Doctorsexo: Doctorsexo…un placer…


    —ZorritaSumisa: no…en serio…cuál es tu nombre real…


    —DoctorSexo: mmm te lo diré más adelante. Dime una cosa zorrita, ¿estas húmeda? Porque para estar en este chat, me imagino que si…


    —ZorritaSumisa: si lo estoy…pero deberías decirme tu nombre real.


    —DoctorSexo: no te lo diré aun…ya te dije.


    No me puse a discutirle más el nombre. Siempre que coincidíamos en esa sala de chat él me llamaba por mi nombre, Michelle, mientras yo le llamaba Doctor, o DoctorSexo completo. Esa primera vez que chateamos tuvimos una amena charla, cabe destacar que durante las 3 horas y media que estuvimos hablando le lance varias indirectas para ver si me decía su nombre real, pero fue imposible. El me pidió esa primera vez mi correo, para agregarme al MSN, pero le dije que se lo daría a cambio de que me dijera su nombre real. El no accedió, por lo que no le di mi correo esa vez. Eso sí, disfrutamos bastante nuestra charla, por lo que acordamos encontrarnos en la misma sala al día siguiente.


    —DoctorSexo: Hola zorrita Michelle, te esperaba.


    —ZorritaSumisa: Hola doctor, ¿como estas?


    —DoctorSexo: muy bien, y ahora mejor que llegas.


    —Zorrita Sumisa: jajaja tu si eres meloso…


    Así comenzó la charla del día siguiente. De nuevo intente varias veces sacarle su nombre real, pero sin resultados satisfactorios. Lo que si conseguí fue una buena conversación acerca de nuestros gustos sexuales.


    —DoctorSexo: ¿dime Michelle, que te gusta en el sexo? Te gusta normal, duro, sádico. ¿Algún fetichismo…?


    —ZorritaSumisa: bueno, soy bisexual, adicta al sexo y a la pornografía. Soy una mujer muy activa en el ámbito sexual y pues, paso casi todo. De hecho, soy como reza mi Nick: una zorra sumisa, claro, no siempre, pero si lo soy.


    —DoctorSexo: interesante…yo también soy muy activo sexualmente…cuando quieras, y ya que vivimos cerca pues, nos ponemos de acuerdo y veras el por qué las mujeres salen felices y contentas de mi habitación…


    —ZorritaSumisa: jajaja muy tentadora tu oferta, pero soy una mujer que no le gusta conocer en persona a los que conoce por el chat. Sorry.


    Ese día hablamos de muchísimas otras cosas. Al igual que el día anterior, la charla duro bastante, y accedí a darle mi MSN, ya que de verdad era una persona amigable y respetuosa, además de que era dueño de otras cualidades. Ambos nos vimos por fotos, colocándolas en el recuadro del avatar del MSN.


    —DoctorSexo: Wow Michelle, de verdad eres toda una hembra preciosa. Eres tal cual te describiste la vez anterior que charlamos. Tienes unos labios muy provocativos, y una carita preciosa, unas curvas de muerte…mírame nada más esa cola que te gastas…y qué decir del par de senos que posees. Son impresionantes, no te creo que sean naturales.


    —Michelle (Como ahora estamos en el MSN, mi Nick es mi nombre): jijijiji gracias por los halagos, y bueno, de verdad son naturales…


    —DoctorSexo: Tal vez si me los muestras en persona, podría comprobarlo ;)


    —Michelle: jajajajaja bueno…ya sabes cómo soy con eso de conocer en persona a la gente del chat…


    —DoctorSexo: si…una lástima…es que sabes, si te viera por la calle creo que te diría para ir a un hotel, estas rebuena.


    —Michelle: jijijiji bueno, con lo calentona que soy seguro te diría que sí, y dejaría cualquier cosa que esté haciendo solo por un acoston contigo, ya que no estás nada mal…bueno corazón, me iré a dormir, debo despertar temprano para ir a trabajar, y no quiero estar en la hora pico en el metro. Los vagones vienen full, ya sabes como es.


    —DoctorSexo: cierto…bueno, hablamos mañana zorrita, un beso.


    —Michelle: Bye, besos.


    Cerré el Messenger y me acosté a dormir, un poco intrigada por este personaje, "DoctorSexo". Sabía mucho de él, pero a la vez nada. Sabía sus gustos, su platillo favorito, su canción favorita…pero no sabía su nombre real, ni en donde trabajaba (aunque, por las fotos que vi en su MSN, siempre iba de traje, tenía un aire ejecutivo, por lo que asumí que trabajaba en un buen cargo en una buena empresa) y bueno, en las fotos se veía muy buenmozo, tenía lentes, pero en lugar de afearlo, lo hacían ver más interesante e inteligente, con un cuerpo muy bien cuidado. Y para que vean lo tanto que me gusto, que solo verlo por esa noche y por fotos provoco que me hiciera un buen dedo antes de cerrar los ojos.


    Así continúo nuestra cyberamistad. Como por dos meses más o menos estuve siempre intentando conocer más de él, sin muchos resultados. Lo más que descubrí es que trabajaba en el campo de la publicidad. Pero ni siquiera su nombre. "DoctorSexo" seguía siendo un gran enigma para mí.


    Un buen día, me desperté tarde para ir al trabajo. Yo sufro de lo que llaman Hipersexualidad, (lo que para mí es una forma más actual de decir ninfomanía) aunque yo considero que no tanto, ya que logro controlarme. En fin, al sufrir de eso, a diario me despierto excitada, y si me despierto tarde, no tengo la oportunidad de saciarme con mis manos así que eso se ve reflejado en mi conducta (más que todo en mi forma de vestir y maquillarme, paso a verme muy insinuante, muy atrevida, vamos, muy puta) aunque gracias a que logro controlarme tampoco soy tan descarada o descuidada. Ese día, como no pude darme placer por lo tarde que iba, vestí como siempre mi uniforme, pero de la manera en que les acabo de describir. La falda más ajustada con un ruedo más arriba de lo normal, a medio muslo (lo normal en el trabajo es llevarla por las rodillas o un poco más arriba), me puse la blusa más ajustada y trate (como siempre en estos casos) de arreglar el escote de manera que muestre bastante de mis senos, a veces (este día fue una de las excepciones) me pongo medias a medio muslo, de manera que mi falda corta deje ver un poco la costura del ligero. Pero este día (como ya mencioné) no las vestí. Me puse el saco más ceñido a mi cintura que tenía, y por ultimo un buen par de sandalias de vestir negras con un tacón de vértigo. El maquillaje, en estos casos de calentura, es muy escandaloso, aunque tampoco sin rayar mucho en lo vulgar. Una vez lista, Salí de mi hogar, para dirigirme hacia mi trabajo, y como siempre cuando voy tarde, voy de manera apresurada.


    Me monte en el bus para que me lleve hasta la estación de metro más cercana (trabajo al otro lado de la ciudad por eso debo agarrar siempre 8 autobuses, 5 taxis, 4 ferris y dos aviones para llegar jijijiji). Como es muy normal, todas las miradas de los hombres se centraron en mí. Las mujeres me veían más bien en forma de reproche, aunque una que otra me veía con una mirada de "hambre" como la de los hombres. Obviamente, los manoseos no se hicieron esperar, y siempre da la casualidad que por culpa de que el bus "acelero de pronto" se me vienen encima varias manos. Esto, cuando ando caliente como esta vez, en lugar de molestarme, me gusta, pero en lugar de saciarme, me calienta aún más. Es obvio que soy, como bien dicen por ahí, una "pendeja" más…


    Llegue a la estación del metro, me apresure en comprar el ticket y bajar al andén de espera de trenes, pero, como ya pudieron haber imaginado, era hora pico, por lo que el metro estaba prácticamente imposible, abarrotado de gente. Como es normal en estas horas, los empujones para entrar y salir del tren son numerosos y fuertes, y bueno, los manoseos pasaron a convertirse en magreos cada mes más descarados. Estaba a punto de estallar de excitación, quería saciarme. Poco falto para que me hiciera un dedo ahí toda aprisionada entre el gentío que estaba dentro del vagón.


    Después de un largo tramo en metro, llegamos a la estación Plaza Venezuela, donde actualmente convergen 3 de las 4 rutas o líneas del metro, (aquí reciben ese nombre), por lo que es la estación más concurrida, la que se abarrota con más facilidad, ya que es una estación de transferencia. Como ya dije, por la hora que era, había más gente que en la final de un mundial de futbol. Ya al llegar allí me resigne a que sin importar lo que hiciera, llegaría tarde, por lo que me pegue a una de las columnas a esperar a que la afluencia de gente baje un poco. No tenía por qué calarme tropezones y empujones, aunque los manoseos los iba a extrañar.


    Después de media hora de espera más o menos, oigo que una voz me susurra al oído:


    -Vaya vaya…que casualidad…


    Voltee para ver quién era, y la sorpresa que me lleve fue muy grande al ver que era nada más y nada menos que la persona más enigmática de mi vida: DoctorSexo.


    -Holaaaa, pero… ¿Tu? ¿Aquí?


    -Hola Michelle. Supe que eras tú a lo lejos, definitivamente tu belleza sobresale de entre las demás personas. Eres más hermosa en persona que por fotos, y por lo que veo, estas con ganas…


    Él sabía todo sobre mí, él como mi conducta y mi manera de vestir cambiaba por las ganas de tirar, etc.


    -Jijiji bueno, ya tu sabes cómo soy cuando no me hago un dedo…


    -Sí, lo sé…dime, ¿qué haces aquí a esta hora?


    -Es que me desperté tarde, y bueno, ya me resigné a llegar tarde al trabajo.


    -Mmmm bueno, yo estoy en las mismas… ¿qué te parece, si nos resignamos a más? Mmmm no sé, resignémonos a no llegar al trabajo… ¿Te apetece una taza de café?


    "Me apetece una taza, pero de café con leche…pero con tu lechita de güebo" pensé para mis adentros…estaba tan caliente que creo que poco me falto para carbonizarme. En fin, acepte su propuesta, y salimos de la estación para dirigirnos a una panadería, donde nos tomamos un café caliente. El clima estaba nublado, y hacia un poco de frio, con una brisa que anunciaba una lluvia deliciosa. Pero eso lejos de enfriarme, me calentaba de más. Estaba mojada, sentía mi hilo empapado. Pero bueno, decidí distraerme un poco en saber más de DoctorSexo. Hablamos de distintos temas, hasta que él me dice:


    -Oye, ¿Y eso que no te gusta conocer a las personas del Messenger en persona? Estas de un rico único, en serio.


    -Bueno, es un poco peligroso sabes, además, tengo muchos secretos los cuales los cuento por MSN, mas no me puedo dar el lujo de contarlos a la gente que conozco en persona, podría suceder algo y yo saldría perjudicada. Solo dos personas cercanas a mi conocen mis secretos, y bueno, son personas en las que confío ciegamente y sé que no me quedaran mal.


    -Bueno, no te preocupes que conmigo todo está bien guardado.


    - ¿Tan bien guardado como tu nombre real? Porque si es así creo que te daré hasta dinero para que me lo guardes, si lo guardas como tu nombre pues puedo estar segura.


    -Jajajaja ¿de verdad quieres saberlo? Porque si es así, primero me tendrás que dar otra cosa a cambio…


    -A ver, dime cual –le dije en tono meloso, con una sonrisa pícara.


    -Mmmmm bueno, eso podríamos negociarlo en un lugar un poco más íntimo…cerca de aquí queda la calle de los hoteles (Nota: es una calle de Caracas conformada por puros hoteles casi en su totalidad)


    Entendí la indirecta muy fácilmente. Él sabía que yo estaba con ganas de follar, debido a mi ropa, mi maquillaje, el tono rojizo claro de mi pecho, etc…accedí sin más, quería saber su nombre al menos…y, sobre todo, saciar mis ganas de polla.


    Llegamos caminando a uno de los tantos hoteles de dicha calle, pedimos la habitación (pude notar como el encargado no me quitaba la mirada de encima), DoctorSexo pago y subimos en ascensor hasta el 6to piso, donde quedaba nuestra habitación. Al momento de llegar a la puerta, yo ya tenía la blusa totalmente desabotonada, y mis sostenes estaban en las manos de mi macho de turno. Mis tetas estaban al aire libre, y eran magreadas deliciosamente por una de sus manos expertas mientras que con la otra me inspeccionaba el culo por encima de la falda.


    -Uy Michelle…estas divina, tienes una cola muy… -en ese momento le puse mi dedo índice en sus labios, impidiéndole completar la frase.


    -A las chicas malas no se les habla con cortesía, se les habla con firmeza y rudo, con groserías y con el nombre correcto de las partes corporales… -le dije en tono pícaro. El entendió perfectamente lo que quise decir, por lo que apretó más fuerte mi culo y mis tetas, haciéndome soltar un gemido suave, pero de esos que excitan.


    -Creo que ya te entendí, de verdad eres una zorra en toda regla…sé cómo tratar a los especímenes como tu…en fin, como te iba diciendo, tienes un culo muy rico, y tus tetas de verdad son naturales, y hermosísimas, con lo grandes y la poca caída que tienen parecen operadas…


    Abrió la puerta de la habitación, tomándome por la cintura y empujándome un poco fuerte hacia adentro. Una vez DoctorSexo cerró la puerta, me le lance encima como una loba hambrienta, tomando su rostro con mis manos y plantándole un buen beso con lengua, al que él respondió de una manera tan enérgica como la mía. Mientras nuestras lenguas jugaban en el espacio cerrado formado por nuestras bocas, el bajo sus manos de nuevo hacia mi falda, desabrochándola con mucha facilidad, y dejando que cayera a mis pies. Una vez sentí la falda abajo, decidí llevarlo poco a poco a la cama, jalándolo con mis manos en su rostro aun, sin darle tiempo a su boca de separarse de la mía, y terminando de zafarme la falda para que no se enredara en mis pies.


    Una vez sentí el borde de la cama detrás de mis piernas, nos di la vuelta y bajando las manos de su rostro a su pecho, lo empujé sobre esta. El aún seguía vestido, pero eso no impedía que su miembro se notara a través del pantalón. Yo estaba con mi saco de ejecutiva puesto y debajo la blusa, ambas prendas estaban abiertas de par en par, dejando al desnudo todo mi torso y mis dos tetazas, las cuales pedían a gritos su boca, y tenía mi hilo puesto, tapando (aunque de manera un poco deficiente) el objeto del deseo para los hombres.


    Con mi cara un poco seria, pero a la vez seductora, me le quede viendo fijamente a los ojos, momento en el que el intento ponerse de pie nuevamente, pero yo se lo impedí inclinándome un poco y pasando la punta de mi lengua por mis labios entreabiertos, poniéndole una mano en el pecho y empujándolo de nuevo hacia la cama, le guiñe un ojo y esta vez, jugando con ambos dedos índices en dos mechones de mi cabello me volví a poner derecha, para tomar mi saco y, moviéndome sensualmente, quitármelo. Me amarre la parte baja de mi blusa por debajo de mis tetas, siempre cuidando de hacer movimientos sensuales con todo mi cuerpo, contoneando mis caderas. El rostro de DoctorSexo no podía denotar más excitación y deseo. Pase mis dedos pulgares a cada extremo de mi hilo, y jugando unos cuantos segundos con la liga, me lo baje, enganchándolo con mi pie derecho y lanzándoselo a la cara, cual puta stripper. Él lo tomo, lo olio profundamente, y a juzgar por su expresión, le fascino el aroma. Yo me aleje un poco más de la cama, siempre moviéndome de manera sensual, contoneando todo mi cuerpo. Me coloqué a 4 patas, momento en el que él se sentó derecho en la cama, y yo con mi mirada más de puta, más de perra en celo, comencé a gatear hasta llegar hasta sus piernas, y, apoyándome en sus rodillas, posar mi rostro de manera delicada en su paquete, para besarlo, oler esa zona, acariciarlo con mi rostro por sobre el pantalón. En ese momento él se desabrocho la camisa, cosa que aproveche para así poder besar su ombligo, su abdomen, e ir subiendo a punta de besos por su pecho hasta llegar a su boca, mientras mis manos le desabrochaban el cinturón y el pantalón.


    Una vez desabrochado, no lo baje, sino que aparte el bóxer y ahí salió a relucir su tieso güebo, yo lo vi maravillada, le calcule entre 19 y 21 centímetros más o menos. Me le acerqué poco a poco, su glande brillaba de líquido preseminal, y lo que hice fue recorrer toda su extensión con un delicado roce de mis labios, para una vez llegar a la base, sacar la lengua y volver a repetir la operación, pero de abajo a arriba y esta vez ensalivándolo con mi lengua hasta antes de llegar al glande. Luego, lo tome con amor y cariño y lo acaricie con mi rostro. Durante este proceso, no pare de sentir como su herramienta daba respingos sin cesar. Cuando pude, le lancé una mirada de reojo a la cara de DoctorSexo, quien estaba "viéndome" con los ojos entreabiertos, y la boca abierta, tomando grandes bocanadas de aire que hacían inflar su pecho, para después soltarlo lentamente.


    Era rico sentir la suavidad de la piel de su miembro por todo mi rostro. No pare de sonreír en ningún momento, pero era una sonrisa sensual, de satisfacción, pero a su vez de ganas. Como cuando alguien te regala algo que tú quieres y deseas tanto y cuando lo tienes en tus manos, no puedes dejar de admirarlo y sentirte feliz de que lo tienes, pero a la vez no ves la hora de comenzar a usarlo.


    Y bueno, estaba ahí, de rodillas entre las piernas de mi macho de turno, del enigmático personaje "DoctorSexo" solo con la blusa puesta pero amarrada por debajo de mis tetas. Me puse a una distancia cortita de la punta de su glande, y comencé a respirarle a esa distancia, quería que sintiera la proximidad de mi boca, pero por la respiración. Pude notar como daba aún más respingos sin parar, lo volvía loco. El me vio con cara de "puta que esperas, chupamelooooo" y yo solo le conteste a su expresión con una sonrisa pícara. Tenía su polla entre mis manos, y solo le sonreía. Me tomo por el cabello, haciendo una coleta, y me dirigió hasta su pene, el cual en ese momento solté, para tragarlo todo, como supuse que quería, y como efectivamente me obligo a hacer. Mi nariz llego hasta su pubis, le hice una "garganta profunda" y cuando no podía meter más, saqué mi lengua para chuparle las bolas. Al hacer esto, sentía dentro de mi boca como su verga respingaba otra vez. Luego comenzó a follarme la boca, poco a poco en un principio, dirigiendo siempre mis movimientos por medio de mi cabello. A medida que pasaban los minutos, fue aumentando la agresividad, como si mi boca fuera un culo o una cuquita, y me hizo moverme hasta más no poder al tiempo que el bombeaba con fuerza. Cuando se cansó, me lo saco de la boca, aunque su verga seguía conectada a mis labios por varios hilillos de mi babita. El colchón quedo empapado por un charco de mi saliva.


    -Que buena boca tienes Michelle. Eres una mamagüebos estupenda, ya me imagino que debes tener bastante práctica.


    -Hago siempre lo que puedo cariño…Ven, vamos a desnudarte todito, quiero darme una ducha contigo.


    Le termine de quitar toda la ropa y nos metimos a bañar. Yo me quede con la blusa puesta, la desate y la abotone normalmente, y me quite las sandalias. Abrimos la llave del agua caliente y la pusimos tibiecita nivelándola con el agua fría. Yo me metí primero, empapándome toda, y la blusa, al ser blanca, se transparento bastante, haciendo que DoctorSexo se quedara afuera de la ducha atónito, viendo como mi par de tetas se notaban a través de la blusa. Note como mientras me veía su hermosa herramienta daba señales de estar a punto de estallar.


    No soporto las ganas y entro también a la ducha, masajeándose el güebo con la mano derecha. Yo lo recibí tomando su mano izquierda y posándola sobre unos de me senos por encima de la blusa empapada mientras que la mano derecha se la apartaba de su aparato para llevármela a la boca y lamerle la palma, para acto seguido chupar los dedos. El aroma de su polla en su mano era divino, y el sabor único. Deje de darle atención a su mano para ponerme de espaldas a él, toda empapada por el agua de la regadera, y recostarme en su cuerpo, con sus manos en las mías y llevándolas por debajo de mi blusa hasta mis tetas, para pasearlas por ellas, por lo que el aprovechaba el recorrido que mis manos le guiaban para amasarlas y magrearlas a placer, haciéndome soltar un delicioso gemido. Me le pegue un poco más, recostando mi cabeza sobre su hombro derecho mientras el besaba mi cuello, lo lamia e incluso algún suave mordisco me dio, lo que me excitaba y aumentaba mi calentura en grandes medidas.


    Me separe un poco para, sin que el quitara las manos de mis tetas, quitarme la blusa, mientras contoneaba mi culo para intentar ser lo más sensual posible, la tire al suelo de la ducha, sin importarme en lo más mínimo que quedara como si fuera un coleto. El me volvió a pegar a su cuerpo, aprovechando sus manos en mis pechos. Sentí su hermosa verga entre mis nalgas, lo que provoco que no detuviera el contoneo rico que yo le estaba haciendo con el culo. Estuvimos un rato así, hasta que él no se aguantó y me penetro el culo de una buena vez.


    -Mmmm estas apretadita, todo un sueño de mujer…


    Comenzó el rico mete y saca por mi agujerito trasero, me dolía un poco, pero como me fascinaba y me calentaba sobremanera. Eh sido fanática del sexo anal toda la vida, tanto, que uno de mis lemas es "si cuando me haces el amor, no me coges por el culo, entonces no me cogiste" así de sencillo. Todo hombre que me pasa por sus armas tiene que hacerme sexo anal, para que goce y me haga gozar como nunca.


    Continuo con sus embestidas, las cuales comenzaban a aumentar en velocidad y rudeza poco a poco, hasta que el sonido de mis nalgas, estrellándose contra su cuerpo, fuera tan alto como para imaginarme que desde afuera de la habitación se debía estar oyendo claramente. Me sujeto por mis codos, momento que aproveche para inclinarme un poco, sin flexionar las piernas. Sentía como con cada embestida mi cuquita se iba encharcando cada vez más, y me suplicaba un poco de atención, la cual era muy difícil darle ya que sus manos estaban ocupadas tomándome por los brazos, y al tenerlos un poco hacia atrás por mi inclinación, yo no alcanzaba a "consolarla". Me deje hacer un buen rato, con la rica agua tibiecita cayéndome encima, y recorriendo todo mi cuerpo, desde mi cabeza hasta mis pies. Sin dejar de penetrarme, me soltó los brazos, y tomo el jabón, y comenzó a enjabonarnos a los dos, pero prestando especial atención en enjabonar mi pubis y mi cuca, haciéndome estallar en un delicioso orgasmo.


    Pero aún seguía caliente, después de ese intenso orgasmo, quería más, necesitaba su güebo entrando en mí por un buen rato, y él lo seguía haciendo. Dejo de embestirme, pero sin sacar su polla de mi culo, ante lo que me empecé a mover yo, meneando mis caderas, en forma circular, y hacia adelante y hacia atrás. El continúo enjabonando su cuerpo, mientras mi tarea era simplemente darle placer.


    Estuvimos así otro buen rato. Yo moviéndome para él, mientras se duchaba tranquilo. Una vez quitado el jabón de nuestros cuerpos, y sin dejar de ser penetrada por el culo, salimos de la ducha, pero él me detuvo delante del espejo del baño, y allí, me empezó a embestir de nuevo, tomándome de nuevo por los codos y haciendo que me inclinara esta vez un poco más. Yo me veía por el espejo, veía mi cuerpo responder a tales embestidas, a ese rudo mete y saca al que me tenía sometida, veía como mis tetas se bamboleaban de arriba abajo, bailando al ritmo de la música que el director de esta orquesta de dos personas imponía. La saco de mi culo, y, sin ayuda de ningún tipo, la cuadro en la entrada de mi ardiente vagina.


    -Como se nota que te está gustando chiquita…Tu cuquita está hirviendo y apenas y la estoy rozando.


    Dicho esto, me penetro de un solo golpe, arrancándome un grito que muy lejos de ser por dolor, era por placer.


    -Woooow, es increíble que, siendo una ninfómana, y habiéndome dicho que con tus novios anteriores hayas tirado sin cesar, estés así de estrecha, así de apretadita. Eres una delicia Michelle, me siento afortunado de estar aquí.


    -Aaahhhhh mételo, mételo todito, no te detengas, estoy así para ti, para tu placer corazón, dame con fuerzaaaaahhhhhh


    Al momento de yo decir estas palabras él me fue metiendo la polla cada vez más adentro. Yo continuaba viendo mi cara en el espejo, y mi expresión era de placer en su estado más puro. Por fin estaba siendo llenada, me estaban dando lo que mi cuerpo a gritos pedía desde que me desperté esa mañana. Que sensación tan placentera. Me soltó los brazos para tomarme de mis tetas y ponerme derecha, totalmente pegada a él. Yo comencé un suave movimiento de mis caderas, mientras que tomaba su cabeza y acariciaba su cabello por detrás de mí. El comenzó un duro pero delicioso magreo en mis melones, excitándome cada vez más, y haciéndome estar cerca del orgasmo. De vez en cuando el dejaba libre una de mis tetas y con esa mano recorría el resto de mi pecho, mi abdomen, visitaba mi clítoris por un ratito cortito, y alcanzaba a sobarme los muslos.


    Me saco del baño para, dejando de penetrarme, empujarme a la cama, poniéndome yo boca arriba con mis piernas bien abiertas y con mi conchita suplicando ser penetrada de nuevo, cosa que él hizo, pero esta vez metiéndolo todo de golpe, hasta el fondo. Esa sola embestida me hizo gritar como una loca mientras mi cuerpo convulsionaba en un orgasmo aún más brutal que el que tuve en la ducha. Mientras yo convulsionaba, el comenzaba de nuevo un muy brusco mete y saca en mi cuca, haciéndome gritar como una loca, sin que me importara lo más mínimo ser escuchada por personas ajenas a lo que acontecía en la habitación.


    Estuvimos un buen rato en esa posición, yo me agarraba las tetas con una mano mientras la otra jugaba en mi clítoris. El me mantenía sujeta por mis pies descalzos, controlando la abertura de mis piernas a su antojo. Tuve una serie de orgasmos deliciosos y fuertes durante todo el rato que estuvimos en esa posición, era como un sueño. Luego comenzó, en la misma posición, a meterlo y sacarlo completo de mi cuquita, para luego hacer lo mismo en mi culo, intercalando ambos agujeros. Luego de un corto periodo de tiempo haciendo eso, se quedó dándole más caña a mi culo. Por lo que veo le gusto bastante ese hoyito. A medida que volvía a darme embestidas en el culo, el me besaba los pies, en ocasiones chupaba mis deditos. Este gesto me encendió sobremanera. Para mí no hay nada más humillante que besarle los pies a alguien, y a la vez no hay nada que me haga sentir más segura, más excitada, y con cierto aire de superioridad además de sentirme súper adorada y querida como nunca como el que me besen los pies. Ambos gestos me gustan, como ya dije anteriormente, me gusta ser dominada, me gusta jugar rudo en la cama, ser sometida, usada, humillada. Pero no siempre. También me gusta el sexo romántico, con amor, o también cuando simplemente se trata de sexo y ya. Este momento era una liga de esos dos últimos casos. Se notaba cierto amor y cariño en cada acción que doctorsexo llevaba a cabo en mi cuerpo, pero a la vez esto no dejaba de ser un simple acoston. Perdón, un tremendo acoston, ya que de simple NO TENIA NADA.


    Continuamos en nuestra faena por un largo rato más, en el cual perdí la cuenta de las veces que me corrí. Pero claro, todo tiene su fin, y el de este delicioso rato sexual, estaba cerca, a juzgar por las expresiones del cuerpo y en la cara de mi amante de turno. Poco a poco fue penetrando más duro, con mayor velocidad en mi culo. Hasta que, cuando yo supuse que estaba muy cerca el tan ansiado orgasmo de mi macho, de un movimiento rápido con mis piernas lo aparte un poco, haciendo que el dejara de penetrarme, y, con mucha sensualidad y dulzura, le hice el clásico gesto de llamarlo con el dedo índice, mientras le decía:


    -Tu coso no se va de esta habitación sin que mis senos le den cariño.


    El entendió perfectamente, y colocándose sobre mí, puso su verga en el provocativo valle formado por las dos montañas de mi pecho. Lo aprisioné fuertemente con mis tetas, aunque con cierto toque de delicadeza, y comencé a hacerle una buena paja con ellas, moviéndolas de arriba a abajo. La expresión de su rostro era hermosa. Poco a poco comencé a sentir un fuerte temblor en él, y con un fuertísimo rugido, acabo en mis senos, en manera un poco abundante y fuerte, lo que hizo que parte de su exquisito elixir fuera a parar a mi cuello y mi barbilla.


    Se tiro a un lado de la cama. Yo quede jugando un ratito con su semen, regándolo por las partes donde cayó como si fuera una crema para la piel, o un bloqueador solar. Mientras lo hacia el posó una de sus manos en mi cara y me dio un delicioso beso con lengua. Nos quedamos un rato viéndonos. No hablábamos, solo nos veíamos y nos acariciábamos. Estábamos súper agotados. El comenzó a acariciar mi cabello, de manera lenta y muy sensible y rica. Y al igual que le pasa a muchas personas, ese gesto me hizo entrar en un delicioso estado de relajación que acabo con tumbarme dormida en la cama después de un buen rato.


    Al momento de despertar, un poco atontada, vi la hora encendiendo el televisor. Apenas eran las 11:45 de la mañana.


    - ¿Doctorsexo? –Llame, para ver si estaba en el baño, pero la puerta estaba abierta, y no salió nadie.


    Mire alrededor. Estaba sola. Fue entonces cuando me percate que había una nota enrollada entre mis pechos, la cual decía:


    "Coincidencias como la de hoy deberían repetirse. Eres magnifica. Espero hayas disfrutado tanto como yo. Con amor, Fernando, Tu doctor sexual."


    No pude evitar una sonrisa. "Si disfrute tanto como tú, yo creo que más" dije para mis adentros. Me levante de la cama, me di un buen baño, me arregle como pude solo con el saco, ya que la blusa seguía mojada. Afortunadamente logre que mi saco cubriera todo mi torso, aunque como quedaba muy abierto arriba, le abroche un par de prendedores de mi compañía para que quedara cerrado. Me puse la falda, las sandalias, metí la blusa exprimida en una bolsa, y me retiré de la habitación, para entregar las llaves e irme del hotel, tomando un taxi hacia mi casa. Definitivamente esta mera coincidencia es la que más eh gozado en toda mi vida.


    FIN


  




  

    Amas


    Hola a todos, mi nombre es Michelle. Para comenzar esta historia, debo remontarme a hace años atrás, cuando yo tenía 19 años, cuando iba al liceo (escuela para los que no conocen la palabra de mi país, Venezuela), en el último año de curso. Ese año mis tutores y yo nos mudamos a Caracas, por lo que cambié a ese instituto, cuyo nombre no es relevante, en el cual conocí a dos lindas chicas: Amanda y Abril, de misma edad. Congeniamos desde el primer día en que nos conocimos, y nos hicimos unas amigas muy unidas. Éramos 3 de las chicas "más bellas" del salón, según nuestros mismos compañeros, y algunos profesores. Por aquel entonces yo tenía el cabello negro y corto, llegándome por encima de los hombros. Mis senos eran bonitos, aun en formación, y los tenia bien grandecitos, para ese entonces eran, y aun son, mi gran orgullo. Tenía una linda cintura, si bien no perfecta, bastante delgada y curva, y mu culo era chiquito, pero bien salidito y firme, y mis piernas, eran algo delgadas para mi gusto, pero no dejaban de ser lindas. Mi rostro siempre me han dicho que es bello, y siempre me he encargado de cuidarlo bastante con cosméticos, etc. No solo mi rostro, sino el resto de mi cuerpo.


    Amanda, por su lado era considerada la que tenía el mejor rostro de las tres, y la verdad, tenían razón, era una chica bastante preciosa. Sus senos eran pequeños, pero no por eso dejaban de resaltar o de ser apetecibles. Su culo era también pequeño, pero con una redondez muy bonita también. Era la más delgada de las tres, además de ser la única rubia ojos verdes.


    Abril en cambio, toda su vida fue piel canela. Una morena muy linda de rostro, con unos senos bellos, aunque rozando lo normal. Su culo era el menos notable de los tres, aunque tenía una cintura perfecta. Su rostro era bastante bello también, con unos ojos negros como la noche, pero no por eso dejaban de ser grandes y muy preciosos. Su cabello era negro, como el mío, pero ella lo llevaba liso. Por aquel entonces lo llevaba justo por debajo de sus orejas.


    Como a mitad de curso, en las vacaciones de carnavales, optamos las tres por irnos solas a la playa. Alquilamos una casa, y allí permanecimos toda la semana. Yo soy una chica adicta al porno desde que tenía 19 años. Y toda la vida he sido una chica de libido bastante alta, pero no por eso era una puta, siempre he tenido mis dedos para consolarme en momentos extremos. Pero, como buena adicta a la pornografía que era por aquel entonces (y que sigo siendo), la noche del sábado de esos carnavales me puse a ver en mi habitación, equipada con un televisor y con canales de cable, un canal de pornografía, el cual estaba liberado. Para mi sorpresa, pasaban una película con un tema que toda la vida me dio curiosidad y morbo: la dominación, y el sado. En la primera escena que vi, mostraban a una mujer hermosa, con un rostro que dejaba denotar una actitud bastante altiva y dominante, vestida con un bello vestido de látex negro, dominando a un hombre, totalmente desnudo, el cual, estaba de rodillas, besándole los zapatos a su ama. Ella tenía una fusta, y le castigaba el culo a su esclavo, con suaves golpecitos, mientras el lamia todo el zapato de su ama. Quede viendo la escena con mucho morbo y excitación. En ese momento entraron Amanda y Abril, se quedaron perplejas por lo que veía, y antes de que diera cualquier excusa, se sentó cada una a un lado mío, a ver la película. Cuando terminó, nos pusimos a comentarla, y nos confesamos nuestras ganas de ser como esas chicas que pasaron en esa peli, dueñas de esclavos fieles y dispuestos a entregar todo a su ama. Esa misma noche, después de darle bastantes vueltas al asunto, decidimos que al día siguiente iríamos a la playa a "cazar" a unos cuantos esclavos. Teníamos mucho a nuestro favor: éramos tres jovencitas muy sensuales, y muchos hombres volteaban a vernos por allá donde pasáramos. La manera de "empujarlos" a ese tipo de sumisión, sería una tarea de improvisación, pero no imposible de hacer.


    Como acordamos, al día siguiente fuimos a la playa, nos pusimos los bikinis más sexys que teníamos, por supuesto, dejaban ver bastante de nuestra carnita, seguro que más de uno caería en nuestras manos. Y así sucedió: ese día logramos atrapar a 3 hombres, de 20, 23 y 25 años. Mostraron ser muy complacientes en un principio, punto por el cual los elegimos. Los llevamos a la casa alquilada, cada una se metió en una habitación con uno, pero la cosa no paso más allá de hacerles una buena paja.


    Pasaron los meses, y, como era de esperarse, cada día se iban volviendo más complacientes, buscando llegar cada vez más lejos en cuanto a sexo se refiere, dado que nosotras nos hacíamos las difíciles, y cuando estábamos en la cama, pues no nos esmerábamos para nada, salvo las veces que se "comportaban bien". Así fue hasta que un determinado día, los teníamos totalmente postrados a nuestros pies, y cada vez aceptando sus condiciones de esclavos, dispuestos a todo con tal de ver a sus amas satisfechas. Siempre tuvieron esa vena sumisa, y nosotras la buscamos y la explotamos…


    Pasaron los días, y con ellos, la cantidad de esclavos fue creciendo cada vez más. Nos graduamos de bachilleres, y a pesar de distanciarnos bastante, nunca perdimos el contacto, ya que nosotras nos considerábamos como un clan de amas. Los años siguieron pasando, y, al tener las tres 22 años, ya éramos dueñas, cada una de tres casas, y de algunos locales comerciales. Vivíamos cada una sola, en una casa. Yo por mi lado vivía con 2 esclavos, a quienes tenia haciendo todas las tareas del hogar, vestidos de sirvientas. Todo el tiempo se la pasaban humillados ante mí, yo solía ser una ama muy cruel, tanto en humillaciones, como en castigos dolorosos. Había veces que mis esclavos no tenían erecciones por meses, dados los castigos que yo les aplicaba. Los obligaba a tener sexo entre ellos mismos, solo para quebrar el orgullo machista. Quería que se sintieran mujeres, que se comportaran como mujeres, incluso les ordenaba hablar como mujeres. Pero eso era con esos dos que tenia de sirvientas en mi casa. Había otros a los que les daba distinto trato, aunque no menos cruel y doloroso. Por supuesto, por mi libido alta, tenía esclavos para tirar, pero siempre los tenía dominados, esposados, atados, humillados al momento de cogerme. Esa era yo, Amanda y Abril les daban tratos distintos a sus esclavos, aunque no menos humillantes y crueles.


    Un buen día, decidimos hacer una pequeña reunión entre nosotras tres. El lugar fue en mi casa. Cada una llevaría un lote de esclavos, para divertirnos castigándolos, etc. Ese día Amanda llevo 4 esclavos, uno de ellos era un catire bellísimo, alto, con un cuerpo bien bello, y además muy bien dotado. Durante toda la reunión, no logre quitarle los ojos de encima al esclavo. Decidí pedírselo a Amanda como préstamo, deseaba fallármelo rico, dándome ella una negativa, diciéndome que era su esclavo favorito, que no lo prestaba a nadie por nada del mundo, etc. Yo le insistí bastante, pero ella siempre me dijo que no, hasta un momento en el que me dijo que pensaría en prestármelo, si yo le besaba los pies. Yo no sé ustedes, pero para mí, no existe humillación más fuerte que besarle los pies a alguien, por eso yo siempre disfrutaba de hacer que mis esclavos besaran mis pies, me hacía sentir poderosa, y sentía que los humillaba sobremanera de esa forma. Ahora Amanda me pedía esto, y, después de meditar y darme cuenta de que realmente estaba obsesionada por ese esclavo, me puse de rodillas, y le besé los pies. Ella sabía lo que significaba para mí. Y bueno, con tal de que pensara sobre el préstamo pues, lo hice, le bese los pies, aunque no lo crean, durante dos horas. Amanda al final me negó el préstamo.


    Pasaron años desde ese día. Luego de presenciar eso, mis esclavos dejaron de sentir el gran respeto por mí, me empezaron a ver en cierta forma, débil. Fue tanto que vendí todas mis propiedades para no dejar rastro y me mudé al junquito. Aun en caracas, pero zona de difícil acceso. Luego bote a casi todos mis esclavos. Continúe mi caza de esclavos, y llegue a tener unos cuantos, aunque poco les podía quitar a estos. Un día, decidí caminar por el Jarillo, un lindo pueblo que es punto turístico de mi país, y que quedaba a un par de horas de la urbanización en la que vivía. Decidí llevar a pasear a uno de mis esclavos, mi favorito, llamado Adonis. Era un negro alto, con una gran musculatura, y muy bien dotado (le media 22 cm, sin exageraciones). Me senté en la banca de una plaza a descansar, y por humillarlo, le ordené a mi esclavo colocarse de rodillas, al lado de la banca, con la cabeza casi metida entre las piernas. Iba vestido con pantalones de cuero bien pegados, y una franelita blanca que dejaba su abdomen al descubierto. Debo decir que su pinta era bastante ridícula. Aun así, era mucho mejor que el catire de Amanda, era más alto, más musculoso y mejor dotado. Debo decir que para ese entonces estaba muy molesta por ese tema, por culpa de Amanda perdí a mis esclavos y tuve que comenzar de nuevo. La odiaba.


    Cuál es la casualidad que por esa misma plaza pasaba la muy perra de Amanda. Después de ese día en el que ella me humillo, perdí todo tipo de contacto con ella. Aún seguía hablando y reuniéndome con Abril, pero no con ella. Abril por su parte si le hablaba, etc. Pero comprendía mi odio hacia Amanda, y bueno, en parte entendía mi punto de vista, pero ella es mejor persona que yo al parecer, porque le siguió dirigiendo la palabra, aunque se distanciaron muchísimo. Aun así, yo le pedí a Abril que ni me la nombrara, no quería saber nada de ella. Nos vimos y ella con una sonrisa se dirigió a mí.


    -¡¡Michelle!! Que sorpresa, ¿cómo estas mi amor?


    -Hola Amanda, bien ¿y tú? –le conteste, en tono bastante hipócrita.


    -Bien vale, bien…cuéntame, ¿qué haces por aquí?


    -nada chica, paseando a mi esclavo, el negro que ves allí de rodillas


    - ¡Huy! Pero mira nada más que buenote está. Lástima que yo haya botado a todos mis esclavos.


    - ¿En serio? ¿Y eso?


    -Es que, desde ese día, en el que te hice la mala jugada, se pusieron un poco rebeldes. Pensaron que yo también era tan débil como tú. Vendí todo y me dediqué a llevar una vida normal, fuera de la dominación. Aunque lo cierto es que extraño esa época, extraño tener a mis esclavos trabajando para mí. Por cierto, sé que lo que te hice hace años estuvo muy mal, sé que ha pasado tiempo, espero me perdones.


    Esto último me lo dijo con un tono no muy convincente. Pero, aun así, todo lo que me dijo hizo que se me ocurriera una gran idea: vengarme de Amanda, esclavizándola. Nunca he tenido esclavas mujeres, más que todo porque soy una chica heterosexual. Pero este era un gusto que deseaba darme.


    - ¿Verdad que esta rico este esclavo? Se llama Adonis… -le dije.


    -Si vale esta rico, como me gustaría castigarlo y cogérmelo rico.


    -Si quieres, puedo prestártelo.


    - ¿En serio Michelle? No será mala idea, para recordar mis tiempos de ama, y bueno, ver si me animo a volver a cazar esclavos.


    -¡¡Jijiji claro!! Y por lo de la otra vez no te preocupes, he estado deseando volver a verte, eres una de mis mejores amigas, y el que esta amistad se acabe por eso, es una tontería. Debo admitir que me molesto mucho, pero tus disculpas me cayeron bien, y de verdad no vale la pena que nos molestemos. Te lo cederé, pero con una condición: bésame los pies.


    Amanda se me quedo viendo pensativa. Yo por mi parte quería saber cómo se vería esa boquita pegada a mis pies en un futuro muy próximo. Todos mis esclavos los obtuve ganándomelos, convirtiéndolos poco a poco, llevándolos a la sumisión. Con Amanda iba a probar algo totalmente nuevo, y un método mucho más rápido por supuesto: la fuerza bruta.


    -Está bien, lo hare –dijo Amanda, después de pensarlo largo rato. Se puso de rodillas, y comenzó a besar mis pies y mis sandalias de taco alto. Poco me falto para que me diera un infarto del placer que sentí al ver semejante acto.


    Luego de unos minutos, le dije –Ok Amandita, llévatelo, mañana me lo devuelves. Dame un minuto rapidito para decirle a mi esclavo como son las cosas ahora.


    -Claro, tomate el tiempo que quieras amigui.


    Aparte a mi esclavo un poco, para dale las ordenes según mi plan de manera que Amanda no escuchara. Le dije que se iría con la puta de Amanda en ese momento, y que yo la quería para el día siguiente besándome los pies. Le ordene ser fuerte, y no mostrarle miedo. Que no importaba si ella se resistía, ya que él era bastante musculoso, y que la puta de Amanda no lo podría detener. Le dije que los quería a las 5 de la tarde en mi casa, y que él podría hacer lo que le diera la gana con Amanda hasta esa hora, como premio…


    Al día siguiente mis planes fueron todo un hecho: exactamente a las 5 de la tarde, mientras yo hacia mi rutina de ejercicios para mantener la figura, tocaron la puerta. Al abrir, me encontré con una preciosa escena: mi esclavo sosteniendo una cadena en una mano, la cual estaba abrochada a un collar de perra rojo puesto en el cuello de una Amanda totalmente desnuda, ubicada a 4 patas al lado de mi esclavo, maquillada como autentica golfa, con una mirada de perrita asustadita. También llevaba un gag ball, una de esas mordazas con bolita roja. Les ordene pasar a la sala de mi casa. Le dije a Adonis que se sentara en un mueble, se merecía un rato de descanso después de traerme a Amanda, totalmente humillada. Tome la cadena del collar, y, tirando de ella, provoque que se acercara, agachándome yo un poco para quedar muy cerca de su rostro y decirle - ¿Qué pasa perra, porque tan asustada? ¿Adonis te hizo mucho daño? No te preocupes puta, conmigo será peor…esto te pasa por humillarme…ah, por si no lo haz notado, sigo molesta por aquel día…


    Al ver la cara tan dramática que puso, con una mezcla de confusión y terror, no pude evitar reírme. Tomé un consolador que tenía a la mano en ese momento, y de un solo golpe, se lo metí en el culo, el cual estaba un poco abierto, y enrojecido. Se nota que Adonis aprovecho la situación en su casa bastante bien. Amanda lanzo un grito ahogado por el bozal. Le ordene que fuera a cuatro patas, tal cual estaba, hacia el sofá donde descansaba Adonis, y que le mamara el güebo y le diera las gracias por haberla follado. Yo, mientras tanto, me metí en mi habitación para preparar un delicioso baño de agua caliente y darme un rico dedo, que, a pesar de yo no ser bisexual, el ver y tener a Amanda bajo mi poder, en esa situación, me excitaba sobremanera. Comencé a quitarme la ropa con cierta sensualidad, primero me quité la camiseta, dejando al descubierto el par de pechos que tanto me han ayudado a conseguir esclavos. Se veían hermosos, Abrillantados por el sudor. Luego me quite el mono deportivo, dejando a la vista de nadie mi precioso culo virgen, el cual, con el paso de los años, mejoro bastante. Ahora era más carnosito, y lo mejor era que seguía siendo bastante firme y duro. No pude evitar pasarme un dedo por mi clítoris, como para calmar un poco mis ansias de placer.


    Fue en eso que de repente siento que alguien me toma por los hombros y me tumba en la cama. Fue nada más y anda menos que Adonis. Rápidamente me cubrí las tetas con mis brazos, molesta por semejante intrusión, pero sin tiempo de reaccionar ante el nuevo movimiento de adonis quien se abalanzo sobre mi cuerpo, logrando neutralizarme con pasmosa facilidad aplicándome una de esas llaves de lucha libre. Con el traía el mismo bozal que llevaba Amanda, y me lo puso, para luego con mis sabanas atar mis manos y mis pies a las esquinas de la cama, dejándome totalmente indefensa y a su merced. Me veía con mirada sádica y satisfecha. Su actitud se notaba imponente y amenazante, no pude evitar ponerme nerviosa con toda la situación.


    -Perra, te quitare el bozal, te prometo que si gritas, te ira muy pero muy mal. –me dijo, al tiempo que se acercaba a mí y me quitaba el bozal. Obedecí, no dije nada. Estaba calladita y asustadita. Temerosa de que era lo que se venía. Ahí estaba yo, con mis piernas abiertas mostrando los carnositos labios de mi conejita, con mis tetas firmes y bien paradas a su entera disposición, totalmente indefensa. No entendía nada, me preguntaba qué era lo que sucedía, pero la única respuesta que se me pasaba por lamente era "estoy a su merced". No podía creer que yo, la más exitosa del clan de amas, estuviera dominada en ese momento por un simple esclavo. Pasados unos minutos en silencio, luego de que la sorpresa se me pasara, me arriesgue:


    - ¿Qué está pasando aquí? ¡¡Adonis suéltame ahora mismo es una orden!! –dije entre nervios.


    PAF! Me dio una buena cachetada. –silencio puta, ahora aquí mando yo. De ahora en adelante no serás más que una miserable esclava, al igual que la putita de Amanda. Jajaja sabes que es lo mejor? Que Abril nos vio a Amanda y a mí cuando veníamos para acá, dijo que haría algo y vendría a eso de las 6 a ver qué era lo que ocurría, lo que significa que debe estar en camino. Desde hace tiempo que llevaba planeando esto. Me deje someter, solo para estudiarte más. Me deje hacer todo lo que te pasaba por la cabeza, solo para afianzar el efecto sorpresa del cual ahora eres víctima. Creíste que me tenías como un fiel perrito, pero lo cierto era que estaba esperando el momento oportuno para esto, y que mejor que este, cuando me mandas a casa de la linda e indefensa ovejita de Amanda, a domarla por fuerza bruta. Presta atención guarra, yo no soy como tú. No te pienso empujar poco a poco a la sumisión, de ahora en adelante no me negaras nada, solo existirá mi placer, mi deseo y mi voluntad. Tú y las otras dos golfas no serán más que una extensión de mi cuerpo para hacer lo que mi mente desee. Desde este mismo momento, la pasaras terriblemente mal si no sigues mis órdenes al pie de la letra. Desde hace tiempo que les tengo hambre a ti y a Abril. Tenía curiosidad por saber quién era Amanda, pensé que nunca la conocería, pero la vida me ha sonreído, ¡y que sonrisa! Me la serviste en bandeja de plata…bueno, ahora a esperar a Abril, mientras tanto, tu, zorra, te quedaras aquí calladita y tranquilita, que en un momento vendré a darte tu merecido…- me dijo colocándome de nuevo el bozal. Apago la luz de la habitación y salió cerrando la puerta.


    Debo decir que, a pesar de lo nerviosa que estaba, el estar en esta nueva situación me hizo excitarme un poco. Estaba confundida, nunca me imaginé que fuera a reaccionar así a una situación parecida a esta. A pesar de la excitación no deseaba ser esclava de Adonis. Pero dada su fuerza y su gran tamaño, no me quedaba otra que resignarme. Mi última esperanza era Abril. En eso sonó el timbre de la casa…


    -Buenas señorita Abril. Mi ama está esperándola en su habitación, pase adelante. –oí decir a Adonis.


    -Gracias adonis, eres un buen perrito…-le contesto Abril. En eso se abrió la puerta, y la expresión de Abril de verme atada, amordazada y desnuda, fue de sorpresa, se quedó con los ojos como platos y paralizada. En eso se oyó la voz de Adonis, mi amo (era mejor comenzar a llamarlo así desde ese momento) detrás de Abril.


    -De rodillas cerda. –Abril se volteo y le dijo: - ¿pero que es todo esto? ¿Qué está pasando aquí? Yo no voy a obedecer órdenes de un miserable esclavo como tú.


    -¿ah no? –le contesto Adonis a Abril, tomándola por el cabello, y deteniendo la cachetada que Abril en ese momento le lanzo. Apretó fuertemente su mano, a juzgar por el grito que pego Abril y su expresión de dolor.


    -tu pretendes oponer resistencia al igual que Amanda…si así lo deseas pues por mí no hay problemas, putas peleonas, putas mandonas, putas gritonas, pero estoy seguro de que putas al final son. Mira la cuquita de la perra Michelle –le dijo mientras hacía que ella dirigiera su mirada a mi cuquita encharcadita, producto de la excitación del momento. –ella es una auténtica golfa, mira como la tiene Abrillantadita de jugos. Se nota que le gusta estar en esa posición. Tu deberías acostumbrarte también, porque de lo contrario cerda, la pasaras muy pero que muy mal…


    -¡¡¡jamaaaaaaaaas!!! –grito Abril, provocando la ira de Adonis. Su expresión de dolor se acentuó aún mas cuando este le pego 4 fuertes cachetadas y termino de neutralizarla con otra llave de lucha libre, la cual se veía mucho más dolorosa que la que me aplico.


    -¡¡¡¡¡¡PUTA RESÍGNATE, ¡QUIERO OÍR DE TU BOCA QUE DIGAS QUE ESTAS A MIS PIES, ¡QUE HARÁS LO QUE SE TE ORDENE, ¡QUE JAMÁS ACTUARAS EN CONTRA DE MIS ORDENES Y DE MIS DESEOS, QUE ERES MI FIEL MASCOTA DILO!!!!!! - Le dijo Adonis, con un fuerte tono de voz, amenazante, imponente.


    -¡¡¡AAAAHHHHH!!! ¡¡¡¡ESTOY A SUS PIES AMO!!!! ¡¡¡¡HARE LO QUE ME ORDENE AAAYYYYYY ME DUELE… ¡JAMÁS ACTUARE EN CONTRA DE SUS DESEOS, SERÉ SU MASCOTA FIEL!!!!


    Dicho esto, Adonis la dejo tranquila, tirada en el piso. Le puso un pie cerca de su rostro. –bésamelo cerda, humíllate ante tu amo. –le dijo. Abril obedeció. El clan de amas ahora estaba esclavizado por un esclavo.


    -muy bien…hora de gozar con mis tres perras…primero que nada, nada de esclavos. Quiero que llamen a todos los maricones que tenían esclavizados, y les den la libertad total. Rompan sus relaciones.


    Ordenado esto, me soltó, para luego llevarnos a Abril y a mí a la sala, donde una sumisa y muy asustada Amanda nos esperaba a cuatro patas. Mi amo se sentó en el sofá. Y nos ordenó colocarnos de rodillas ante él, con las manos en la cabeza, y arqueándonos ligeramente hacia atrás, para que las tetas resaltaran bastante, en especial las mías, que eran las más grandes. Me dio el teléfono para llamar a todos mis sumisos. Mientras tanto, ordeno que Amanda y Abril le besara cada una un pie. Luego, Abril fue la siguiente en hacer las llamadas, mientras a mi me toco humillarme sobremanera besándole los pies. Cuanta humillación sentí en ese momento. Todo fue inmensamente degradante. Pero para mi sorpresa, mi cuquita estaba hecha un mar de jugos, y debo admitir que esa sensación de sumisión me estaba comenzando a excitar cada vez más. Estaba descubriendo mi faceta sumisa.


    Después de las llamadas, nuestro amo saco sus 22 centímetros de carne dura de su pantalón. Tenía líquido pre seminal saliéndole del glande. Se notaba el olor en el aire de esa morcillóna polla. Nos ordeno mamársela, ubicándome a mí en sus bolas sudadas, a Amanda en su tronco y a Abril en toda la punta. El olor de sus bolas sudadas era un tanto asqueroso para mí, pero la humillación que estaba sintiendo por eso en lugar de molestarme lo que hizo fue excitarme cada vez mas. Y al parecer a las otras dos también les gusto la sensación y el sabor del güebo de nuestro nuevo amo, porque al poco tiempo, se veían muy esmeradas en darle placer. O era por gusto o era por miedo, eso no lo sé, pero de lo que si estaba convencida era de que yo si lo estaba haciendo por gusto. No me lo podía creer, viniendo de mí. las otras dos babeaban el güebo de nuestro amo, Amanda subía y bajaba por todo el tronco de carne jugueteando con su lengua, mientras Abril pegaba ricos y sonoros chupetes a toda la punta, separándose solo para escupirla, y ver como toda su saliva bajaba por su extensión, juntándose con la de Amanda y terminando en mi boca y en mi cara, porque con mucha frecuencia, me pegaba toda a sus bolas, las cuales ahora me sabían a gloria. El rostro de nuestro amo denotaba bastante placer. Lo cierto era que a nosotras tres nos estaba gustando la nueva situación en la que nos encontrábamos, porque bien es cierto que pudimos morderle la polla fuertemente y dejarlo fuera de combate, y huir de allí. Pero no lo hicimos, le dimos el gusto. Nuestro amo tomo a Abril del cabello, y separándola solo un poco de su glande, le acabo en la cara, con muchísima abundancia y con tanta fuerza, que la leche salpicaba en su boca, y nos caía a Amanda y a mí, y un poco más en su güebo. Una vez termino de eyacular, instintivamente las tres nos pusimos a limpiárselo, con mucha diligencia.


    Luego nos ordeno colocarnos a cuatro patas con las caras pegadas al piso. Una vez nos tuvo en esa posición, fue a mi habitación y regreso de nuevo a la sala, con una fusta en su mano. –Muy bien basuras, jugaremos un juego. No quiero oír ningún tipo de ruido mientras hago una llamada muy importante. Con ningún tipo me refiero a NINGÚN TIPO DE RUIDO. Pobres de ustedes si las cosas no salen como lo deseo. –sus palabras me atemorizaron, a pesar de que era una tarea sencilla de cumplir, ya que solo debíamos permanecer calladas.


    -¿Alo, con el señor Juan?...De parte de Adonis…Ok señorita, gracias, espero…hola Juan qué tal? Jajaja si vale, tiempo sin contactarnos…es que he estado muy ocupado en este ultimo año…jajaja ¿Qué comes que adivinas? Precisamente eso era lo que necesitaba…si, si se puede, para hoy mismo…jajaja claro…si, son de lo mejor… -hablaba mi amo por teléfono…estuvo entretenido en su conversación, pero no logramos adivinar que se traía entre manos. El era mi esclavo 24/7, y no le permitía hablar con nadie en el año y medio que llevaba a mis pies. Esto se ponía raro…en ese momento paso un helicóptero sobre la casa, al parecer volando bajo, hizo que se estremecieran las ventanas. Si, aunque no lo crean, este detalle que les cuento es muy importante, porque mi amo en ese momento colgó el teléfono, y descargo 40 azotes en cada uno de nuestros culos.


    -Aaaaaayyyy ¿¿¿porque nos castigas??? –chillo Abril.


    -Perra, les dije que no deseaba oír ningún ruido, y ese helicóptero hizo demasiado. Acostúmbrense a ser castigadas por cosas que escapan de sus manos…Te acabas de ganar 40 azotes por hablar, 40 por dirigirte a mi sin mi permiso y 40 más por haberlo hecho sin el respeto que me debes, furcia de cuarta.


    La pobre Abril fue azotada 120 veces más. No quise voltear a ver, no quise quitar mi vista del piso. Capaz y por eso me ganaba yo también una buena tanda de azotes, y con los 40 recién recibidos el culo me quedo ardiendo, no me imagino como lo sentiría la pobre de Abril, a quien oí sollozar. Una vez terminado el castigo, sentí como mi amo se ubicó ante mí, para de repente tomarme por el pelo y jalarme un poco hacia arriba, levantando mi cabeza, y reubicarla en sus zapatos. –Limpia mis zapatos con tu lengua cerda. –más humillante no pudo ser la situación. Pero ahora en lugar de sentirme molesta, me sentía mucho más excitada. Mi cuquita estaba hecha un mar de jugos. Comencé mi tarea, con bastante dedicación. Sentía como mi amo paseaba la fusta por mi cuerpo lentamente, haciéndome algo de cosquillas, para luego, en determinados momentos sorpresas, fustearme con fuerza. En un momento dado, carraspeo un par de veces, y escupió en su zapato, mientras yo estaba ubicada en el empeine. El escupitajo cayo justo donde estaba pasando la lengua. Me dio asco, pero no quería molestarlo, por lo que también lo lamí todo. Mi amo soltó una carcajada al ver esto.


    Luego de un rato, con Abril ya calmada en cuanto a sollozos y yo agarrándole cada vez más el gusto a mi nueva condición de esclava, nos ordenó colocarnos de pie, orden que acatamos al instante, poniéndonos firmes ante él, con la mirada fijada al piso. Nos llevo a las tres a mi habitación, donde, aprovechando una lámpara de techo y unos aros metálicos que hice instalar para castigar a mis esclavos, esposo a Amanda y a Abril, de manera que sus brazos quedaran extendidos, y sus piernas abiertas, siendo Abril esposada de los aros del piso y del techo, y Amanda de la lámpara y las patas de la cama. Fueron ubicadas la una frente a la otra, yo observaba todo a cuatro patas, encadenada por el collar de perra que antes tenía Amanda, y que mi amo me coloco, a la peinadora. Una vez teniendo a Amanda y a Abril inmóviles, con sus cuerpos en X, procedió a escribirles con lápiz labial por sus cuerpos las palabras "perra" "Cerda" Esclava" "puta" "ramera" "Gusana". Les metió un vibrador a cada una en todos sus agujeros (que les puedo decir, mi colección de juguetes sexuales era amplia, muy amplia) y los puso al máximo. Luego me desencadeno de la peinadora y me obligo a seguirlo a cuatro patas hasta la cocina, donde también tenía más aros instalados en el techo y en el piso, en los cuales fui colocada al igual que mis colegas esclavas, con el cuerpo formando una X, poniendo un espejo delante de mí, y escribiendo las mismas palabras en mi cuerpo, además de rellenar mis huecos con consoladores. Acto seguido, mi amo se fue de la cocina.


    No paraba de verme con mucho morbo. Recordaba cómo era mi situación cuando era ama. Una mujer cruel con sus esclavos, altanera. Ahora prácticamente no era nada más que una autentica basura desecha, sin orgullos, sin ego. Después de tanto darle vueltas a la cabeza, no me quedo otra más que aceptar que todo esto me estaba gustando, mucho más que ser ama. No me quedo más que aceptar que mi escla…..perdón, mi amo, logro conseguir mi vena sumisa, y explotarla. No me quedo más que resignarme a ser su mascota, a ser su esclava. Al pensar en esto, no pude evitar un orgasmo. Mi coñito estaba chorreando jugos. Comencé a oír gritos y gemidos que venían desde mi habitación. Sin duda Abril y Amanda estaban siendo usadas brutalmente por el amo.


    Estuve en esa posición durante una hora más o menos. Durante todo ese tiempo, oía gritos de dolor de las chicas, que luego se convirtieron en gritos de placer, y gemidos. Sin duda alguna, ellas también estaban siendo convertidas con muchísimo éxito. Lo que a nosotras nos llevaba bastante tiempo hacer, mi amo lo había hecho en nosotras tres al mismo tiempo en cuestión de pocas horas. O éramos sumisas de naturaleza y dominábamos esclavos como compensación psicológica o no sé qué otra explicación darle. Durante todo ese tiempo, mi amo entraba a la cocina, tomaba agua, y volvía a la habitación, sin prestarme la más mínima atención. Eso me inquietaba, y creo que él lo sabía. Hubo un momento en el cual, en una de sus visitas a la cocina, me dio un fustazo en toda la espalda, haciendo que las tiras de la fusta rodearan mi torso y se estrellaran contra mis senos. La sorpresa y el dolor fueron grandes, además del ardor que tardo varios minutos en desaparecer.


    Luego de esa hora, mi amo fue a la cocina y me coloco un tubo de plástico en la boca, con dos aros en las puntas, me hizo morderlo. Ajusto las puntas de una cadena en los aros, y me quito mis ataduras, para ponerme en cuatro. También me quito los consoladores. –Hora de gozarte, yegua. –me dijo, sentándose sobre mi y tomando la cadena del tubo de mi boca, como si fueran riendas. Cuando dijo lo de yegua, no pudo ser más literal…-Ya me divertí con tus amiguitas…ahora es tu turno, ¡hea cerda! ¡¡Cabalga toda la sala, dale vueltas hasta que me harté!! –obedecí su orden.


    Él era bastante pesado para mí, por lo que, a la octava vuelta, comencé a flaquear cada vez más. Él no me permitía bajar el ritmo, por lo que me espueleaba con la fusta, y dándome golpes en la parte de atrás de mi cabeza. Me dirigía como a un callo con las riendas. Varias veces se divirtió haciéndome ir contra la pared para estrellarme de frente, se reía a carcajadas cuando ocurría. Yo en cambio, estaba bastante excitada, totalmente resignada y vencida a sus pies. Ya en mi mente no quedaba duda alguna de que haría absolutamente todo lo que mi amo me ordenara. Ya era su esclava oficial.


    Perdí la cuenta de las vueltas, ya que mi mente en ese momento estaba enfocada en una lucha entre concentrarme para poder seguir siendo literalmente cabalgada y deseando ser brutalmente usada sexualmente por mi amo. Fue entonces después de largo rato, que me ordeno detenerme y me coloco de pie, con las manos en mi nuca. Me puse en esa posición de manera tal que mis pechos se vieran ofrecidos. Mi amo dio un par de vueltas a mí alrededor. En una de esas me tomo de las manos y el cabello, y sentí como algo se abría paso entre mis nalgas. No había duda de que era su enorme pene. "Uuuuf por fin" pensé deseaba de verdad esto. Ya no quería saber nada de mi época de ama. Ahora deseaba ser toda una esclava, ser usada, follada, ultrajada. Así de pie como estaba, con mi cabeza echada hacia atrás, sostenida por las fuertes manos de mi amo, fui tremendamente enculada. Sentir cada vena, cada imperfección de delicioso güebo entrar y salir de mi agujerito anal, el cual lo abrazaba totalmente y con hambre, me hacía gritar de la calentura.


    -Ahhh cerda, tienes un culo estrechito y delicioso ahh affff sii que divino culo tienes puta…


    -Aahhh siiii que ricooooo aaaafff aghh por favor, deme más duro amo, deme más duro, se lo suplico, aaaaaaaaahhhh siii deme su lechita, quiero lechita.


    -¿Quieres lecha perra? Aaff, bien puta, te daré la leche que quieres…


    Me enculo por largo rato en esa misma posición. Luego me tiro al piso, y me ordeno lamerle los zapatos, mientras se masturbaba frenéticamente. Una vez más me esmere en pulir sus zapatos con mi lengua. En ocasiones levantaba un poco los pies para que yo lamiera las suelas, cosa que yo hacía con esmero y devoción. Luego me tomo por el pelo, y llevándome casi a rastras, fuimos al baño de mi habitación, donde para mi sorpresa, la tina estaba llena, con Amanda y Abril dentro, atadas. Mi amo me coloco de rodillas a su lado, y luego con su polla totalmente erecta, comenzó a venirse en la bañera, intercalando puntería entre Abril y Amanda, quedando ellas bañadas en su leche. Acto seguido, me tomo del pelo, y diciéndome –espero tengas sed cerda, tus amiguitas y yo hemos preparado esta bebida para ti. –me introdujo de golpe la cabeza en la bañera. Sentí como las piernas de Abril y Amanda me atrapaban la cabeza bajo el agua, impidiéndome emerger, mientras sentí como mi cuquita era invadida de un solo golpe por la polla de mi amo. No sé cuánto tiempo estuve dentro del agua, solo que se en el momento en que me desespere por falta de iré, mi amo de un tirón de cabello, me saco del agua, sin dejar de penetrarme brutalmente, sintiendo como de mi cabeza escurría toda el agua con la mezcla de semen de mi amo y mis colegas. Ahora que estaba afuera, recuperando el aliento a duras penas, mi amo ordena a las otras dos que me muerda cada una un pezón, con fuerza, y que jalaran los senos así mordidos, cosa que ellas hicieron al instante, mordiéndome y haciéndome gritar del dolor, incluso sentí como mis ojos botaban lágrimas. Ellas comenzaron a jalar con los dientes mis tetas, mientras mi amo me atraía hacia su cuerpo con sus manos. Sentía que de verdad mis pezones serian arrancados. Gritaba de la desesperación, del susto, de la falta de aire y sobre todo, de la excitación. Mi amo no paraba de meterme su grueso güebo en mi cuquita también estrecha, y de darme de vez en cuando unas buenas cachetadas.


    Eran demasiadas sensaciones juntas. Mi mente se puso en blanco, o bueno, casi, solo pensaba en obedecer a mi amo, y en desear más y más el trato al que estaba siendo sometida. En un momento dado, mi amo me soltó, provocando que me fuera hacia delante jalada por mis tetas, haciéndome caer en la bañera nuevamente. Estando yo inclinada sobre el agua, mi amo tomo a las otras dos por la cabeza, y las coloco sobre mi culo. Les ordeno abrir la boca, y me metió su güebo en el culo. Lo saco, y lo metió en la boca de Amanda. Luego lo saco, y me lo metió en el culo nuevamente, una sola embestida, y lo volvió a sacar para metérselo en la boca a Abril, y repetir la operación, una embestida, y de nuevo a mi culo, un embestida y de nuevo a la boca de Amanda. Nos tuvo así un tiempo, has que empujándolas por sus rostros, las metió de nuevo a la bañera, para encularme una vez más por lago rato hasta que, empujándome con su pie, me metió totalmente en el agua. Las tres estábamos de rodillas en la tina frente a él, yo en el medio de Amanda y de Abril, mientras él estaba afuera, pajeandose. En eso se acerco al borde de la bañera, y tomo a las otras dos por los pelos, y ubico a cada una en un testículo. Ellas empezaron a masajeárselos con la lengua, cada quien la bola que le correspondía. Yo estaba de rodillas, viendo su enorme polla mientras él la pajeaba, deseando que llegara el momento de su corrida, la cual no se hizo esperar. De la punta de su güebo, salió disparada bastante lechita blanquita y espesita. El primer chorro fue duro, tanto que me llego a las tetas, las cuales estaban con las marcas de los dientes de las otras dos zorras en mis pezones. Ya el resto de la corrida de mi amo fue a parar a la mezcla de agua y semen. Se veían los grumos de semen claramente.


    -¿Querías leche, puerca? Ahí la tienes, métela toda en tu boca, y me la enseñas. –obedecí la orden. Amanda y Abril aún seguían consintiendo sus bolas. Yo agaché la cabeza y me dispuse a absorber cada rastro de semen que aún no se había disuelto en la mezcla. Una vez toda la leche estuvo en mi boca, la abrí, mostrándosela. Me ordeno tragarla, cosa que hice al instante, y debo admitir que fue el líquido más delicioso que me había tragado en mi vida. Luego me ordeno quitar el tapón de la tina, para que se vaciara. Desato a las otras dos, y tomo el cepillo con el que se limpian las pocetas, de esos que tiene las cerdas firmes y duras y abrió la regadera, nos aseo pasando el cepillo por todos nuestros cuerpos, en momentos deteniéndose unos minutos en nuestras conchas para darnos con fuerza. Nos dijo que, si queríamos tener un orgasmo, sería solo en los momentos que el detuviera el cepillo en esa zona. Un poco doloroso, si, pro que orgasmos tan brutales tuvimos las tres.


    Ya como a la hora después de esa deliciosa escena, estaba mi amo sentando en un sillón viendo televisión. Pero no era un sillón cualquiera, era Amanda que estaba a 4 patas. Detrás de Amanda, estaba Abril, sirviendo de respaldo, y en su mano derecha tenía una pizza, mientras que la izquierda aguantaba una bandeja con una botella de vino y una copa, alcanzándole a nuestro amo lo que el deseara. Yo estaba a cuatro patas también, sirviéndole de reposa pies. Ya todas bien aseadas, aun excitadas, y totalmente esclavizadas por nuestro amo. Increíble el tiempo record en el que fuimos, digamos, "adoctrinadas" para ser esclavas sin límites. Ya no quedaban vestigios de orgullo, ni de superioridad, ni de altanería ni de ego, en nosotras. Solo éramos simples pedazos de carne para el placer de nuestro amo, y de quien el quisiera. Éramos unas perras. Éramos sus mascotas. En eso tocaron el timbre de mi casa. Mi amo se levanto, y fue personalmente a abrir la puerta.


    -¡Juan! ¡Amigo! ¡Qué rápido viniste!


    -Jajajaj hola Adonis, ¿como estas?


    -Todo excelente. ¿Cómo no estarlo? Sabes que me encanta quebrar los egos de las perras, y ahorita acabo de hacerlo con tres putas, y en tiempo record. Es la primera vez que me lleva unas pocas horas ponerlas en sus sitios...jajaja mi sequito cada vez aumenta más…


    -Jajaja si, ya veo. Aunque te pasaste un año estudiándolas. En comparación con las otras esclavas que conseguiste por la misma vía de dejarte dominar y luego revelarte, dejándolas totalmente desconcertadas y "desarmadas"


    -Si bueno, pero aun así, sabes cómo es el momento del ataque, es bastante peligroso, aunque decisivo para fase del adoctrinamiento. Estas fueron fáciles, aunque no por eso la calidad de sus huecos es baja. Creo que son las mejores rameras que me he cojido en mucho tiempo, además de las más dóciles.


    -Jajaja que bueno. Oye, debo irme, tengo un par de casos que atender en la fiscalía con mucha urgencia. ¿Por qué no te pasas el domingo que viene por mi casa? Haremos una buena parrilla.


    -Con gusto Juan, el próximo domingo estaré por allá. Vamos a que las putas firmen los papeles.


    Mi amo entro a la sala, donde nos encontrábamos las tres perras, con otro hombre, un poco mayor, pero bien conservado. Iba vestido con traje. Nos entregaron unos papeles donde traspasábamos absolutamente todas nuestras propiedades a nuestro amo Adonis. Todo lo que cosechamos con nuestros esclavos. Nosotras, ya totalmente convencidas de lo que éramos, firmamos sin oponer resistencia alguna. También, en una hoja a parte, escribimos los números de cuentas bancarias con las contraseñas, por orden también de nuestro amo. Definitivamente nos quedaríamos sin nada.


    -Perfecto...eres el mejor abogado del país, sin duda…


    -Jajajaja sin halagos amigo Adonis…la semana que vine serás legalmente el dueño de todo…será fácil por los contactos que tengo…


    -Muchísimas gracias…es hora de la paga…dime, ¿que deseas de este botín? ¿Alguna de las zorras o alguna propiedad?


    -Mmmmm –El abogado se quedó pensativo, mirándonos a las tres esclavas, que aun seguíamos en la misma posición en la que estábamos, es decir, como muebles para nuestro amo. –Esta, la tetona –dijo señalándome a mí. –dame solo a esta puta, ese par de gomas se ven ricas, me divertiré torturándola. Solo con decirte que apenas lleguemos a mi casa, ella se encargara de limpiarla por completo, pero con su lengua.


    -Jajaja excelente elección, y ahora que dices lo de la limpieza, estas golfas harán lo mismo, con muchas de mis propiedades…Perra Michelle, ven aquí.


    Me dirigí a cuatro patas hacia mi amo, totalmente desnuda. Mi amo Adonis me coloco el collar de perra con cadena, dándole está a mi nuevo amo Juan, quien, dándole un tirón a la cadena, me lleva a fura de la casa, a cuatro patas, desnuda, a la vista de todo aquel vecino que estuviera viendo o pasando por allí en ese momento. Fui llevada hasta la camioneta, donde me metieron en una jaula pequeña en la parte trasera de la camioneta, en la cual cabía en posición fetal, sin poder moverme. Fui cubierta con una manta, impidiéndome todo tipo de visión. Sentí como cerraron la puerta y al poco tiempo sentí como nos poníamos en marcha hacia mi nuevo destino, hacia mi nueva vida…


    FIN


  




  

    Despedida


    Era viernes, a eso de la 1:30 pm, en uno de los centros comerciales de la ciudad de Caracas, capital de Venezuela. Este pudo haber sido un viernes cualquiera, en el cual a las 3:30 hubiera salido de mi trabajo para llegar a las 5 de la tarde a mi casa. Claro, eso sí contaba con suerte, ya que Caracas es una ciudad caótica en cuanto a tráfico automotor y otros aspectos se refiere, en donde por una pequeñez se desatan unas colas de carros inmensas, haciendo que llegue un poco (o mucho, algunas veces) más tarde a mi casa. Pero este para mí no era un viernes cualquiera. Una falla eléctrica en el edificio en el que trabajo provoco un pequeño incendio rápidamente controlado por los bomberos de la ciudad, que tienen una estación cerca. Dado el percance, dieron el día libre a todos los trabajadores. Eso fue como a las 9:30 am. Desde entonces estoy metida en el centro comercial, viendo tiendas de ropa, de lencería erótica, de zapatos, etc. A eso de las 12:15 pm me fui a la feria de comida para almorzar y al terminar de comer continúe mi recorrido por el Mall. Me llamo Michelle, tengo 24 años y lo que aconteció en ese inusual viernes me cambio la vida POR COMPLETO.


    Comenzare por describir mi cuerpo. Sí, mi maravilloso cuerpo, sin ganas de presumir. Mis senos son grandes y naturales, cosa que no impide la majestuosidad de esa parte de mi cuerpo, el cual es uno de mis mejores ganchos a la hora de "atrapar" hombres que me lleven a la cama. Cuando digo que son majestuosos, es porque son firmes, duros y muy bien paraditos. Ok, ok…tienen una ligera caída, muy ligera, pero si casi se quedan en su lugar al quitarme el sostén. De mi cintura que les puedo decir, muy bien curvada y delgada, aunque no mucho, y mi cola, otro de mis más grandes orgullos, y también otra de mis más grandes armas para conseguir un buen acostón casual. Nalgas duras y abultadas, hacen que los hombres después de pasar al lado mío bajen la mirada de mi pecho hacia mi trasero. Mi rostro, me fascina. No, no sufro de narcisismo, pero sí que es un rostro muy bonito, con labios carnositos y un par de ojazos bellos, color azul (hay quienes dicen que mis ojos cambian de color a gris azulado, yo muy pocas veces eh tenido esa impresión) por lo demás, cabello largo, color negro azabache y liso, mi piel es suave, la cuido mucho. Me gusta cuidar mucho mi apariencia e higiene, soy maniática en cuanto a esos aspectos de mi cuerpo. La tutora naturaleza, además de otorgarme este cuerpazo de infarto, me otorgo también una obsesión muy grande hacia el sexo. No hay día que pase que no piense en sexo. Y también, es muy raro el día que no me masturbe. Soy adicta al sexo, ya sea sola, o acompañada por un hombre o una mujer. Si señores, leyeron bien, con una mujer…también soy bisexual.


    Bueno, prosiguiendo con la historia, yo no tenía ni idea de que ese día sería muy inusual con respecto a mi rutina. Paseaba por cada uno de los niveles del centro comercial, cuando, a lo lejos vi la figura de un hombre que me pareció tremendamente conocido. No sé si fue por curiosidad, o por gusto (estaba buenísimo), pero apresure el paso para acercármele y así detallarlo bien. A medida que me acercaba, sentía como mi cosita se iba encharcando poco a poco, a causa de las imágenes que mi mente reproducía, imaginándome a semejante hombre echándome un tremendo polvo de manera ruda, cogiéndome por donde le plazca para conseguir su placer. Cogiéndome y manteniéndome dominada a la vez, obligándome a adoptar las posturas que el desee, a hacer realidad sus fantasías. Como se podrán dar cuenta, soy una chica que le gusta ser sumisa en la cama, y que se esfuerza por dejar muy satisfechos a sus hombres. Soy una mujer que antepone los deseos y el placer de su hombre antes que el suyo propio.


    A medida que me iba acercando, el hombre se me hacía cada vez más conocido. Hasta que llegué al punto en el cual sentí una tremenda punzada en el estómago. El hombre que fui a ver se trataba nada más y nada menos que de David.


    De seguro ustedes, estarán pensando "aja, pero, ¿y quién coño es David?" bueno, para responder esa duda, debo retroceder un poco en el tiempo, años antes, para ser más exacta. David era un chico que conocí en la universidad. Yo estudiaba contabilidad y finanzas para ese entonces, mientras que él iba en otra carrera, gerencia tributaria. Lo conocí por medio de Amanda, una antigua amiga de la universidad (ahora enemiga, no entrare en más detalles ya que no es relevante en esta historia). Ella me lo presento, y congeniamos al primer instante mientras conversábamos. Yo le fui cayendo bien y el a mí también, además de atraerme por su gran físico. Pasaron unos pocos meses cuando él me declaro su amor, el cual yo acepte, y nos hicimos novios.


    Pero volvamos al presente. Al acercármele, lo salude ya que no me quedo más remedio, pues me vio justo antes de que pudiera irme del lugar para evitar ese encuentro.


    -Caramba David, hola, ¿cómo estás? Tiempo sin saber de ti. –le dije, un poco nerviosa y algo incomoda por la manera en que me vio. Su mirada hacia mí era seria, de resentimiento, de rencor.


    Déjenme hablarles un poco sobre cómo fue nuestra relación, y el motivo de por qué él me miro de esa manera. A los dos meses de estar de novios, una fantasía comenzó a aflorar en mí: la infidelidad. ATENCIÓN: no sentí esa, llamémosla "necesidad", de ponerle los cuernos por algún defecto suyo. El me trataba de maravilla, y era muy cariñoso y atento conmigo. De verdad, yo fui muy afortunada de tenerlo como novio, es lo que todas, o al menos la gran e inmensa mayoría de mujeres desearían tener: un hombre atento, seductor, simpático, entretenido, sin muchos vicios, muy buen oyente, sentimental, y por supuesto, excelente en la cama. No tenía motivos para montarle cachos. Eso lo hice sencillamente por querer experimentar algo nuevo, y para mí la infidelidad lo era. Él lo hacía muy pero muy rico, me dominaba en la cama, me tenía a sus pies, me hacía suya, su objeto de placer, y yo me sentía como la mujer más zorra de este planeta, cosa que me fascinaba. Claro que también teníamos nuestros encuentros íntimos románticos, pero la mayoría de las veces las películas porno de sexo duro quedaban cortas ante nosotros, sin ganas de dármelas de gran cosota.


    En fin, yo le monté cachos la primera vez que pude, con un chico de la empresa en la que trabajaba por ese entonces. No fue por amor ni nada, simplemente sexo, un simple capricho, nada más, y el querer sentirme como una ramera gratuita. Me sentí así, y me gusto. Tanto que lo repetí, pero con otro hombre diferente. Cada vez me sentía más puta y degenerada, ya que además de sentirme perra por montarle cachos a mi novio, poco a poco fui descubriendo nuevas facetas mías, tales como la humillación y la degradación. El ponerme de rodillas ante un hombre y besar sus zapatos, el rogarle para que me cogiera, son solo dos ejemplos de una infinidad de situaciones bochornosas que se me podrían ocurrir. Y ese capricho de montarle cachos a David fue creciendo cada vez más y más. Estuve un mes así, en total durante ese tiempo engañé a David con 7 hombres distintos. El chico de mi empresa, el amigo de mi ahora enemiga Amanda, el dueño de un cyber café al cual acudía a la hora de imprimir un trabajo de emergencia para la universidad, el tutorado mayor de ese señor, un hombre que conocí en una sala de chat de sexo, un profesor de mi universidad y un estudiante de la misma.


    Y ese fue mi error. El llevar mi capricho, mis fantasías de infidelidad al entorno donde se desenvolvía mi novio (y también yo). Eso sumado al gran nivel de inmadurez de ese chico de la universidad con quien me acosté, ya que, al día siguiente de suceder, la universidad completa se enteró de todo. Y David no fue la excepción.


    Recuerdo perfectamente ese día. Al llegar a la universidad todos me veían de extraña manera. Los chicos se propasaban conmigo, dándome toqueteos y dedicándome piropos un poco pasados de tono y de vulgares. Soy una mujer un poco altiva y hasta odiosa cuando no estoy en la cama. Pero al ver las miradas de condena de muchas chicas y chicos de la uni, sumado al montón de toqueteos que poco a poco a poco se convirtieron en magreos más fuertes y descarados, me sentía indefensa y desprotegida. Por más que quise, no pude voltearle las caras a unos cuantos de esos tipos de una sola cachetada. No pude ni alzarles la voz, de hecho, ni siquiera hablé. En cierta manera me sentía miserable.


    Al entrar por las puertas de la cafetería, estaba David sentado en una de las mesas. Su rostro demarcaba furia, dolor y decepción. Estaba con otros tres chicos y dos chicas más, quienes, al no percatarse de mi presencia, le decían que se calmara, que se olvidara de mí, que las putas como yo no merecemos a un hombre como él. Y en esto último tenían razón. Todos tenían razón. Yo entendí de inmediato lo que sucedía: el imbécil con quien me acosté rego la noticia por toda la casa de estudios. Por un capricho sexual eche por tierra una estupenda relación con un estupendo hombre.


    Al llegar a la mesa, todas las miradas estaban centradas en nosotros. Los que lo acompañaban se retiraron, despidiéndose de él, y viéndome de mala manera. Una de las chicas, por cierto, al colocarse el bolso (de esos que se guindan en la espalda) me golpeo con este, pero a propósito, y ni disculpas pidió. Como podrán notar, él era muy querido y respetado por todos en la universidad. Era una persona de verdad maravillosa, amigable. Muchísima gente le tenía cariño en el sentido de amistad. Me senté a su lado.


    -David…hola…mira, yo sé que –en ese instante, sin siquiera verme, se levantó de su silla y se fue de la universidad, dejándome allí, con la palabra en la boca, sola, con un montón de miradas sobre mí. Me sentí terrible, y hasta se me salieron las lágrimas.


    Decidí buscarle. Fui tras él, apenas recobré la poca dignidad que me quedaba. Pero lo perdí de vista. Aun así, me dirigí a su casa, donde fui recibida por los tutores quienes aún no se habían enterado de nada. Ellos iban de salida, pero con la gran confianza que me tenían me invitaron a quedarme a esperar, cosa que acepte. Cuando se fueron, fui a su habitación, me senté en su cama, y vi hacia su mesa de noche. Había una foto mía, de la primera vez que nos vimos, salía yo en un gran jardín de la universidad, sonriendo. En la mesa de su computadora, tenía otras tres fotos donde salíamos juntos, divirtiéndonos y en plan romántico. No aguante más y me puse a llorar, ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Me quería morir, deseaba que me tragara la tierra, Cuando note la presencia de alguien en la puerta de su habitación. Era el.


    Durante más de diez horas estuvimos allí metidos (si, diez horas, yo lo adoraba, y él a mi). El me gritaba, me reprochaba y hasta lloraba. Yo lloraba también, le suplicaba que me entendiera que lo hice por capricho, no porque él me hubiera dejado de gustar, no porque lo hubiera dejado de amar. Le implore perdón, me arrodille, le suplique, le rogué. Sé que no lo merecía, porque, si algo es cierto, es que yo no apoyo la infidelidad, pero por un momento de debilidad, quise experimentar. Yo le pedía incluso que se vengara, que se acostara con otras mujeres, que me pagara con mi misma moneda. Hasta le ofrecí pagarle un par de putas si él deseaba. Lo que sea por no perderlo.


    Salí de su casa a eso de las 10 de la noche, toda hecha un desastre, mi cara estaba horrible, demacrada por tanta tristeza, por tanto, llorar. Aún seguía llorando, por cierto. Me dirigí a mi casa, maldiciendo por no morir en el trayecto. Quede totalmente desecha, perdí a David, al mejor hombre del mundo. Duré una semana sin ir a clases, y la única vez que yo volví a pisar esa universidad fue para buscar mis papeles y retirarme de la carrera. A los 6 meses más o menos logre salir de mi depresión, aunque el quitarme a David de mi cabeza fue una tarea prácticamente irrealizable. Esperaba que el tiempo se encargara de eso, de eliminar poco a poco los recuerdos de nuestras salidas, de lo romántico que lograba ser, de nuestros acostones súper ricos, de cuando me dominaba en la cama, cuando me hacía suya por completo. Nunca conoció mi faceta más sumisa, la cual afloro con los hombres con quienes le engañe, y que, después de curadas las heridas de mi corazón por semejante ruptura, volvía a aflorar en mí. Es el resultado de tener a una mujer hiperactiva sexualmente seis meses sin sexo, abrumada por la pérdida de su amor.


    Durante el resto del tiempo, tuve unas pequeñas relaciones fugaces, las cuales, el amor por parte mía era muy bien fingido. Solo buscaba sexo. La mayoría de los hombres con quienes me acosté en ese tiempo no logro satisfacer mis deseos por completo. Quería sentirme mujerzuela, puta. Quería sentirme lo menos posible, una basura, un simple objeto sexual desechable para los hombres. En ese tiempo mis fantasías fueron volviéndose más rudas y bizarras, cada mes más.


    La mirada de David era seria. Me intimido mucho.


    -Ah, eres tu… ¿cómo te va? –me dijo.


    -Pues, bien…trabajando… ¿y tú qué tal?


    -Muy pero muy bien…trabajando y terminando mis estudios.


    -Me alegro…yo los abandone…


    -Si lo sé…


    Su respuesta fue un tanto cortante…nos quedamos mudos un corto periodo de tiempo. Para mí fue una eternidad. Como es común en mi desde hace un tiempo, baje la mirada para mirar su paquete, y luego de ver que el pantalón no lograba disimular aquel paquetón con una enorme erección (lo que me hizo recordar viejos tiempos, y ponerme más cachonda de lo que estaba a pesar de la desagradable incomodidad) continúe viendo el resto de su cuerpo. Estaba muy bien ejercitado, mucho mejor de lo que estaba cuando fuimos pareja.


    - ¿Y las chicas? Debes tener a muchas locas por ti…veo que tu cuerpazo lo has conservado muy bien…-le pregunte. No podía evitar la curiosidad.


    -Bueno, tú has sido la última –dijo dando un suspiro, y su expresión de molestia e incomodidad fue cambiando por una expresión de decepción. –eh tenido unas tres relaciones fugaces, y aunque tenían una gran ventaja en común, no llenaron mis expectativas...


    - ¿Ah sí? ¿Cuál ventaja? –pregunte extrañada.


    -No eran putas como tú.


    Eso me lo dijo viéndome a los ojos. Yo me ruborice, y mi cosita se encharco aún más. El que me dijeran eso, en un centro comercial con bastantes personas, y que lo haya dicho además en un tono de voz que cualquiera pudo escuchar, me humillaba, y eso, como consecuencia, me excitaba. Aunque sé que lo dijo a modo de reproche. La calentura en mi cuerpo fue ganándole terreno a la incomodidad generada por la situación.


    Decidí cambiar el tema de la conversación. Si bien yo estaba muy excitada, también me sentía un poco mal por haber sido una caprichosa estúpida y echar por tierra mi relación con él. Poco a poco la confianza fue fluyendo entre nosotros. Ok, la incomodidad seguía, pero los momentos de silencio fueron disminuyendo cada vez más. Hablamos de diversas cosas, de nuestros parientes, de trabajo, de estudios, de viajes, etc. Estuvimos un muy buen rato hablando de todo un poco. A medida que conversábamos, por mi mente pasaban momentos de nuestro noviazgo. Desde los tiernos y románticos, hasta los más salvajes y duros. Cabe destacar que estos últimos eran los que más pasaban por mi cabeza, y los que mejor recordaba. Está claro que con el tiempo mi adicción al sexo fue creciendo más y más…no me contuve, y aprovechando la confianza que ya me había ganado de su parte, le dije:


    -Sabes David, nunca nos dimos nuestra "noche de despedida"


    - ¿Qué es eso?


    -Es…digamos…muchas parejas que terminan lo hacen…una última vez…sabes, a manera de despedida…por eso le dicen "noche de despedida"… -le dije en tono tímido…


    -Michelle… ¿estás loca? Después de lo que me hiciste…no se…no sé...no lo veo posible.


    -David, no me vengas con esos cuentos…tu sabes perfectamente que te dan ganas de volver a vivir un momento candente como la vez que lo hicimos en la playa Los Caracas… ¿recuerdas?


    - ¿Cómo olvidarlo? Fue uno de los mejores polvos de nuestra relación. El sujetador del bikini se lo llevo el mar y tuviste que estar el resto del día con una franela blanca que hacía que tus senos transparentaran al mojarse.


    -Jajajaja si… ¿me vas a decir que no te provoco darme caña todo ese día?


    -Si…no lo niego. Pero no me cambies la conversación. No sé si de verdad pueda aceptar semejante propuesta.


    -Vamos…sabes que te provoca.


    -Claro que me provoca…soy hombre…pero no se…sabes, me dolió lo que me hiciste…


    -Si te vieras en un espejo, verías que se te notan las ganas de darme duro ahorita…vamos, úsame a tu antojo…como en los viejos tiempos…quiero compensarte la mala jugada que te hice…con placer.


    Su expresión era exactamente como se la describí. Se le notaban las ganas de mi cuerpo. Comenzó a detallarme de pies a cabeza. Su expresión cada vez se hacía más fuerte. Quería darme de verdad. Hasta que:


    -Veo que sigues siendo una zorrita calentona…sabes, me ha costado muchísimo olvidar ese culo que tienes. No eh logrado hacerlo, y muchas veces me eh hecho unas buenas pajas recordando cómo lo hacíamos, y lo putona que eras en la cama. Claro, eso obviando el puñal que me enterraste en la espalda maldita perra. ¿Quieres sexo conmigo? Pues adelante. Pero te advierto: quiero que esto sea algo mucho más sádico comparado con lo de antes. Antes me cortaba un poco porque éramos novios, y te amaba. Ahora zorra, no tendré límites contigo. ¿Quieres que yo te tire? Pues bien, acepta que debes cumplir todas mis órdenes y todos mis deseos.


    Después de semejantes palabras, me sonroje bastante, y mi cosita comenzó a hormiguear mucho más de lo que ya estaba hormigueando. Mi cola también estaba en esas, y ni que hablar de mi pecho, que de la calentura provocada por esas palabras tomo un color rojizo, mientras que mis pezones se ponían cada vez más duros. Como era lo que quería, acepte. Y como no me sentía capaz de aguantar tanta excitación, pues le propuse irnos en ese mismo momento a un hotel, cosa que el acepto.


    Salimos del centro comercial para irnos a una zona de la ciudad conocida como "la calle de los hoteles", cuyo nombre ya describe por qué le llaman así. Llegamos a uno de esos, pedimos una habitación de las más baratas, ya que, según David, "las perras como tu son cogidas en habitaciones acordes a su nivel de lujo, y tu nivel no pasa de ser el de un cuartucho baratón" y lo dijo delante del recepcionista, degradándome y humillándome de tal forma que me falto muy poco para alcanzar un orgasmo solo con oír esas palabras. Y bueno, de seguro el recepcionista se la habrá machacado bastante después de semejante escena, ya que, después de oír a David, sus ojos se pusieron como platos, y una de sus manos bajo más allá de lo que el mostrador de la recepción permitía divisar. Al tiempo que se tocaba, me miro de pies a cabeza, sonriendo un poco ya con cara de sádico. Nos extendió su mano libre con las llaves, acción ante la cual David, al ver que el chico no me quitaba la vista de encima, viéndome con cara seria y con voz de mando me ordeno tomarlas, y darle las gracias. Tomé las llaves rozando mi mano con la de él, y con una mirada erótica y guiñándole el ojo, le dije en tono seductor "gracias mi príncipe".


    David sonrió de manera un tanto perversa y me tomo del brazo, jalándome un poco para dirigirnos hacia los ascensores, los cuales estaban en ese piso. Entramos a uno, marco el 4° piso, y al cerrarse las puertas, llevo una de sus manos a mi pecho, jalando tanto mi saco gris ejecutivo, como mi blusa blanca y mi sujetador, haciendo que tanto al saco como a la blusa se les reventaran los botones y al sujetador se le rompiera el broche. De verdad jalo fuerte. Quede allí muy sorprendida con semejante acto de rudeza, de pie ante David, con mi saco y blusa abiertos, mostrando el centro de mi torso, escondiendo solo mis senos, pero dejando al desnudo el canalillo central y mi obligo, y mis sostenes guindando sobre mi abdomen. Me quede sorprendida por que, de verdad, ¿cómo esperar esa acción de un hombre que hace una hora más o menos me hablaba de pena, de que no quería hacerlo conmigo, que le daba cosa? ¿Cómo esperarse eso de un hombre que se hacia el duro hace un rato? Ok, ya me estaba tratando como a una cualquiera desde que me dijo aquellas palabras en el centro comercial, pero ¡¡¡WOW!!! ¡¡¡Que cambio tan radical!!! Ni siquiera cuando estábamos de novios me había tratado con tanta rudeza. Y lo peor (o lo mejor) de todo es que me gustaba ese trato.


    Mis ganas de ser penetrada y usada como una cualquiera aumentaron a un nivel prácticamente incontrolable. Para demostrar aún más mi sumisión hacia él, baje la mirada a sus zapatos, los cuales eran de charol negro. Él se percató de esto, y con otro movimiento rápido, me tomo por el cuello con su mano derecha, mientras la izquierda se metió por entre mi rota blusa, acariciando mi seno derecho. Al tiempo de hacer esto, acerco su boca a mi oreja y me dijo:


    -Zorra, esto será diferente, muy diferente a lo que hemos hecho antes ¿de acuerdo? Tengo unas ganas locas de descombrarme por lo que me hiciste, me pagaras cada minuto de tristeza. Eres mi perra, mi esclava, mi puta caliente. Eres mía, me perteneces, y tu harás todo, absolutamente todo lo que yo te diga. Pobre de ti si llegas a cometer una falta, no tolerare estupideces. Sé que esto te gusta, sé que te fascina ser degrada y humillada como la marrana que eres, sé que adoras ponerte de rodillas y lamerle los zapatos a tus hombres, rogándoles por una buena follada por el culo. Y veo que tienes ganas, anda, pídemelo, ponte de rodillas perra y suplícame por mi pija, implórame que te la meta hasta lo más hondo de tus entrañas.


    ¿Cómo podía el saber eso? Cuando fuimos novios me gustaba ser dominada, más nunca llegue a los extremos que llegue con otros hombres posteriores a la relación que teníamos. Ante el fui sumisa, pero nunca su esclava. Nunca me rebaje como con los demás. Bueno, eso después quizá lo averiguaría, lo único que me importaba en ese momento era obedecer, darle placer, humillarme, y por supuesto, SER TIRADA.


    Acate su orden sin miramientos. Me puse de rodillas, y acariciando con mis manos sus zapatos comencé a suplicar por su polla.


    -David, mi amor, estoy de rodillas pidiéndote una buena cogida, por favor, lléname mis agujeros con tu inmenso nabo, te lo ruego.


    En ese momento me dio una buena cachetada.


    -Puta, a mí me llamaras amo de ahora en adelante. Pensé que sabias como ser una esclava de calidad. No me digas que deberé enseñarte cómo comportarte ante tu amo. Otra cosa puta, tú te levantas de ahí cuando me dé la gana ¿entendido?


    -si amo, perdone a esta perra.


    -sigue suplicando putita, y te conviene ser mimosa y zalamera…


    Comencé a lamerle los zapatos. Al tiempo que le pedía y le rogaba por su polla. Necesitaba ese güebo inmenso dentro de mí, y quería humillarme de la peor manera posible ante él para conseguirlo. Estaba muy, muy excitada. Sus zapatos comenzaron a tomar brillo. Cuando se abrió la puerta del ascensor, hice ademan de pararme, pero:


    -Zorrita, ni siquiera lo pienses. Sigue lamiendo mis zapatos.


    Acate la orden humillada y ya a punto de correrme de la manera más brutal de mi vida. Comencé a desplazarme de rodillas y con mi cara pegada a sus zapatos, intentando lamerlos lo más que podía, cosa que era difícil, ya que su paso era normal, caminando sin nada molestando en sus pies ya que yo trataba de no obstaculizar su paso por el largo pasillo hasta la habitación. Yo lo único que lograba sacar era golpes con sus talones, y poco a poco me fui quedando atrás, ya que caminar de rodillas era muy incómodo, y muy lento para seguirle el ritmo. A medio pasillo se detuvo, y viéndome con cara de molestia, esperó a que yo llegara gateando hasta el, para, con el cinturón de mi cartera, el cual era "quita y pon", improvisar un collar de perra alrededor de mi cuello, anudándolo de manera fuerte, aunque no lo suficiente como para cortarme la respiración. Se aseguró que el nudo no se fuera a correr en el camino, me puso mi cartera en la boca, lo que entendí perfectamente y la agarre con los dientes. Una vez listo todo, tiro de la correa y comenzamos nuestro recorrido por el final del trayecto hacia la puerta de la habitación, la cual al llegar le di las llaves y el la abrió. Antes de entrar, una pareja salió del cuarto de al lado. Mis ojos se pusieron como platos, y los de la pareja también. La chica, se puso una mano tapándose la boca, en señal de "¿pero ¿qué es esto?" y aun así se le notaba una sonrisa pícara. El chico quedo con la boca abierta al principio, pero luego su expresión se volvió algo perversa y sonrió con malicia. Yo me quede allí petrificada, intercalando mi mirada entre los ojos del chico y los de la chica. No vi la expresión de David, solo le oí decirles "buenas, con su permiso, tengo mucho que hacer" y continuo su camino hacia el interior de la habitación. Yo no me podía ni mover, estaba en cuatro patas, con mi cartera en mis dientes, con la blusa y el saco rotos colgando, sin mostrarles nada, ya que estaba de perfil hacia ellos, y con el cinturón de mi cartera aprisionando mi cuello. Estaba roja como un tomate, me sentía humillada, degradada, y muy caliente, además de sorprendida. David, tirando del cinturón ya desde adentro de la habitación, me dijo


    -vamos perra, mueve el culo, que quiero satisfacción.


    Al ver que no me moví, más que todo porque estaba embobada disfrutando de semejante humillación la cual iba en crecimiento ahora por las palabras de David, entonces el decidió dar un fuerte tirón al cinturón y meterme a rastras por la puerta, mientras yo decía "si amo, perdone por ser tan estúpida, estoy a sus pies" aunque un poco de manera inentendible, debido a que aún llevaba la cartera en mi boca, y tranco la puerta.


    Al ponerme en cuatro de nuevo ante él, me dio una cachetada que me hizo soltar la cartera.


    - ¿Que pensabas perra? ¿Cómo te atreves a demorarte en obedecer mis órdenes así? ¿Eres estúpida o qué? –PAF! Otra cachetada en mi cara –bueno, estoy dispuesto a olvidar…solo tienes que lograr que lo olvide. ¿Qué te parece la habitación? Tal cual tu nivel ¿no lo crees ramera de octava?


    Con ambas cachetadas no pude evitar soltar unas lágrimas. No estaba llorando, ojo, las cachetadas me hicieron lagrimear un poco, pero lejos de llorar estaba excitada, demasiado caliente. Seguro no iba a resistir la primera embestida sin correrme. Le di un vistazo a la habitación, y tenía razón. El cuarto estaba oscuro, las paredes con filtraciones, mal pintadas, era un cubo con una cama y un televisor donde solo había películas porno. En una esquina de la habitación había un cubículo pequeño de vidrio transparente, donde, si cabían dos personas, era mucho. De que entraban, entraban, pero estarían muy apretados. A un lado de este cubículo había una ventana oscura, desde afuera no se podría ver para adentro al menos que la persona que este adentro este muy próxima al vidrio. En el cubículo de vidrio antes mencionado estaba la ducha, goteando. El piso estaba sucio. Con razón nos cobraron casi nada, a pesar de que se veía muy bonito el hotel por fuera, tenía unas habitaciones muy de mala muerte por dentro. Pero esto no hacía más que calentarme más. El hecho de que David me calificara de ese nivel tan bajo y pobre, de valer lo mismo o menos que una puta drogadicta para él, me ponía a millón. No veía la hora de comenzar a hacerlo. No veía la hora de comenzar a chupar su miembro con mis "tres bocas".


    David se recostó en la cama. Puso sus manos en su muñeca y se relajó por completo. Estiro uno de sus brazos para tomar el control remoto del televisor, encendiéndolo. Estaban pasando una porno buena, 4 tipos contra una sola chica. Divino.


    -Bueno zorrita, hora de que ejerzas tu profesión conmigo. Procura mantenerme contento.


    Tome mi celular de la cartera, me pare al borde inferior de la cama, sin bloquearle la vista a David para que pudiera ver la película porno en caso tal de que mi "show" no diese la talla. Le baje el volumen al televisor con el control remoto, y lo arroje a un lado cerca de David para que lo pudiera agarrar sin tener que estirarse ni hacer ningún tipo de esfuerzo. Programé mi celular el cual reproduce mp3, y puse una canción que me fascina para los momentos de sexo (es mi favorita para estos momentos, en realidad), se titula "Down In México" de The Coasters. Aquellos que vieron la película de Quentin Tarantino titulada "Death Proof" puede que recuerden cierta escena muy sexy de la película. Bueno, una vez empezada la canción comencé a bailar eróticamente, contoneando mi cola de un lado a otro, mientras me agacho lentamente y tomo mi saco y mi blusa por los bordes que llevan los botones, los cuales están rotos por el fuerte tirón del ascensor. Una vez mi cola estuvo lo más baja posible, comencé a subir de la misma manera, pero esta vez quitándome la blusa y el saco, y los arrojé al suelo una vez estuve de pie. Con mis tetas al aire, continúe moviéndome de manera muy sensual, poco a poco, siguiendo el ritmo lento de la canción. David no me quitaba los ojos de encima, apuesto que estaba un poco sorprendido porque tal vez se imaginó que estaría intimidada por su comportamiento en estos últimos momentos, y de verdad lo estaba, pero quería que viera que en esa habitación se haría lo que el deseara, y que yo estaba segura de querer hacerlo.


    Me baje la falda junto con la tanguita, ambas de una sola vez, y enganchándolas con mi pie derecho, las bote a un lado de la cama. Ahora estaba totalmente desnuda solo con sandalias y medias negras que llegaban solo a medio muslo. Al momento de ponerse un poco más rápida la canción, también fui acelerando mis movimientos, al compás del ritmo, moviendo cada vez más fuerte y bruscamente mis caderas, y me fui dirigiendo hacia su cara. Una vez llegué a esa altura, justo en el momento en que se detiene la canción, caí de rodillas con las piernas abiertas alrededor de su cuerpo, y mis manos a los lados de su cabeza, mientras movía la mía sensualmente para acariciar su rostro con mi cabello justo en el momento en que la canción vuelve a comenzar y recupera su ritmo lento nuevamente. Me levanté despacio, y para la parte final de la canción, moví lentamente las caderas de un lado a otro, agachándome, para recostarme suavemente de su pija la cual estaba a punto de reventar entre sus pantalones, según sentí. En ese momento acabo la canción, y antes de que comenzara otra, David se levantó, aun conmigo encima, tomo el celular, y lo tiro al suelo. En ese momento no me importo si lo reventó o no. Era mi dueño y su voluntad y deseos eran mis órdenes.


    -ve y dúchate para mí, guarra. Quiero ver que te duches sensualmente. Vas bien perrita.


    Me levanté y me dirigí a la ducha, quitándome en el camino las medias y mis sandalias, quedando así de la manera en que vine al mundo. Me metí, y sin cerrar el vidrio que hacía las veces de puerta de la pequeña ducha, abrí la regadera la cual solo tenía una sola llave, para el agua fría, y de verdad estaba fría. Pero eso no me quito la calentura, al contrario, me la aumento. Con el agua fría mi cuerpo comenzó a reclamarme alguna fuente de calor, y la única en esa habitación era David. Mientras me duchaba hacia movimientos sensuales, recorría mi cuerpo lentamente con mis manos, de pies a cabeza. Prestaba muchísima atención a mis muslos, mi entrepierna, mi culo y mis tetas. Lance una mirada a David, quería ver su reacción. Para mi sorpresa no se estaba fijando en mí, sino viendo la porno, en la cual seguía la escena de la chica con los 4 tipos, parecía más bien una película casera. La chica era empalada por el culo por uno de los hombres, otro lo tenía en su concha, bombeando ambos con dureza, y a los otros dos los tenía en su boca. Era una mujer hermosa, en su nalga derecha tenia tatuado "Kyra Bitch", y le estaban dando duro de verdad, ya que a pesar de tener dos güebos enorme en su boca, se le oía gemir y gritar claramente. Esto me excito aún más, y el que David me estuviera ignorando por una puta de película porno casera multiplicaba esa necesidad de güebo. Me continúe moviendo sensualmente, no quería desobedecer, comencé a pasarme el jabón por cada rincón de mi cuerpo, lentamente. Note que David empezaba a intercalar su atención entre "Kyra", la puta de la porno, y yo. Luego se levantó de la cama, le subió el volumen al máximo al televisor, haciendo que se oyera bien duro la película porno, y se dirigió a la ducha para tomarme por el pelo de manera brusca. Me saco de la ducha, se bajó el cierre, el bóxer dentro del pantalón y su hermosa polla salió de su prisión. Estaba inmensa, dura, venosa, brillante por el delicioso líquido preseminal. Tal cual la recordaba casi a diario.


    -Muy bien perra, hora de que me lo mames ya –me dijo mientras me daba golpecitos con su glande en mi frente.


    El olor de su herramienta era divino, embriagador. Me dedique unos segundos a pasar toda su extensión de carne dura por mi nariz, a olerlo, deberían sacar un perfume de mujer con ese olor tan exquisito. Luego lo metí en mi boca, primero la punta, pausándome un segundo allí para recorrer la parte inferior de su glande con mi lengua, sin tocar su extensión con la mano. Recuerdo que a él le gustaba que se lo chupara así, sin tocarlo. Estaba caliente, riquísimo. Luego continúe metiendo el resto poco a poco en mi boca, moviendo mi lengua por la parte inferior de ese güebo tan delicioso de un lado a otro, con delicadeza y suavidad, deseaba hacerlo bien, y si mal no recuerdo, a él le fascinaba así, que empezara suavecito y lentamente la mamada, y a mí también me gustaba empezar así, me sentía como una chica inocente que lo chupaba por primera vez, con cierta timidez, para luego desatar la fiera que había en mí y proporcionar la mejor mamada que pudiera. Y así fui, metiéndome esos 21 centímetros de carnita de primera en mi boca, lentamente, hasta que mi nariz se hundiera en la mata de pelos de su pubis. Eso me excitaba bastante, un hombre así, con bastantes vellos, me sentía humillada. Mientras mantenía esa garganta profunda, saque mi lengua, la cual estaba llena de bastante babita, para lamer sus bolas, embadurnarlas todas de saliva, que goteara. Estuve así un ratito hasta sacarla, para, de una vez, sin más ni más, comenzar a su chupar con fuerza su glande nuevamente, metiéndolo entero a menudo, y sacándolo para recorrer toda su longitud con mi lengua, siempre sin usar mis manos. Veía su rostro haciendo muecas de placer, mientras él veía la porno. Me excitaba eso, me hacía sentir como una cualquiera de verdad. Continúe chupando deliciosamente su nabo, y en una de esas lo saque de mi boca para dirigirme a sus bolas, dejando que todo su tronco cayera en mi cara. Se las lamí, las chupé con furor, con amor, con devoción, con diligencia. Estaban oscurecidas por sus vellos, lo que me hacía sentirme aún más humillada.


    -uuuoooofff que mamada ramera…uuuaaaaaaaazzzzz que rico, se nota que has practicado bastante maldita golfa gratuita. Ponte de pie cabrona, hora de darte lo que te mereces.


    Obedecí su orden, una vez de pie, me tomo por el pelo nuevamente, obligándome a ponerme de espaldas a él e inclinarme en una posición de 90 grados. Con su mano libre, me dio una sonora nalgada, la cual dejo ardiendo mi nalguita izquierda. Tomo su pollón y de un solo golpe la hundió en mi cuquita, ya lubricada por sí misma. La sensación fue brutal, dura, salvaje. No me dolió, pero que delicia sentir que mis ganas de ser llenada en mi agujero eran salvajemente saciadas. Que sensación tan placentera. Comenzó a bombear fuertemente, sacando el güebo entero en ocasiones, y volviéndolo a meter con más rudeza que antes. Así sucesivamente, embestía a una velocidad digamos, media. Con cada embestida sonaban mis nalgas estrellándose contra su cuerpo. No tardaron en llegar mis grititos y gemidos de placer, los cuales opacaban los de la chica de la porno, la cual, al fijarme un momento, estaba ahora a cuatro patas con dos vibradores metidos en su culo y unas bolas chinas en su concha, con un collar de perra rojo con puntas plateadas y una cadena del mismo color de las puntas, los hombres controlaban la intensidad de los vibradores con un control remoto, y la hacían caminar así, cual perra, por toda la habitación, el hombre que la llevaba de la correa le ofrecía el güebo, y ella lo buscaba con la boca abierta y su lengua afuera.


    Dejé de ver la porno cuando sentí que David me lo saco por completo. Me dirigió contra el vidrio oscuro de la ventana, dirigiéndome por el cabello para luego soltármelo. Al llegar a la ventana, apoye mis manos a los bordes del marco del vidrio, dejando para la vista del público todo mi torso y mi pubis, toda mi desnudez. Pude observar que, en cuatro de los balcones del edificio de enfrente, había personas, las cuales me vieron, y comenzaron a señalarme, y a reír. Hubo uno que incluso saco una cámara filmadora, y se dispuso a grabarme mientras sacaba su polla y se masturbaba. Pero bueno, después de darme una paliza de nalgadas, y dejarlas rojas como tomate, David separo mi nalga derecha con una mano y con la otra me metió dos dedos en el culo, lo cual me dolió un poco, pero también me dio muchísimo placer


    -Vaya vaya…la perrita sigue estrecha…no tanto como antes, pero si…dime puta, ¿que tus clientes no te cogen por el culo o qué? ¿son tan maricones que les da asco? Seguro es eso, dudo que otro macho de verdad como yo te haya cogido como mereces.


    -Si me han cogido por el culo, ya sabes lo que pienso: "si me lo haces, y no me coges por el culo, entonces no me cogiste". Ya sabes todo lo que disfruto cuando me cogen por ahí. Sabes lo puta y golfa, lo humillada que me siento con mi culo lleno.


    Después de decirle eso me di otra paliza de nalgadas, más fuertes que las anteriores, mientras me decía (y mientras yo gritaba de dolor y placer):


    -¡¡¡BASURA NO ME TUTEES!!! ¡¡¡SOY SUPERIOR A TI, ¡TU NO ERES NADA, ¡NO VALES MAS QUE EL SUCIO DE LA SUELA DE MIS ZAPATOS, ¡BASTARDA, CABRONA, PUTA, INÚTIL, APRENDE A TRATAR A TUS SUPERIORES!!!


    Esas palabras y esas nalgadas me hicieron acabar. Tuve un delicioso orgasmo, y quede a punto para otro, el cual llego en el momento en que David me metió su enhiesto falo de un solo sopetón en mi culo, después de semejante paliza. Mis ojos se pusieron blancos, mi cuerpo no terminaba de temblar del primer orgasmo, y al metérmela así, comencé a convulsionar más fuertemente por el otro. Él ni se inmuto, continúo machacando mi culo sin miramientos, sin piedad, como si las convulsiones tan brutales de mi orgasmo no se notaran en lo más mínimo. Quede privada del aliento, por un corto periodo de tiempo, quede, aun con los ojos blancos, con la boca abierta, pegada al vidrio, y con mis piernas y mi torso temblando por un largo periodo de tiempo, o al menos eso me pareció. Poco a poco fui recuperando el aliento, las embestidas en mi culo hacían que mi cuerpo se moviera al compás de la penetración, y dado lo cerca que estaba al vidrio, mi frente pegaba de este, haciendo que sonara un poco fuerte. Una vez con la vista recuperada, vi hacia la calle, y veía que por los golpeteos de mi cabeza contra el vidrio varias personas que por allí pasaban miraban hacia arriba, por la curiosidad, pero seguían su camino, lo que me hizo pensar que desde abajo era imposible que nos vieran, al contrario de las personas del edificio de enfrente, quienes aplaudían y reían mientras señalaban hacia donde estaba.


    Nuevamente tuve otro orgasmo, aunque no tan intenso como los anteriores, más que todo provocados por la humillación de ser vista en estos actos. Me pregunte si también podían ver a David, pero lo dude, ya que la ventana era oscura, y si me veían a mí era mucho. Además, él estaba detrás de mí, y yo no estaba tan inclinada como antes, por lo que supuse que lo tapaba. Vi como el hombre que me estaba filmando desde uno de los balcones acababa, arrojando toda su esperma por el balcón, la cual fue un poco abundante, y le cayó para casualidad y mi sorpresa, a mi antes mencionada enemiga Amanda en el cabello, y a una de sus amigas, llamada Lia, a quien también le cayó un poco en el cabello, y parte le escurrió por la cara. Fue cómico el ver sus reacciones de asco, aunque no pudieron ver quien fue.


    En fin, después de esos tres deliciosos orgasmos, David tomo mis tetas, apoderándose de ellas, y haciéndome sentir más dominada aún, si cabe. El trato que les daba era único, rico, las masajeaba de manera un poco brusca, las apretaba, amasaba, y yo cada vez más estaba cerca de otro orgasmo brutal, mientras él seguía en lo suyo, gozándome de lo más tranquilo, y sin preocupaciones.


    De repente, y justo en el momento en que comenzaba a tener mis primeros temblores de mi próximo orgasmo, oí que, gimiendo bien rico, me saco el güebo del culo y tomándome de nuevo por los cabellos, me puso de rodillas, y apunto a mi cara directamente. Abrí la boca y saqué mi lengua hambrienta, y dirigía mi boca hacia su coso, pero él no me permitía acercarme ya que me tenía tomada por el pelo con mucha firmeza con una mano, mientras que con la otra se masturbaba. Yo dirigí mi mano derecha a mi clítoris, para alcanzar el orgasmo que estaba a punto de tener, y que hubiera llegado si él no me hubiera sacado su hermoso falo de mi culo. Pero él no me permitió llegar, con un pie, me aparto la mano de mi cosita, provocando que lo viera de manera suplicante, y que le dijera, ya sin que se me olvide mi lugar ante él:


    -amo por favor, permita que me corra, se lo ruego, estoy a punto, por favor, se lo imploro, no me deje con las ganas de acabar, por favor amo


    Lo único que recibí por respuesta fue el sonido de su respiración agitada, y unos gruesos y roncos gemidos de su parte, los cuales fueron seguidos por una buena cantidad de leche, la cual salió disparada con bastante presión de su nabo, y salió en abundante cantidad. Me gustó muchísimo su corrida, cayó en toda mi cara, y una parte en mi cabello, el cual aún seguía mojado por la ducha. Su sabor era único, divino. Cayó un aparte en mi boca, y ahí la mantuve saboreándola por un buen rato., para luego mostrársela en mi lengua, y tragarla.


    -Que puta eres Michelle. Eres una puerca. –dijo para luego darme una cachetada, haciendo que su mano se llenara de leche. Luego me la ofreció, y yo se la lamí, la deje impecable, y luego me dirigí a limpiar su hermoso güebo, el cual ya estaba un poco fláccido. Le deje impecable también, tragándome todos mis fluidos embarrados en él, y hasta la última gota de lechita rica fue a parar a mi estómago. "soy una cerda" pensé para mis adentros…


    Luego de esto él fue a buscar mi saco ejecutivo y mi blusa, y luego se limpió el güebo con mis prendas, limpio toda mi babita y lo poco que quedaba de mis fluidos en él. Luego se dirigió a mí, y limpio todo rastro de semen de mi cara con la misma ropa, las cuales quedaron bien manchadas de su líquido. Luego se sentó en la cama. Apago el televisor y me pregunto:


    -Dime una cosa cucarachita. ¿Te quieres correr?


    -Si amo –dije con emoción –si me quiero correr, tengo muchas ganas, por favor, permítale a esta basura correrse, se lo ruego amo, se lo ruego.


    -Ven perra, y lustra mis zapatos con tu toto.


    Obedecí al instante, mi concha aún estaba húmeda. El cruzo las piernas cual hombre refinado, y yo me coloqué de rodillas ante él, recostando mi cuquita de su zapato de charol negro, y apoyándome en el colchón con mis manos a cada lado de él, comencé a moverme. Sus zapatos tenías muy poco relieve, pero lo humillante de dicho acto era lo que más me tenía prendida. Me moría de la vergüenza, de la humillación, pero que excitada estaba.


    -Putita, tienes prohibido correrte ¿quedo claro?


    -Si amo. Prohibido correrme…uaaafff


    Lance un gemido de placer. Nunca había ni siquiera intentado aguantar un orgasmo. No sabía si lo lograría, nunca antes me habían obligado a hacerlo, pero orden es orden. La humillación y El placer que sentía eran infinitos. Comencé a sentir los primeros temblores para mi orgasmo.


    -Amo por favor, estoy a punto, permítame correrme, se lo ruego amo, por favor.


    -Silencio basura, no quiero oírte.


    David encendió el televisor, y se puso a ver la porno, sin prestar la mínima atención a mi persona. Mas humillada y excitada no podía sentirme. Me sentía poca cosa, degradada, y me gustaba. Me fascinaba, me volvía loca. Intente pensar en otra cosa, pero mi orgasmo seguía ahí, insistiéndome en llegar. Lustre ambos zapatos durante un rato, y durante todo ese tiempo estuve temblando en baja intensidad, esperando que mi amo David me liberara de este suplicio. Mi respiración estaba en cierto modo agitada.


    -Michelle, aléjate de mí, inclínate cual esclava, adórame.


    Obedecí. Me humille ante él, cual esclava, de rodillas, y con los brazos extendidos hacia él, y mi frente pegada al piso. Aún seguía con los temblores. Me tomo del cabello, levantando mi cabeza para que viera al frente y me dio mi falda.


    -Limpia mis zapatos de tus asquerosos flujos ramera.


    Acate su orden. Comencé a lustrar sus zapatos, a limpiarlos de mis flujos, con mi falda. Estaban bien llenos de mis jugos, y olían a cuquita rica. Una vez bien limpios y brillantes me dijo:


    -Mastúrbate perra, pero ni pienses en llegar.


    Me acosté en el piso con las piernas abiertas y flexionadas, para mostrarle como lo hacía. No tuve que dedearme mucho para comenzar a sentir los temblores de nuevo. Estuve como 15 minutos aguantando el orgasmo. Tenía ganas de llorar, estaba desesperada. Sé que no me estaba apuntando con una pistola, y que no me mataría si acababa sin su permiso, pero el hecho de humillarme era lo que me obligaba a seguir las reglas de su juego al pie de la letra. Estuve los 15 minutos gimiendo, suspirando, temblando. Estuve casi todo el rato con los ojos cerrados. Cuando los abrí vi que me estaba filmando con su celular y con el mío, el cual no se rompió al caer al piso. Lo vi de manera suplicante.


    Hasta que por fin dijo la palabra mágica "córrete".


    Explote en un intenso orgasmo. Fue único. Mis ojos de nuevo se pusieron blancos, volví a quedar privada de la respiración, con mi boca abierta y con una expresión de satisfacción en mi rostro grande. Fue hermoso, divino. Mi cuerpo entero tembló. Más que temblar, convulsiono, como si de un terremoto se tratara. Hasta ganas de venirme me dieron. No soy mujer de eyaculación abundante, yo boto poco líquido, pero lo suficiente como para abrillantar más mi "zona caliente" y mi mano.


    Luego de ese delicioso momento, me lleve mi mano con la que me estaba masturbando a la boca. La limpie, la chupe, la deje impecable. El luego tomo mi falda nuevamente y limpio mis genitales de mis fluidos. Luego se levantó, tomo mi cartera y saco bastante dinero, metiéndoselo en el bolsillo.


    -Bueno puta, esto me lo quedare yo, los gastos de la habitación, más el tiempo que perdí con tu "noche", o, mejor dicho, con tu "rato de despedida". Un día de estos si sigues birrionda me puedes llamar. Tal vez planeemos algo un poco más… "divertido".


    Se acercó nuevamente a mí, arrojando mi falda en mi cara y mi celular en mi abdomen. Se dirigió a la puerta, al abrió, y me dijo "hasta otra, puta"


    Se fue, dejando la puerta abierta. Yo aún seguía tirada en el piso, Embriagada de placer. No me importo la puerta abierta, afortunadamente no apareció nadie. Me recupere al ratito, levantándome y viendo por la ventana. Vi a David, hablando con el señor que nos filmaba desde el edificio de enfrente. No hablaron mucho, se dieron la mano y se fueron, cada quien por un camino distinto.


    Agotada, pero feliz y satisfecha por haberme comportado como la puta perra y sumisa que soy, me puse mis ropas, sin bañarme, quería sentirme puta y humillada aún más, quería estar sucia, sudada con el olor a macho y a sexo en mi cuerpo. Me arreglé como pude, la blusa la amarre por delante, dejando a la vista casi todo mi abdomen. El sostén y mi tanga los deje en la habitación. Me puse la falda le coloque la correa a mi cartera, tome mi celular, tendí la cama, y me fui. Tenía un aspecto deplorable para ser una ejecutiva, con mi saco y la blusa manchados de leche, y oliendo toda a sexo y a fluidos femeninos. Fui por la calle, revisando mi celular, viendo el video de mi masturbación. Comencé a sentirme caliente de nuevo. Pasé por la plaza de la fuente de Plaza Venezuela, la cual estaba sola, y decidí sentarme. Veía el video una y otra vez…me excite de nuevo. Cerré la función de ver videos de mi celular, y después de un rato pensando, viendo de un lado a otro, decidí marcar un número de mi agenda de contactos.


    ¿Alo? – dije al oír que contestaban mi llamada.


    Caramba, hola perrita...


    Hola…


    Tardaste en llamar...


    Si lo se… Salí un poco tarde de mí, emm trabajo…


    Bueno, me imagino que te fue muy bien, para quedarte tanto tiempo te debes haber inspirado en tu trabajo…


    Jajaja sí, claro, me fue excelente…


    Ni te imaginas con quien hable al salir de tu… "oficina” …hable con el tipo que te filmo desde el edificio de enfrente…


    Si, lo sé, lo note…


    Ni te imaginas la buena calidad del video, tiene unos excelentes ángulos tuyos cumpliendo con tu "deber", y bueno, él y yo…


    Oye. –interrumpí –llamé por qué. Emm estoy birrionda de nuevo David…


    Jajajajaja ya me lo esperaba perrita… ¿y qué quieres que haga?


    Bueno, tú me dijiste que te llamara cuando estuviera birrionda…


    Si, lo se…dime algo pequeña basura, ¿por qué decidiste tomar mi palabra y llamarme?


    Porque me vuelves loca David…me gusto como me sometiste, y quiero repetirlo de nuevo...


    De repente se colgó la llamada. Me asusté mucho, de verdad estaba ardiendo de ganas de nuevo, y deseaba con muchísimas ansias concretar un nuevo rato de sexo duro. Volví a marcar su número al instante.


    -Alo? ¿Zorrita?


    -Si David, soy yo de nuevo… ¿qué paso? ¿Por qué me colgaste?


    -No te colgué guarrilla…se cayó la llamada…debes estar hirviendo de ganas, para llamarme tan rápidamente de nuevo….


    -La verdad que lo estoy…me gustaría repetirlo…si bien no hoy, ¿tal vez de nuevo…mañana?


    -Jajaja perra, mira, mañana no podré, debo ir a reservar un pasaje al aeropuerto, por razones de trabajo, me iré a vivir a Londres.


    Esta noticia me dejo un poco tumbada. Debo reconocer que aun sentía mucho por David, lo vivido hace pocas horas en el hotel me hizo desearlo, amarlo, quererlo mucho más. Mis sentimientos por él se habían triplicado. Y más aún ya que me trato como su esclava, como me gusta que me traten. No puedo negar que por mi mente más de una vez paso la idea de que podríamos revivir nuestra relación pasada, pero con el nuevo aliciente de tener nuestros juegos de dominación/sumisión más presentes que nunca en nuestra relación. No puedo negar que me imagine que podríamos volver, el tratándome como a su esclava, y yo asumiendo mi rol de puta sumisa pero las 24 horas del día, los 7 días de la semana. Su noticia de viaje me entristeció muchísimo. Aunque, me podría ir con él, ser su esclava allá…pero lo cierto es que eso sería un paso muy importante en mi vida…dejar mi hogar, estaba muy indecisa, pero, aun así, se lo propuse:


    - ¿A Londres? Pero… ¿por qué? ¿Y cómo queda lo nuestro?


    - ¿Lo nuestro? Puta, lo nuestro se acabó hace más de año y medio...


    -No me refiero a eso…yo pensé que con lo que acabamos de vivir en el hotel…


    -Lo que vivimos en el hotel no significo nada más que nuestro rato de despedida. Tu misma lo dijiste, tu misma lo propusiste. Yo simplemente acepte, porque si, admito que estas rebuena, mucho mejor que antes, y por supuesto, mucho más puta. Soy un hombre, y no tenía por qué desperdiciar una oportunidad de tratarte como lo mereces, como lo que eres: una perra, un simple juguete de sexo, en ese momento para mí solo fuiste como un condón: te uso y te tiro a la basura. Tan sencillo como eso, ramera de cuarta.


    -O sea que no significo nada para ti, me estas cerrando las puertas de tu corazón…


    -Exactamente. Veo que la única neurona que tienes en tu cerebro está trabajando…debo confesarte que temí ser muy profundo en lo que te acabo de decir, como para que no entendieras.


    -David, ¿y si me llevas contigo? Seré tu esclava David, tómame. Jamás te diré que no. Hare absolutamente todo lo que desees, así sea muy perjudicial para mí. Llévame contigo. Te lo ruego.


    -Lo siento putita, la empresa no me permite acompañantes, ellos ya me ofrecieron a una dama de compañía…sabes de esas scorts que están bien ricas…y que son superiores a ti, ya que tienen mucha más moral y dignidad, no son callejeras como tú.


    Sus palabras más hirientes no pudieron ser. Claro, para una mujer normal, porque para mí, fueron realmente excitantes. Lo que, si me hirió y mucho es su decisión de no pasarla de nuevo conmigo, lo necesitaba, de verdad que sí. Ok, podía buscar a otro hombre y matar mis ganas, pero realmente David lo hizo excelente en el hotel, y deseaba repetirlo con él, me conoce, conoce como soy en la cama, sabe que soy muy capaz de cualquier cosa bajo las sabanas (y afuera de ellas también, sexualmente hablando), y si, aun lo amo. ¿Su manera de degradarme, insultarme y humillarme? Divino… ¿Su decisión de aceptar el viaje a Londres que le propuso la empresa y no poder verlo jamás? Triste.


    -Solo te pido otro rato David, por favor me volviste loca, estoy ansiosa de estar contigo de nuevo, quiero ser tu condón otra vez, úsame de nuevo y tírame a la basura, te lo ruego…aceptare cualquier cosa, cualquier humillación, estaré a tus pies, me arrastrare como un gusano por el piso con tal de que me esclavices de nuevo, como en el hotel...


    -Mmm putita, debo admitir que tus palabras son tentadoras, muy tentadoras… ¿Lo que yo quiera? ¿Absolutamente TODO lo que yo quiera?


    -Absolutamente todo lo que usted quiera amo. –Le respondí, con respeto, quería animarlo, quería que notara que le pertenezco. Ya no me importaba nada, solo ser de él. Aunque sea una vez más.


    -Muy bien cucarachita boba, lo pensare…Mañana te llamare. Por cierto, desamárrate el nudo que te hiciste en la blusa, quiero que todos vean que no llevas sostenes debajo. Para que veas que tengo corazón, no importa que se tapen tus tetas, pero quiero que todo el canal central, y todo tú abdomen con ese ombliguito se te vean. Y asegúrate de tomar un bus donde haya bastante gente.


    - ¿Cómo sabes que no tengo nada debajo y que estoy con la blusa anudada?


    -Estoy en una acera cercana a la plaza viéndote. Hazlo que estoy acompañado por un par de amigos y quiero que vean que tan puta y que tan obediente eres perra.


    -Pero, ¿Por qué no me dijiste donde estabas y así yo me hubiera acercado a tener esta conversación contigo?


    -Perra, debes gastar dinero en mí. Tú eres la interesada en que yo te use. Eso incluye tarifas telefónicas, que, por cierto, la de esta llamada te saldrá muy cara…Además, ¿qué pensaría la gente al verme al lado de una piltrafa de cuarta como tú? ahora se buena perrita y obedece a tu amo. Mañana espera mi llamada.


    Colgó el teléfono. Voltee desde el banco de la plaza en el que me encontraba hacia todos lados, mientras obedecía la orden de desatarme el nudo de la blusa. En la plaza había muy poca gente, a diferencia de las aceras de los alrededores, que estaban abarrotadas. Voltee buscando a David, quería verlo, aunque sea de lejos. Quería ver si mis movimientos eran los correctos como para ganarme su aprobación. En mi mente solo existía el en ese instante. Estaba loca. Después de ver hacia todos lados, no logre divisarlo. Terminé de desatar la blusa y tomándola junto con mi blazer de ejecutiva, los abrí, completamente, mostré mis tetas, mis pezones duros, los exhibí por un corto periodo de tiempo, ya que recordé que me dijo que no importaba que se me vieran. No sabía cómo tomar esa parte de la orden, pero por si acaso, los medio tape con la blusa desatada, de manera que solo se veía el canal central, junto a mi abdomen, hasta el comienzo de mi pubis, dado que mi falda estaba un poco más abajo de lo normal. No tape mis tetas por pudor, sino por el simple hecho de que a David no podría gustarle que las mostrara.


    Debo confesar que estaba nerviosa, nunca me había desnudado así en público, nunca había ido por ahí con esa desfachatez de vestimenta por la calle, por lo que no note si alguien me vio o no. Me dirigí a uno de los extremos de la plaza, donde tomé el primer bus que vi con bastante gente adentro. Ahí sí que note como todos los pasajeros me veían, las mujeres (o la mayoría de ellas, salvo algunas) me miraban con total desaprobación y condena. Los hombres andaban con la boca abierta, recorriendo todo mi cuerpo con sus ojos. Mis nervios aumentaron, al igual que mi libido, pero logre disimular muy bien con una buena sonrisa, como si fuera lo más normal del mundo ir vestida de esa manera. Pare mi cola de manera que no sea tan exagerada, me ubique en el pasillo del bus (todos los asientos estaban ocupados, y había unas cuantas personas que viajaban de pie también). Varios hombres me ofrecieron su asiento, con caballerosidad, pero yo me negué. "prefiero estar de pie, no se preocupe, gracias" contestaba. Sé que a mi amo David le hubiera gustado que fuera de pie. La verdad estaba algo cansada de lo que pasó en el hotel, pero jamás se puede desfallecer a la hora de hacer las cosas como a un amo le gustaría que fuera, así estés equivocada.


    Lamentablemente en Caracas no había bastante tráfico (cosa rara, dado que siempre hay caos vehicular en esta ciudad), por lo que llegue rápidamente a mi destino. En el viaje se dieron muchos toqueteos por todo mi cuerpo. Como el pasillo era estrecho, cada vez que un hombre se iba a bajar, yo levantaba mi cola, para que, dado que todos se bajaban dándome el frente hacia mi espalda, pudieran recostarme sus cosos, rozarme. En ese momento me sentía una puta facilona, y quería comportarme como tal. En fin, al llegar a mi casa, y comprobar que no había nadie, le envíe un mensaje de texto a mi amo David contando mi viaje. No me contesto. Me senté en el piso de la sala de mi casa, a esperar ansiosa la respuesta, pero nada. Espere media hora, una hora. Nada. Ya estaba oscuro, la noche había caído. Pero las luces de la casa, todas, estaban apagadas. Yo aún yacía, en medio de toda la oscuridad, en el piso de la sala. Andaba mojada, caliente. Me sentía una verdadera perra en celo, y las ansias me mataban. Decidí llamarlo.


    -Amo, ¿recibió mi mensaje?


    -Claro puta, ¿pero no pensabas que te contestaría verdad? Ya te dije, no gasto dinero en basura, prefiero tirarlo a la calle o mejor, dárselo a los pobres antes que gastar en un mensaje de texto o en una llamada dirigida a ti, furcia.


    -Tiene razón amo, tiene razón. Perdone mi incompetencia. (Me excitaba oírlo así, y aun más darle la razón.)


    -Bueno, veo que te gusto el viaje en bus, dime una cosa, ¿estas mojada?


    -Si amo, desde que salí del hotel ando birrionda.


    -Jajaja bueno…una pregunta golfa, ¿Por qué me dices amo? Tú no eres mi esclava, aun no te eh dicho que te vayas conmigo, ni mucho menos que acepto tu propuesta.


    -Me excita llamarlo así amo, además de tratarle con el respeto que se merece, ojalá pudiera tratarlo mejor.


    -Jajaja eres una perra jala bolas…apuesto a que en la empresa en la que trabajas ya todo el mundo conoce de memoria tu culo. Cuantas veces te habrás acostado con tus superiores para llegar a ser una simple secretaria. Porque una persona tan idiota e imbécil como tú jamás podría llegar ni siquiera para ser escoba. Bueno, en fin…dame un segundo perra…


    Más que un segundo, se tardó como 40 minutos. Definitivamente ese día había gastado más en llamadas desde mi celular de lo que gasto en un mes…me acosté en el piso, con el celular en mi oreja, me quite las sandalias, las arroje a un lado, sin importar donde cayeran.


    - ¿Sigues allí putita?


    -Si amo


    -Perra, ahorita tengo una cerveza en la mano, como podrás entender, esto es más importante que hablar sobre tus estupideces. Como andas mojada, quiero que cuelgues el celular, lo coloques en función vibrador, te lo metas en la totona hasta el fondo, y te llames a ti misma desde tu casa…te dije que no soy tu amo, pero sé que obedecerás, porque eres toda una guarra sumisa. Mastúrbate, quiero que toda la noche desde este momento nada sea más importante para ti que masturbarte. Espera mí llamada mañana puta, y no quiero más interrupciones de tu parte, ¿entendido?


    -Si amo.


    Colgó la llamada. Rápidamente obedecí. Me quite todo, la falda, el blazer, todo, metí mi celular en el fondo de mi húmeda rajita, tome el teléfono de la casa, que es inalámbrico y marque mi número. La vibración del celular no era muy fuerte, pero si lo suficiente como para alborotarme más. Dejé el teléfono en una de las mesas y comencé a toquetearme suavemente por mi cuerpo, me pasaba las manos por mis costados, por mi abdomen, recorrí el borde de mi ombligo con mi dedo índice, demarcando la exquisita circunferencia de este, una de mis zonas erógenas, me fui prendiendo cada vez más, remarcando cada cierto tiempo el numero al momento de caer la contestadora.


    Mis piernas comenzaron a desfallecer, bastante ejercicio habían hecho en el hotel, y en el bus, como para aguantarme esas exquisitas caricias en mi cuerpo, y las divinas sensaciones provocadas por la vibración de mi celular. Me tire en la alfombra de la sala. Continuaba tocando casi todo mi cuerpo a excepción de las zonas más candentes. Me iba metiendo los dedos de mis manos en mi boca, chupándolos lentamente, mordiéndolos suavemente en la punta al sacarlos…imaginándome que era la hombría de mi David, de mi amado David, de mi adorado amo David. Comencé a imaginar que él estaba sentando en el sofá deleitando como su putita esclava acataba sus órdenes tirada en la alfombra, que es el lugar de una guarra cuando está delante de su macho. Comencé a recordar varias cosas sucedidas en el hotel, cuando me abrió bruscamente la blusa, cuando me hizo caminar a 4 patas, la pareja que me vio en esa pose antes de entrar a la habitación, las palabras de David, su nueva actitud autoritaria, la cual ahora era mucho más firme, mas ruda. Comencé a convulsionar recordando sus profundas embestidas. Y aun no me tocaba las zonas de placer total, cosa que no tarde mucho en hacer, comencé tocando mis tetas, primero acariciándolas suavemente, luego apretándolas cada vez más fuerte, hasta imaginarme de nuevo a mi David disfrutando de un agradable momento torturando mis tetas, pellizcándolas en varios puntos, y dándoles palmadas de vez en cuando, cada vez más fuertes. Mis manos seguían los hechos de mi imaginación.


    Luego continúe con mi clítoris. Comencé frotando delicadamente, pero aumentando poco a poco la fuerza. Estuve un buen ratito así hasta que comencé a darme palmadas. Con las piernas aun temblorosas, eleve mis caderas, para, con mi mano libre, darme nalgadas y meterme unos dedos en mi culo. Nada me hace sentir más entregada y a la vez con algo de humillación, que ser penetrada por ese agujerito. Continúe dándome palmadas ricas en mi clítoris, y dedeando mi culo con cierta brusquedad, hasta que comencé a notar la llegada de las primeras convulsiones orgásmicas. En ese momento me detuve. Mi amo David jamás menciono que podría correrme. Nuevamente no sabía qué hacer, si hacerlo o no. Tal vez él hubiera querido que no me corriera, como en el hotel. Decidí no hacerlo, seguir masturbándome, pero sin acabar. Iba a ser una larga noche…


    Continúe en mi faena, dándome dedo, hasta que oí la puerta del estacionamiento de mi casa. Mis tutores y mi amiga habían llegado. Corrí por toda la casa, con el teléfono en mi mano y mi celular metido en mí ya muy encharcada cuquita, recogiendo rápidamente todas las cosas que había tirado al llegar a la casa, y una vez teniendo todo, me fui volando a mi habitación, donde continuaría con mi juego.


    Una vez en mi cama, continúe dedeandome el clítoris. Para hacer este cuento largo corto, estuve toda la noche en mi habitación. Hubo un momento en que mi amiga toco mi puerta, para decirme que bajara a cenar, a lo que conteste que no tenía hambre (entre gemidos y con la voz algo distorsionada por mis acciones), que no bajaría a comer. En uno de esos momentos, sentí que, en mi ventana, se movió algo con cierta brusquedad. Detuve un momento mi tarea vaginal para asomarme rápidamente, y, mientras avanzaba hacia la ventana, escuché perfectamente el ruido de algo que caía al suelo desde el árbol que está muy cercano a mi ventana. Al momento de asomarme, no vi absolutamente nada. Pensé que eran cosas mías, ya que debo admitir que entre tanto dedo estaba algo nerviosa.


    No sé a qué horas me quede dormida. La última vez que vi el reloj, eran las 11:30 de la noche. Perdí la noción del tiempo, imaginándome muchas cosas para aumentar mi placer, y aguantando los orgasmos. Me sentía muy frustrada al no poder acabar. Pero mi amo no menciono si podía o no, y, además, no quería interrumpirlo de nuevo como el bien me había dicho por teléfono. No quería cometer ningún error, quería que viera que todo lo hacía según sus deseos, según lo que se me ocurriera pudiera ser placentero para él, o lo que fuera su voluntad. A la final, me quede dormida.


    A eso de la 1:30 de la madrugada, sonó mi celular (si, ante de dormirme lo saque, y no se dañó a pesar de toda el agua que recibió en mi cavidad), haciendo que me despertara alterada, porque ¿Quién rayos llama a esa hora? A menos que sea una verdadera emergencia, nadie lo hace. Conteste muy asustada, con el corazón latiendo a mil por hora por los nervios.


    - ¿Alo? –conteste, sin fijarme en el identificador de llamadas.


    -Buenas, usted tiene una llamada por cobrar de David xxxxx. –era la voz de una mujer, obviamente, alguna de las operadoras de la empresa de telefonía. – ¿quiere aceptar la llamada? –continuo.


    -Siiiiii pásemelo. –conteste con emoción. Mi corazón seguía latiendo igual de rápido, pero ahora era por la emoción de oír a mi dios. La operadora me lo comunico.


    - ¿Perra? –contesto David. Se le oía algo pasado de tragos, cosa rara la verdad.


    -David que susto, pensé que era una emergencia…


    -Bueno puta, yo te dije ayer que te llamaría al día siguiente, y el día anterior terminó exactamente a las 11:59 con 59 segundos, hora del centro, así como todos los días… ¿o no?


    -Si David, pero…


    -Pero nada verbenera –interrumpió, alzando un poco la voz. –querías que te llamara, y aquí estoy, llamándote. Si no te gusta bueno, no te llamo más y ya.


    -No David, discúlpame, no quise reaccionar así. – conteste un poco asustada por su amenaza.


    - No estas disculpada perra, date un par de cachetadas duras, quiero tu cara roja, fílmate con tu celular y me lo envías al mío, y dirás "perdóneme amo por ser tan irrespetuosa, soy una gusana que no merece su trato". Cuelga puta, y haz lo que te ordeno, llámame cuando termines. –colgó la llamada. Obedecí de inmediato, y en lugar de darme dos cachetadas, me di cuatro no sin antes decir las palabras que me ordeno. Le envíe el video, y espere un minuto para que le llegara, y lo viera. Al pasar el minuto, lo llame.


    -jajajaja cuatro cachetadas, y de verdad fueron fuertes, tienes la carita colorada. Que puta tan idiota e imbécil eres…


    -me alegra le haya gustado amo. – conteste, con la voz un poco chillona por las cachetadas, y con el respeto que un amo se merece.


    -Si me gusto estúpida, si me gusto…perra, te llamaba para darte la noticia, de que no aceptaré tu propuesta. Lo eh pensado bien, y debo admitir que estas requetebuenota, mejor que antes de hecho. Pero, además, estas requeteputona. La manera como te comportaste en el hotel, es digno de una puta baratona de esquina, que hace todo lo que sabe y está a su alcance en la cama para poder conseguir una clientela buena. Cuando tú y yo fuimos novios, eras excelente en la cama, pero ahora, a pesar de que eres mejor, estoy convencido de que tuviste que acostarte con muchos hombres para poder hacer todo eso que haces, y apuesto a que haces más cosas aún. Lo eh estado pensado bien puta, tú me conoces, yo no soy hombre de andar cogiendo putas, ni por muy baratas que estas sean ni por muy buenotas que estén y ni por muy necesitado de sexo que yo este. Me da asco pensar que, por tu boca, tu culo, y tu cuca han pasado muchos güebos. Me da asco saber que has sido poseída por muchos hombres. Quien sabe, tal vez te hayan cogido incluso algunos recojelatas. Das asco bastarda, de verdad que sí. Debo admitir que la pase bien en el hotel, pero pensando en todo eso, me das asco, es más, debería ir al médico mañana, a ver si no tengo alguna enfermedad infecciosa por haberte cogido a ti, puta mugrosa.


    Mi corazón dio un vuelco con sus palabras. A medida que avanzaba en su frase, las lágrimas me salían, cada vez con más abundancia. Debo admitir que mi cuquita también "lloro" para los que no captaron: con semejante humillación en sus palabras, con semejantes insultos, lubrique bastante. Pero no me importaba eso. Lo que me importaba era que nuestro encuentro no se daría. Lo que me importaba era que no podría recuperarlo. Llorando, le dije:


    -No es justo David, por favor, no me niegues otro rato a tu lado, no lo hagas, te lo ruego. Hare lo que me ordenes, hare todo, cumpliré tus deseos al pie de la letra. David, por favor, acepta, te juro que no tengo enfermedades, si es lo que te preocupa, soy muy higiénica en esos sentidos, por favor David, permíteme un ratito más contigo, permite esa oportunidad para recuperarte. David te lo imploro, acepta. No sé si pueda volver a verte de nuevo, por tu viaje. Te amo David, te amo, te adoro, no me hagas esto por favor…Quiero vivir a tus pies…


    A medida que hablaba, mis sollozos se volvían más fuertes. Le dije todo lo que sentía. Si, lo amaba. No como antes, sino aún más, lo amaba. Estaba enamorada, y además lo veía como un ser superior, para mí lo era. Lo amaba y quería adorarlo, humillarme con amor, con cariño. Preocuparme por su satisfacción y su bienestar. No me importaba más nada. No me importaba si buscaba otras mujeres, a mí me tendría a sus pies, aun así. Quería ese rato con él para demostrarle lo que era capaz, y así, si le agradaba, me iría con él a Londres como su esclava enamorada.


    -jajajajajaja perra…me das risa con tus ruegos…está bien, aceptare tú propuesta…pero ojo: te concedo un rato más. Serás mi esclava, y harás todo, absolutamente todo lo que me salga de las bolas ¿ok? No quiero objeciones, la palabra "no" no existirá en tu vocabulario mientras estemos tú y yo metidos en el hotel ¿entendido perra? De lo contrario lo vas a lamentar muchísimo, me arrechare bastante, y no sé de qué sea capaz, ¿entiendes bastarda? quien sabe, tal vez tus fotos aparezcan publicadas en Internet, además de envíaselas a todos tus amigos y conocidos, junto con los videos que tengo tuyos.


    -No será necesario Amo, no me negare a nada… -Conteste, pasando a tratarlo nuevamente con el respeto que se merece.


    -Muy bien guarrilla, así me gusta…vamos a ver si serás capaz de cumplir tu palabra de zorra regalada. Llámame más tarde. ¿Hiciste lo que te ordene puta?


    -Si amo, me metí el celular en la concha y marqué mi número para que vibrara. No se dañó, como puede usted apreciar, a pesar de que recibió bastante agua. Además, me masturbe, acariciándome el clítoris durante casi toda la noche, me quede dormida a eso de las 11:30 de la noche. Como supuse que usted desearía amo, no me corrí ni una sola vez.


    -Excelente perra. Aunque la verdad no me importaba si te hubieras corrido o no, pero me gusta que seas lo suficientemente masoquista y entregada a mi como para que aguantaras tanto sin correrte, solo pensando que así sería como me gustaría. Y sabes, lo eh estado pensando bien, de ahora en adelante, continuaras dirigiéndote a mí con respeto, sin tutearme, y llamándome amo. Le agarre el gusto a que me trates así. Puta, debo irme, ya lo sabes, llámame más tarde a mi celular, te indicare todos los detalles para encontrarnos en nuestro próximo rato, quien sabe, tal vez si te comportas bien, hasta te lleve conmigo a Londres. De lo contrario…


    Colgó la llamada, dejándome en ascuas sin saber de qué manera terminaría la frase, aunque era más que deducible todo, si no hacia las cosas bien, lo perdería para siempre. Y lo que era peor: si lo hacía mal, no solo lo perdería a él, sino que ganaría una muy mala fama entre todos mis seres queridos y conocidos. En este detalle nunca llegue a pensar bien…hasta ahorita. Que todo el mundo me viera haciendo las cosas que hago en los videos, junto con mis fotos en poses guarras, sería la peor humillación que sentiría en mi vida, lo que me calentaba…pero me asustaba muchísimo ya que perdería el respeto de todos, y ganaría el desprecio.


    En fin, me quede dormida de nuevo, aunque pensando en esto último, me costó conciliar el sueño. Luego de unas horas de sueño, ya en la mañana, me desperté, como si fuera otro día normal, común y corriente, mi rutina de bañarme, arreglarme para ir a mi trabajo y desayunar para luego irme, transcurrió con total normalidad, inclusive me encontré el tráfico de siempre, llegando unos minutos tarde a mi trabajo. En todo ese recorrido, no pare de pensar en las consecuencias de la locura sexual que cometí. La idea de las fotos y los videos míos en Internet, era algo que no me dejaba en paz la conciencia, y tampoco me dejaba en paz mi sexo, el cual se lubricaba con mis pensamientos, con las imágenes de cómo sería si de verdad ocurriera eso. Mis tutores botándome de la casa, mis vecinos burlándose de mí, tachándome de puta (si, vivo en una zona en donde la comunidad es un tanto moralista y puritana, con sus excepciones claro, entre las que me encuentro yo) …con mi salario y los altos costos para alquilar un apartamento, sería muy difícil comenzar de cero…quedaría sin hogar, sin amigos...que humillante…y que perjudicial para mí.


    El día en el trabajo transcurrió normalmente, con la única diferencia de que mis pensamientos acerca de lo anteriormente dicho, no me dejaban en paz. Me costó concentrarme en mis deberes. A eso del medio día llame a David, quien, para resumir, me dio la dirección del hotel, la hora exacta y la fecha (una lástima que no sea ese mismo día, sino al día siguiente, a las 4 de la tarde.), y la manera de vestirme. Lo trate con el debido respeto, aceptando cada una de sus condiciones. Debía hacerlo, no tenía más opción, o era hacer las cosas perfectas y pasar a una mejor vida a sus pies para siempre, o el golpe sería muy duro.


    Paso el día sin muchas complicaciones. En momentos me daban ganas de masturbarme, pero no quise hacerlo porque quería estar con bastantes ganas para el día siguiente. Una vez en mi casa, esa noche, arregle la ropa que me pondría para el en una bolsa, donde también metí mi maquillaje, y me acosté a dormir, con cierta sensación de maripositas en mi estómago.


    Al día siguiente, me desperté más temprano de lo normal, me di un buen baño, y me fui al trabajo. Llegue temprano, hice mis labores, al llegar la hora del almuerzo decidí comer algo bien ligero, y regrese a mi escritorio, hasta que a las 3 de la tarde pedí el permiso a mi jefa para irme, quien me lo concedió. Fui rápidamente al baño de las oficinas para prepararme. Entre en un cubículo y me desnude por completo. Me eche perfume por mis tetas, mi abdomen, mi cosita, mi cuello, mis brazos, en fin, por todo mi cuerpo, aunque obviamente sin exagerar, luego saque de la bolsa un minúsculo hilo negro, que lo más que tapaba el triangulito de enfrente era mi clítoris. Se me metía por mis labios vaginales, haciéndome sentir excitada, más aún de lo que ya estaba. Obviamente por detrás, mis nalgas se comían el delgadito hilo también. Luego saque una blusa azul celeste de tipo top, de esas que dejan el abdomen al descubierto, con las mangas largas que terminan tipo "campana". Elegí una que me quedaba bien corta, dejando una pequeña parte visible en la zona inferior de mis tetas. Como ya habrán notado, no me puse sostén, no me hacía mucha falta tampoco…el top lleva tres botoncitos no más, de los cuales solamente ajuste dos, el primero de arriba a abajo lo deje sin abotonar, ofreciendo un bello espectáculo a todo aquel que clavara sus ojos en esa zona. Para terminar, me coloque un pantalón de lycra completo de color blanco, de esas de hacer ejercicio, que se pegan por completo a la piel, demarcando las curvas de mis piernas perfectamente, ni que decir de mi culo, demarcaba ambas nalgas casi como si estuviera desnuda, y por delante y debajo, se notaba claramente mis labios vaginales. Así de pegado quedaba. La tela tenía una cierta transparencia, pero no era mucha. Podía verse el triángulo negro que tapaba mi clítoris, aunque con cierta dificultad. Para terminar, me puse un par de sandalias de tacón alto, pero las más altas que tenía en mi closet, de color plateado.


    Me delinee los ojos, con color negro, y de sombra me eche color azul celeste, para ir a juego con la blusa. Mis labios los pinte de rojo, pero un rojo fuerte, rojo puta. Las uñas de las manos y de mis pies ya tenían ese color también. Me hice dos moños en el cabello, así como el del típico cliché de colegiala porno. Metí mi uniforme en la bolsa y Salí del baño. Las miradas de todos se clavaron en mí. Jamás me había sentido tan observada en mi vida. Siempre hubo quienes me miraran, como no, pero jamás en semejante magnitud, como ese día. Allá donde iba, todos me veían, mujeres, hombres. Todos me veían, me sentía un poco incomoda, pero las ordenes de mi amo eran claras, vestir de esa manera. Salí del edificio, y tomé un taxi hasta el sitio indicado, no sin antes pasar por un cajero automático y retirar una muy alta cantidad de dinero. Yo soy la interesada en tener el rato, y yo debo pagar todas las cuentas.


    Una vez montada en el taxi, el chofer no dejaba de verme por el espejo retrovisor del carro. Estuvimos a punto de chocar como 4 veces. Obviamente, mi rajita ya iba encharcadita totalmente. Se notaba la manchita de agua en mi pantaloncito de lycra. La dirección del sitio era en una urbanización, por las zonas de Chacao. Para mi sorpresa no era un hotel, era una casa, una hermosa quinta bien grande. En la puerta me esperaba un hombre que se me hizo conocido, hasta que, al verlo de cerca, me di cuenta de quién era: nada más y nada menos que el hombre que me filmo desde el edificio de enfrente del hotel.


    Pague el taxi, y me baje. La calle estaba sola, solo estábamos el hombre del video, el taxista (quien ya se marchaba, sin quitarme la vista de encima) y yo. Me acerque a él, un poco sorprendida, ya que no esperaba verlo allí.


    -Hola Michelle. –Me saludo, extendiendo la mano.


    -Hola mucho gusto, aun no se su nombre. –le dije estrechándole la mano. Al soltársela, me dio una buena cachetada.


    -Grandísima estúpida, te extendí mi mano para que te pusieras de rodillas y la besaras. Veo que David estaba un poco equivocado al decirme que eres una sumisa autentica.


    No supe que contestar. Quede paralizada delante de él, tocando mi cara del lado que me pego. El aún seguía con su mano extendida. No entendía que ocurría, pero hice lo que menciono: me puse de rodillas, y delicadamente tomé su mano y le di un beso.


    -Así está mejor perra. Te explicare rápidamente. Mi nombre no te importa, no te lo diré. Soy el dueño de esta quinta, David y yo nos conocimos fuera del hotel donde fuiste usada. Me conseguí con el Plaza Venezuela esa misma tarde, previo acuerdo, donde nos conocimos mejor, y donde vi como cumplías sus órdenes. Para resumirte todo zorra, me pidió esta quinta para un último "rato de despedida" contigo, dado que se va para Londres en una semana. Me dijo que tú me pagarías, y por ser tú, y por saber tu historia, todo lo que le hiciste en el pasado, el alquiler de la quinta no te saldrá nada barato. Espero tengas bastante dinero.


    - ¿Cuánto me cobraras? -Recibí otra cachetada.


    -Perra, dirígete con respeto hacia mí. Métete en la cabeza que eres una esclava, un ser inferior, una perra para dar placer y que le debe respeto a todo el mundo, puta.


    -Disculpe amo, seré más cuidadosa… ¿Cuánto me cobrara? –de nuevo, recibí otra cachetada


    -Puta estúpida, no soy tu amo. Tu amo es David, a él le llamaras así.


    -Perdóneme señor, soy una ignorante. ¿Cuánto me cobrara?


    -Mucho mejor, basura. A ver, ¿cuánto tienes aquí?


    -Solo tengo 1500 bolívares fuertes señor.


    -Pues te cobrare 3500 bolívares perra. No te preocupes, después hablaremos de la paga. Entra, hay muchas sorpresas aguardando por ti allí adentro.


    - ¿Usted también vendrá?


    -Pero claro perrita, David me invito. ¿Tienes algún problema?


    -Esteeee...no señor…-dije, un poco dudosa, ese no era el trato que hice con David, pero, le dije que hare todo, absolutamente TODO.


    Entramos por la puerta principal. Era enorme la casa, con un lindo jardín al frente, resguardado por un inmenso muro. A un lado estaba el estacionamiento. En el jardín frontal estaba David, quien, con una seña, me indico que caminara a cuatro patas, cosa que hice sin demora. El señor del video me tomo por los moñitos, y me llevo hasta él.


    -Hola perrita. Vaya que eres puntual. –Me dijo, al tiempo que me quitaba la cartera y la bolsa, arrojándolas a un lado. –¿Lista para nuestro rato de despedida?


    -Hola amo. Con todo respeto, aún no sabemos si es un rato de despedida o no.


    - ¿A qué te refieres puta?


    -Pensé que si hacia las cosas bien, usted me llevaría a Londres, como su esclava 24/7.


    -Cierto. Bueno puta deberás esmerarte. A la primera que oiga un "no" salido de tu boca, ya sabes que no iras, y las cosas podrían ser peores para ti. Deberás aceptar todo.


    Asentí con mi cabeza. El señor del video registro mi cartera, y saco el dinero en efectivo. Tomo mi tarjeta de crédito, y me ordeno darle la contraseña. Se la di, y él se retiró. Tenía mis ahorros en el banco, unos 7000 Bs. supuse que sacara lo que me faltaba para completar el alquiler.


    Mi amo David me ajusto un collar de perra al cuello y jalando la cadena, me metió a la casa. Me llevo al patio trasero, era un inmenso jardín, más grande que el frontal, con pasillos de piedra que llevaban a una pequeña plaza, donde había mesas hechas con mármol, y asientos del mismo material. El corazón me dio un vuelco cuando vi allí a un montón de personas.


    En total había 9 personas, todas vestidas con túnicas blancas (parecían disfraces de época romana) y con máscaras puestas. Pude reconocer que de esas 9, dos eran mujeres. Estaban sentados en los bancos de mármol, uno frente al otro. Mi amo continúo conduciéndome con la cadena. Yo estaba nerviosa, pero súper excitada.


    -muy bien amigos, aquí está la perra Michelle, tal como se los prometí, en 4 patas, sumisa, caliente y muy, muy puta. Perra, –dijo dirigiéndose a mí –pasaras por cada uno de ellos, ofreciendo tu cuerpo, y besando los pies de cada uno.


    Desajusto la cadena del collar de perra, y dándome una fuerte nalgada, comencé a pasar por cada uno de ellos, besándoles los pies, ofreciéndome como una esclava para cada quien. "Hola, mi nombre es Michelle xxxxx, estoy aquí para que me use y consiga por medio de mí su placer, su felicidad y su satisfacción, seré su perra, úseme de la manera que quiera" fue lo que se me ocurrió para decirle a cada uno en ese momento, mientras me inclinaba para adorarlos. Los nervios no me dejaban pensar, y, la verdad, la excitación me tenía nublada la mente como para decir otra cosa.


    Una vez terminado mi ofrecimiento, mi amo prendió un equipo de música que tenía en esa plaza, con música algo movida, y me ordeno que bailara de manera erótica, y que, a la tercera canción, me desnudara. Comencé a menear mi cuerpo de la mejor forma que pude, pasando por cada una de las personas, meneándoles el culo en la cara, y ellos toqueteando, dándome nalgadas. El baile hizo que mis nervios desaparecieran, me hizo sentirme más suelta y presta a los caprichos de todos ellos. Llego la tercera canción, y comencé a desnudarme, poco a poco, primero desabotoné mi blusa, luego poco a poco fui bajando mi pantalón de lycra, hasta quitármelo completo y arrojarlo a un lado, quedando solo con mi diminuto hilo negro y las tetas al aire con la blusa abierta. Con picaros movimientos, que hacían que mis curvas se denotaran de manera escandalosa y deliciosa para los presentes (quienes ya se tocaban sus partes por encima de las túnicas, incluyendo a las dos chicas) fui jugando con las ligas de mi hilo, hasta reventarla, provocando que se terminara de caer, dejándome solo con mi blusa abierta, permitiendo la visión de mis tetas botando arriba y abajo y de un lado a otro, según mis movimientos. Continúe un ratito así, hasta que mi amo David me tomo la blusa de manera algo brusca, y termino de quitármela. Ahí estaba yo, vistiendo solo unas altas sandalias para 9 desconocidos y mi amo, bailando al ritmo de la música electrónica que sonaba por los altavoces.


    Una de las chicas enmascaradas se puso de pie y se dirigió hacia donde yo estaba, para tomarme del cabello interrumpiendo mi baile, ponerme de rodillas ante ella, abrir la túnica y clavar mi cara en su sexo, el cual tenía bastantes vellos púbicos, y estaba brillante con una mezcla de sus fluidos y de sudor. Comencé a lamer lo más que pude, peinando su mata de pelos para poco a poco ir estirando mi lengua más abajo, hasta llegar a sus labios, a su agujero vaginal, el cual estaba húmedo…el sabor era delicioso. Ella seguía tomándome del cabello, con fuerza, y luego de un ratito de tenerme lamiendo su cosita, me separo de ella, haciéndome verla a los ojos, aunque ese momento me sirvió para percatarme de que ya tenía la túnica totalmente abierta, con unas tremendas tetas que se notaba que eran operadas por lo exageradamente grandes que las tenía (sin exagerar, unas 125 más o menos), además de que se notaban duras. Aparte de esto, me percaté de que ya estaba rodeada al menos por la gran mayoría de los que estaban allí. La chica subió un poco su máscara con una de sus manos (con la otra me tenía firmemente tomada del pelo) y me escupió tres veces en mi cara. Se bajó la máscara, y me dio una sonora cachetada que me dejo la cara ardiendo, pero lejos de dolerme, lo que hizo fue aumentar muchísimo más mi libido. Como su mano quedo llena de su saliva, me la metió en mi boca para que la limpiara, y luego se secó la mano restregándola con una de mis tetas, para luego darle una palmada.


    Se separó de mí, entregando mí cabello a uno de los hombres, quien ya estaba totalmente empalmado y recibiendo mí cabello de la mano de la chica, con brusquedad, me la clavo hasta el fondo de mi garganta, haciendo que mí nariz se estrellara contra su pubis y que sus bolas pegaran en mí barbilla. No la saco en unos minutos, tiempo en el que yo moví la lengua mientras recibía varias cachetadas suaves de su parte, para luego darme un buen golpe en mi frente, y sacar su enormidad de herramienta de la boca, pero lentamente, afincando la punta con mis paredes bucales, lo que provocaba que se notara su pene recorriendo la parte interna de mi cachete derecho. Al llegar su glande a la mitad de dicho cachete, lo afinco más, de manera que se notara claramente y de manera graciosa para todos los presentes, quienes me dieron varias palmaditas allí. Mi lengua en ningún momento dejo de moverse para su placer. Mientras estaba en esa posición, de rodillas ante el macho, sentí como me dieron varias nalgadas y unas manos comenzaban a explorar mi culo, separando las nalgas y frotando mi agujerito anal. –sin duda vamos a gozar mucho este rato contigo puta –dijo uno de ellos, al meterme un dedo en el culo y comprobar la estrechez de dicho agujero. Yo estaba a punto de correrme.


    Así fueron turnándose entre todos para usar mi boca y explorar no solo mi culo, sino el resto de mi cuerpo. Luego del que me clavo su verga hasta el fondo, me uso la otra chica, y luego el resto de hombres, cuyos tratos entre todos fueron muy similares, humillándome, cacheteándome, haciendo que me atragantara. Menos mal que ya tengo experiencia en el sexo oral y no me vinieron las típicas arcadas. A medida que me utilizaban, me iba calentando increíblemente, estando en varios momentos con unas ganas casi incontrolables de acabar, momentos en los que ellos al notarlo, me dejaban tranquila, y sencillamente me daban tremendas palmadas en distintas partes de mi cuerpo. Esto me quitaba un poco las ganas de llegar al orgasmo, pero me mantenía a la vez tremendamente caliente.


    Me colocaron de pie, ordenando quitarme las sandalias, cosa que hice al instante. David, de una caja, saco un buen número de fustas, entregándoles una a cada persona enmascarada. Eran fustas un poco largas. Una de las chicas me lanzo un buen fustazo, que cayó en mi muslo derecho. Luego uno de los hombres me dio en el mismo sitio, haciendo que tratara de cubrirme con los brazos, inclinándome un poco, cosa que aprovecho la otra chica para lanzarme un buen fustazo a mi nalga izquierda, la cual había quedado desprotegida y en buena posición para darle dado mi movimiento anterior. Puse una mano en mi nalga izquierda, y uno de los hombres me lanzo un fustazo el cual fue a parar a mi espalda. Me voltee cubriéndome con las dos manos mis pechos, y tres de los hombres aprovecharon para darme sendos fustazos en mi culo, al mismo tiempo. Me cubrí el culo como pude, y las dos chicas me lanzaron fustazos a mis tetas, una a cada una de ellas. Entre en cierto estado de desespero, no quería que siguieran pegándome, a cada movimiento mío para evitar fustazos, una o unas partes de mi cuerpo quedaban desprotegidas, lo que ellos aprovechaban para darme. Se escuchaban sus carcajadas claramente, se estaban divirtiendo conmigo. De tanto que me dieron comencé a llorar un poco, suplicando que se detuvieran, pero ellos aun así continuaron un rato más, hasta que se cansaron, momento en el que David se dirigió hacia mí, me coloco un collar de perra en mi cuello, me hizo ponerme de rodillas, llevando mi cabeza al piso y tomo una extremadamente corta cadena (si había 10 centímetros, era mucho), ajustando un extremo al aro de mi collar, y el otro extremo a otro aro ubicado en el piso. Tomo mis manos, y me las esposo a mis tobillos, quedando inmóvil y con mi culo en pompa. Las chicas se colocaron delante de mí, ubicando cada una un pie cerca de mi boca, ordenándome besárselos, cosa que comencé a hacer sin rechistar, y que hizo que mi libido aumentara considerablemente luego del severo castigo al que fui sometida instantes antes. Sin duda la humillación es lo que más me excita.


    Comencé a besar sus pies, a lamerles los dedos, y luego de un corto rato, comencé a sentir fustazos en mis nalgas, provenientes de ellas. Mi cuerpo se estremecía ante cada nuevo golpe, y esta vez sí que no bajaban mi calentura, sino que la aumentaban aún más. Luego de unos 5 fustazos, sentí como una mano invadía mi coño. –interesante, está hecha todo un dique jajajaja es el momento de actuar muchachos. – y comenzaron a penetrarme, uno por uno, fueron metiéndome sus güebos en mi cuquita aguada, mi cuerpo les seguía el ritmo de las embestidas, las cuales comenzaron siendo un poco suaves, para luego ir aumentando la fuerza, hasta el punto de parecer que me reventarían por dentro. Era una sensación sencillamente deliciosa…y más aún dado que las chicas no habían quitado sus pies de mi boca, haciéndome lamerlos sin parar. Me daban ricas nalgadas mientras me penetraban con brusquedad, todos se iban turnando poco a poco para visitar mi agujero vaginal, me separaban bastante las nalgas, jugaban con mi agujerito anal, lo escupían, le metían dedos, primero uno, luego dos…hasta que no soportaron las ganas, y las embestidas comenzaron a ser en dicho agujero. El primero que me lo metió por allí, lo hizo de golpe. Sin miramientos, sin compasión, solo lo ubico en la entrada, y la clavo hasta el fondo, para luego sacarlo entero, y repetir la operación varias veces. –sí que lo tienes estrecho perra, así es como nos gusta, lástima que después de hoy vaya a quedar tan abierto que podrían usarlo como túnel para el metro jajajajaja –dijo uno de mis verdugos. La cosa está en que no lo decía por la penetración a la que me tenían sometida en ese instante, sino por lo que vendría unos minutos más tarde.


    Las chicas (quienes ya estaban totalmente desnudas y descalzas, solo vestían sus máscaras) desajustaron la cadena del piso, dándome libertad para elevar mi cabeza, cosa que hice para que una de ellas se abriera de piernas y se colocara en frente de mí, y la otra me tomara por el cabello y me dirigiera hacia su muy encharcado carapacho. Esta chica a diferencia de la que me tenía tomada por el pelo, estaba depilada totalmente. Su coño era un mar de jugos, todo mi rostro estaba impregnado de sus líquidos, aproveche para calmar mi sed, tragando buena parte de ellos. Mientras tanto los hombres seguían haciendo uso de mi culo. Era muy placentera la sensación que yo sentía en esos momentos. La chica a la que yo estaba mamándole la cuca, acabo en un intenso orgasmo. Fue increíble ver su corrida. Toda mi cara y parte de mi cabello y de mi pecho, quedaron empapados. La chica no se levantó del piso, sino que puso sus pies en mi cara, tapándola con las plantas que estaban algo sucias, y luego de restregármelos en la cara (cosa que aproveche para limpiárselos con mi lengua), me empujo a un lado, donde ya estaba la otra chica esperándome con su coño adornado por su mata de pelos. Repetí la operación con ella, lamí su pubis peinando sus vellos, y luego de un ratito, comencé a lamerle la raja entera, haciendo fuerza con mi lengua para meterla por sus labios vaginales, y así saborear sus líquidos. Esta chica no humedecía tanto como la otra (la verdad, yo creo que NINGUNA humedece y se corre como la otra), pero también calmaba mi sed. Obviamente, los chicos continuaban haciendo uso de mi culo, las nalgas ya me ardían de tanta palmada recibida, y el agujero bueno, estaba igual, aunque de tanta penetración y rudeza usada por parte de los machos. Luego de un buen rato de lamerle la totona, (y su culo también, me hizo bajar a su delicioso agujerito anal) la chica se corrió, aunque no tan intensamente como la otra.


    -Hey, ya las golfas terminaron de usar a la perra. –dijo uno de los hombres, a lo que la chica depilada contesto:


    - ¿Como que golfas? Más respeto con nosotras, la única puta aquí es la furcia mugrienta esta.


    -Jajaja amiga…deberías saber por qué te invite a ti también… -dijo otro de los hombres. Las dos chicas se quedaron calladas, como analizando las palabras, momento de descuido en el cual entre cuatro las tomaron a las dos, inmovilizándolas, y quitándoles las máscaras. Para mi sorpresa eran Amanda (la depilada) y su mejor amiga, o mejor jalabolas, Lia (la que tenía la mata de pelos y las tetas exageradamente gigantes).


    - ¿Pero ¿qué hacen?, ¡¡suéltenme!! –gritaba Amanda


    -siii suéltenla, déjenla tranquila –gritaba Lia.


    Para aquellos que no sepan quienes son este par de "señoritas” a la que mandaba en la cama. A ambas tenían relaciones íntimas, y Amanda: ambas son enemigas mías. Amanda es la que siempre me odio por un pequeño complejo por las tetas naturales grandes, ella siempre las tuvo pequeñas, y a pesar de tener un culo muy deseado por los hombres, siempre se sintió fea por ese par de PEQUEÑOS detalles. Yo no era la única mujer con senos grandes y naturales que ella odiaba, había varias. Lia llego luego, una chica sin personalidad, quien está muy influenciada por Amanda, en cuanto a gustos, maneras de expresarse…Lia es la típica chica tonta que por conformidad social cambia muchas cosas de su vida. Una lástima, una mujer con bastante talento para muchas cosas, desaprovechados solo por moldearse a los gustos de los demás, y Amanda es una figura muy potente en su vida, es su modelo a seguir. Las malas lenguas incluso decían que ambas tenían relaciones íntimas, y que siempre Amanda era la que mandaba en la cama. La manera en que Lia idolatraba a Amanda era tan enfermiza, que incluso las groserías de tetas que tiene, se las mando a operar solo para saber los riesgos de la operación, para saber si dolía, y demás cosas, solo para que Amanda fuera luego a operárselas, en caso tal los resultados fueran convenientes para ella. En pocas palabras: Lia fue el conejillo de indias de Amanda para la operación. Inclusive se ha dicho por ahí también que ella se las puso extra grandes solo porque Amanda "lo sugirió", aunque esto fue desmentido a los pocos días despues, quienes quedaron muy molestos por el tamaño de las tetas, descubriendo que esa no era la talla que ella había pedido, sino una más chica (quería que le quedaran en 90) pero por error del personal, anotaron un poquito más. Los tutores estuvo a punto de demandar al hospital, pero la cosa no pasó de allí dado que a Lia le gustaron sus nuevas tetas, a pesar de lo extravagante que se veía. Lo interesante del asunto era lo que se estaba por descubrir acerca de estas dos mujeres, quienes ya estaban acostadas cada una sobre una mesa de mármol, con las extremidades bien abiertas y separadas, en forma de X, y amordazadas.


    El hombre que llamo "amiga" a Amanda, no era nadie más que su único amigo, Víctor, con quien me acosté siéndole infiel a David cuando éramos novios tiempo atrás. Se quitó la máscara.


    -Amiga, ¿tienes idea de cuantas veces me eh hecho una paja en nombre de ese hermoso culo que tienes? –Dijo dirigiéndose a su amiga Amanda –estas rebuena zorra. No te imaginas la supresa que me llevé cuando te descubrí en la bañera con Lia en plena escena lésbica. –esto ya confirmaba los chismes de las malas lenguas, Amanda y Lia eran amantes… ¿quién lo diría? -eres una autentica golfa, por eso te llamamos así, todos aquí sabemos los secretos de ambas, y bueno, cuando recibí la invitación para darle su merecido a la puta de Michelle, pensé que tal vez pudiera sacarle provecho a la situación y cumplir mi pequeña fantasía. Pero la cosa se puso mejor cuando vi que, además, invitaste a tu noviecita Lia, a quien, a decir verdad, desde que tiene las tetas tan grandes, le eh tenido un morbo tremendo. Ahora vamos a jugar a nuestra manera, perras.


    No pude alcanzar a ver las miradas de los rostros de las chicas, dado que yo aún estaba arrodillada siendo cogida por el culo, y haciéndole ahora una mamada a otro de los enmascarados. Me preguntaba quiénes eran el resto de los hombres. David entro a la casa, y salió al rato con una afeitadora y crema para afeitar. Entre Víctor y David, le untaron la crema a Lia en su pubis –las putas verbeneras como ustedes deben llevar el coñito bien depiladito, aprende del ejemplo de Michelle y de Amanda –le dijo David, quien comenzó a depilarla mientras Víctor le daba cachetadas y fuertes palmadas en las tetas. –parecen peras de boxeo jajajajajaja –dijo sarcásticamente. Una vez depilada totalmente, David lavo la afeitadora en una vasijita pequeña de plástico, y luego de pasar el agua por un colador, donde quedaron todos los vellos púbicos, fue hacia donde yo estaba siendo brutalmente follada por mi culo y mi boca, y me hizo comer los pelos. Todos reían a carcajadas mientras veían la expresión de mi rostro mientras los tenía en mi boca, saboreándolos, y al momento de tragarlos. Todo sea por la satisfacción de mis amos, si quería ir a Londres como la esclava de David, debía hacer caso a todo.


    En este punto, todos se quitaron las máscaras. Para mi sorpresa, todos eran los hombres con quienes engañe a David cuando fuimos novios, por mero capricho. Me quede paralizada. Estaban todos: Miguel, el tutorado del dueño del Cyber café, Juan, el dueño del Cyber y tutor de Miguel, Marcos, el chico de mi empresa, Jaime, el hombre que conocí en una sala de chat, Máximo, apodado "Max", quien fue profesor de mi universidad, y Luis, un chico de la uni y la causa de que David se enterara de que le había sido infiel. Ellos 6 y Víctor, el amigo de Amanda, me pasaron por las armas, siendo seducidos por mí para llevar a cabo mi capricho sexual. Me quede muda.


    -Jajajaja si vieras la cara que tienes perra. –Dijo David –luego de terminar nuestra relación, me fui enterando de más cosas tuyas, y descubrí que me fuiste infiel con todos ellos. Hable con todos, y me dijeron que no sabían que tú ya tenías novio, tu les dijiste así y los sedujiste para serme infiel maldita perra. No te imaginas mi dolor de haberte perdido. Pero bueno, lo pasado pisado. Y a ti me estoy encargando de pisarte muy pero muy bien.


    Yo no sabía que decir. Se me salieron las lágrimas, de verdad fui una auténtica estúpida en haberlo engañado. Todo por un maldito capricho sexual. Me tomaron entre Miguel y Max –bueno, hora de seguir divirtiéndonos con la golfa tragaleche. –dijo Jaime. Me colocaron de rodillas sobre uno de los bancos de mármol de la mesa donde estaba Amanda, quien estaba siendo usada por Víctor por su concha. La expresión en el rostro de Amanda lejos de ser de susto o de desespero, era más bien de gusto. - ¿lo ves? Esta mujerzuela es tan puta arrabalera como tú. Está disfrutando la cogida que le da su propio amigo. Jajaja bueno, no es que yo no lo esté gozando jajaja. –dijo. Inclinaron mi cuerpo sobre el de ella, colocándose Juan ante mi rostro, con su hermosa extensión de carne dura y experimentada a la altura de mi boca, aunque sin metérmela, solo me tomo de mi cabello, que ya para este punto estaba hecho todo un desastre, no tenía mis dos moñitos de chica porno traviesa. Le vi a la cara, y tenía una enorme sonrisa. –Ahora puta, abre bien tu boca trasera…- me dijo, justo en el momento en que sentí como en toda la entrada de mi culo ya no tan estrecho, se posaron dos vergas. Mis ojos se abrieron como platos, me puse muy nerviosa cuando deduje que era lo que vendría, y casi me desmayo al momento de sentir como ambas vergas se iban introduciendo hasta lo más profundo de mis entrañas sin ningún tipo de compasión ni miramientos. Se oyeron los gemidos de Max y Miguel al unísono, en coro, se notaba que les gustaba la sensación. Yo puse los ojos blancos, y abrí la boca lo más que pude como si fuera a gritar, pero el grito, quedo en mi garganta, no salió. Estaba privada. Apenas abrí la boca, Juan me clavo su enhiesta verga hasta lo más profundo de mi garganta. Max y Miguel me sacaron sus vergas de golpe, para volverlas a meter al mismo tiempo, y de un solo sopetón nuevamente. Mi grito esta vez apenas logro oírse, dado que estaba ahogado con la vergota de Juan, quien me ordeno que se la mamara fuertemente dándome un buen par de cachetadas, cosa que hice cuando ya las dobles embestidas en mi culo fueron siendo más rápidas. El dolor era infinito, la humillación, también. La calentura y el morbo, eran más grandes aún.


    Luego de ser usada por Max y Miguel de esa manera, comenzaron a turnarse todos, para meterme sus güebos de manera doble al mismo tiempo por mi culo. Una tras otra, las parejas masculinas iban pasando por mí de manera sádica, perversa, metiéndome sus penes de manera brusca, de golpe, sin ninguna piedad. Nalgadas iban y venían, mamadas, cachetadas. Y lo principal: la satisfacción de todos mis amos, en especial de mi amo David. Luego de un largo rato, desataron a las putas Lia y Amanda, y luego de librarme de las esposas de mis manos y tobillos, nos pusieron a las tres a cuatro patas, colocándoles a las otras dos sus respectivos collares de perras. Ajustaron cadenas a los aros de nuestros collares, y nos llevaron dentro de la casa, subiéndonos al segundo piso, en un salón inmenso. Allí nos esperaba el hombre del video, el dueño de la quinta, quien ya había llegado del banco. Estaba sentado en un amplio sofá, con las piernas abiertas, y con una chica totalmente desnuda a cuatro patas en el piso entre ellas, haciéndole una mamada.


    -Vaya vaya vaya…¿y esta zorrita quién es? –pregunto mi amo David.


    -¿No la reconoce ninguno de ustedes? –dijo el hombre del video. –Pensé que alguno aquí era adicto a la pornografía, por todo lo que le han hecho a las putas estas.


    -Se me hace conocida de algún lado, pero no recuerdo donde la eh visto. –contesto mi amo David.


    -A mí también se me hace conocida, no recuerdo de donde, ¿es actriz de televisión? –Pregunto Marcos.


    -Digamos que si lo es –dijo el hombre del video. Yo estaba extrañada, ya que pensé que la había visto en algún lado también, pero no quería decir nada sin el permiso de mis amos. Al fijarme bien en su cuerpo, recordé en donde la había visto. Efectivamente, era actriz…actriz porno. Esto lo recordé al ver el tatuaje en su nalga derecha: "Kyra Bitch". Era la puta de la porno casera que David veía en el hotel en nuestro rato anterior. Por la expresión de sorpresa en mi rostro, el hombre del video dijo:


    - Vean la cara de la puta Ella al parecer si la reconoce, ¿verdad que si perra arrabalera?


    -Si amo, es la puta de una peli porno con pinta de ser casera que vi en el hotel mientras satisfacía a mi amo David en nuestro rato anterior.


    -¡¡Cierto!! –Exclamo David –¿De dónde la sacaste? Esta rebuena la perra, y es versátil, hizo de todo con cuatro machos en esa escena que vimos en el hotel.


    - Bueno, para resumir –dijo el hombre del video –deben saber que soy hombre de negocios, dueño del hotel donde te follaste a la perrucha Michelle la vez anterior, y dueño de muchos hoteles más. Yo inicie este negocio en Argentina, donde tengo unos 4 hoteles más, y luego de unos años, me mude para expandirme aquí. Esta putita es la tutorada de un pobre imbécil de aquel país que me debía dinero. Le embargaron la casa, todo, los dejaron a el a su esposa en la calle. Yo soy una persona que le gusta que en un negocio ambas partes cumplan con el trato acordado. Este hombre no estaba cumpliendo con su parte, la cual era con el dinero que le preste, montar un negocio y luego me iría pagando poco a poco, pero prefirió gastárselo en otras menudencias. Al quedar en la calle y sin un duro, fui con algunos de mis "mejores empleados" a cobrarle la deuda, obviamente de forma distinta que no fuera financiera. El pobre hombre estaba tan asustado luego de que mis empleados lo golpearan tanto, que me ofreció a su única tutorada, y yo, al verla, acepte. La bautice como Kyra, y la entrene como mi esclava sexual. La perra goza como no se imaginan con su nueva vida, ¿no es así gusanita?


    -fffssgggiiii bagmo. –dijo la chica sin sacar el pene de su amo de la boca.


    -En fin, termine recuperando lo que su tutor me debía y ahora tengo una buena cantidad de ganancias, vendiendo sus videos y fotos porno en Internet. En los hoteles de mala muerte que yo tengo, pongo videos de ella, eso explica por qué ustedes vieron ese video ese día.


    Una historia increíble, pero al parecer cierta. Al momento de terminar de contarla, Lia, Amanda y yo ya estábamos siendo folladas por nuestros machos. A Lia la tenían boca arriba, con cuerpo casi partido a la mitad, con sus pies pasando por detrás de su nuca. Sí que era elástica. Miguel la tenía Mamándole el güebo, mientras que por su culo era penetrada por Jaime. Víctor disfrutaba de la boca de su amiga Amanda, quien estaba en cuatro patas sobre Juan, siendo cogida por su totona, mientras que por su culo era empalada por Max. Yo, mientras tanto, estaba con mi culo en pompa y con mi cabeza pegada al piso, pisada por un pie de David, quien estaba agachado siendo masturbado por mi mano derecha, mientras con la izquierda masturbaba a Luis y Marcos usaba mí ya bien dilatado túnel anal. Luego cambiamos totalmente las posiciones y ahora Lia estaba con las piernas totalmente "partidas" hacia cada lado, sobre Juan, moviéndose arriba y abajo con un movimiento de sus piernas. Al parecer la chica era gimnasta o algo, su elasticidad me dejo totalmente loca, y estoy segura que todos los presentes también estaban sorprendidos por la habilidad de la puta. Juan, al tenerla así, le castigaba las enormes tetas con fuertes y sonoras palmadas, las tenía rojas. Miguel pasó a follarse por el culo a la "pornstar" Kyra, quien seguía en 4 mamando a su amo. Víctor ahora se cogía a su amiga por el culo, la perra Amanda estaba gozando como una loca. No cabe duda que la idea de ser sumisa le fascinaba tanto como a mí. Ella estaba tirada en el piso boca arriba con los talones en el aire. Su boca era utilizada por Max y Marcos, se notaba mucho esmero por parte de Amanda en complacer a sus machos, definitivamente era su naturaleza ser una esclava. Yo ahora estaba boca abajo en el piso con las piernas estiradas y cruzadas, y mi culo estaba siendo usado ahora por mi amado amo David, mientras que mi rostro descansaba en el pubis de Luis, quien por supuesto tenía toda su verga metida en mi boca.


    En ese instante, sentí como David, gritando de placer, se corría en mi culo. Mis entrañas se llenaron del delicioso líquido caliente. Al poco tiempo, Luis entre espasmos, me saco su verga de mi boca jalando mi cabello con total brusquedad, y, abriendo mis piernas y ordenándome separar mis nalgas con mis manos, poso su glande en mi culo, y acabo en él. Hice ademán de levantarme del piso, pero mi amo David me lo impidió posando uno de sus pies sobre mi cabeza. Al poco tiempo, llego Miguel, sacando su verga del culo de Kyra y acabando en el mío. Luego se colocó en la posición que estaba Luis antes de acabarme, y me hizo limpiarle el güebo de los fluidos anales de Kyra. Me dio un par de cachetadas y saco su miembro de mi boca. Así sucesivamente fueron todos acabando en mi culo, los 9 hombres me inundaron el ano de esperma caliente, viscosa y seguramente rica y deliciosa. Me ordenaron apretar bien mi culo, y que me pusiera de pie, cosa que hice al instante, apretando bien mi ano para que no se escapara ni una gotita de leche. Me llevaron hacia donde estaba la puta Kyra, y, sentándome en su boca con ella estando de rodillas, me ordenaron librar toda la leche, quedando esta depositaba en su boca. Luego tomaron a Kyra por los pelos, poniéndola en 4 patas y dirigiéndola hacia Lia. En el camino la "pornstar" revolvió bien la esperma en su boca, hasta que al llegar donde estaba la vaca que por sus tetas da silicona en vez de leche, se la pasó toda a su boca, escupiéndole hasta la última gota. Luego repitieron la operación con Lia, pero su destino era Amanda, quien recibió la leche con algo de asco. Víctor le sugirió algo a David y al hombre del video, por sus rostros, la idea les pareció muy buena, y decidieron llevarla a cabo: tomaron a Amanda, al igual que Kyra, la llevaron el 4 patas hacia donde estaba yo, de rodillas. Allí, nos dieron la orden de besarnos como si la vida se nos fuera en ello. Dado el odio que sentíamos la una por la otra, ambas hicimos gestos de repugnancia, al menos yo si la sentí, y ella por su rostro deduje que también, pero yo no podía negarme a nada deseaba irme con David a Londres. Recordando esto, tome la iniciativa y le plante el beso con lengua en la boca a Amanda, quien lo recibió como su yo fuera su adorada amante, abriendo bien la boca, y soltando todo el líquido, el cual caía por nuestras tetas mientras ambas seguíamos enfrascadas en ese beso apasionado, con nuestras lenguas jugando alegremente.


    El poco líquido que no se derramo por nuestros cuerpos quedando en nuestras bocas, lo tragamos, mientras el resto estaba totalmente esparcido por nuestras tetas, nuestro abdomen y por nuestras gargantas, escurriendo por nuestras barbillas. Llevaron a las putas Lia y Kyra hacia donde estábamos, y las hicieron limpiarnos con sus lenguas, dejándonos brillantes de su saliva e impecables. Víctor tomo a Lia y a su amiga, y llevándolas a cuatro patas, las metió en una jaula. –ya tengo dos esclavas, excelente jajaja. –exclamo. La puta Kyra fue llevada por el hombre del video hacia una especie de piscina de plástico vacía, donde fue colocada de rodillas con sus manos esposadas a sus tobillos y un buen par de vibradores en sus agujeros.


    -Ahora tenemos un juego para ti perrita Michelle –me dijo Luis. De una caja sacaron lo que parecían ser orejas de burro artificiales, como un disfraz. Sacaron un gag ring (creo que se llama así, perdón por mi ignorancia, una correa con un aro que se ajusta a la boca, para evitar cerrarla, y que se abrocha por detrás de la cabeza), un par de pinzas, unas botas que llegaban hasta las rodillas de esas que te hacen caminar con la punta de los dedos de los pies. Me ataron una cola de burro también artificial alrededor de mis caderas, me colocaron las orejas de burro, el gan ring y las botas. Me escribieron en la frente "burra" y David me explico las reglas del juego:


    -Muy bien perra, o mejor dicho, burra, supongo que alguna vez en tu miserable vida has oído acerca del juego "ponle la cola al burro" ¿verdad? –asentí con la cabeza. –muy bien, esta es una variante de ese juego inventada por mí. Le llamo "métele el güebo a la burra". El juego es sencillo y muy divertido: tendrás que evitar en 30 minutos que te cojan por el culo 3 veces. De lo contrario puta, te iras a tu casa así vestida como estas ahorita. –ahí me puse nerviosa, aunque el juego parecía fácil, hasta que me esposaron las manos a mi espalda y con un collar de esos que tienen una correa que guinda hacia atrás, ajustaron las esposas bien arriba en mi espalda, quedando mis muñecas colgando de mi cuello, en una muy incómoda posición. Seguido de esto, me vendaron los ojos. –muy bien perra, te soltaremos en el jardín trasero de la casa, y te daremos algo de ventaja para que corras por ahí. Procura ir con cuidado, no vayas a tropezar con alguna de las cosas del dueño de la casa, y si lo rompes lo pagas jajajajajaja.


    Todos echaron a reír en ese momento. Con lo único que podría tropezarme era con las mesas de mármol y sus bancos de mármol también. Y ahí lo único que se rompería seria alguna parte de mi cuerpo lo más seguro. Me llevaron cargada al jardín trasero, bajándome por las escaleras. Una vez en el sitio, me dieron un montón de vueltas -es para que no lo tengas tan fácil jejejeje -dijo Max. Luego de un montón de vueltas, con una fusta me dieron en el culo y ahí, no arranque a correr dado que las botas no me lo permitían con comodidad, y, además, estaba totalmente desorientada tanto por las vueltas, como por las vendas en mis ojos. Comencé a caminar de manera tambaleante y luego de dar unos 5 pasos, me estrellé de lleno con una pared. Todos los machos se reían a carcajadas. Luego cambie mi rumbo, en sentido contrario, iba tambaleándome como si estuviera borracha. Cuando oigo, entre risas "ya salieron los cazadores a cogerte, yo como tú me apresuro" en ese momento comencé a correr como pude, pero era tan difícil, que me enredé con mis piernas y caí, momento en el cual sentí como alguno de ellos me cayó encima, y me follo el culo con fuerza. Me coloco boca arriba y acabo en mi boca, la cual tenía abierta por el aro. Trague toda su leche.


    -Ya va uno puta, faltan dos, y adivina, te quedan 25 minutos. –dijo mi amo David. Yo definitivamente no quería ir en esas fachas a mi casa. Me levanté como pude, a pesar de la dificultad de estar atontada y con esas botas. Continúe corriendo (aproveche que logre medio acostumbrarme a las botas), y fui a dar con una de las mesas de mármol. El golpe me lo di en todo mi vientre, y terminé doblada hacia delante, con la cabeza recostada en dicha mesa, ofreciendo claramente mi culo. Al haberme sacado un poco el aire debido al golpe, no pude moverme por unos segundos, los cuales fueron aprovechados por otro de los machos quien entre carcajadas me empalo el culo, dándome bien duro, para luego de unos minutos colocarme de rodillas y acabarme en mi boca. –Ya van dos burrita. Olvidamos decirte una regla muy importante, y es que, al ser cogida por segunda vez, el cronometro será reseteado para que te queden treinta minutos de nuevo, así que ya sabes, te quedan nuevamente los treinta minutos, una cogida mas y ya verás cómo reaccionaran tus tutores al verte en esas fachas jajajajaja.


    Me puse muy nerviosa, volví a ponerme de pie, y comencé a correr. Luego de unos momentos, no oía a nadie. Pensé que los había perdido o algo así. Hasta que comencé a escuchar ruidos de matorrales moviéndose, y de pasos que cada vez se acercaban a mí, como si yo fuera una gacela indefensa en el centro de una manada de tigres. Comenzaron a jugar conmigo correteándome de un lado a otro. Se notaba que se divertían bastante. Duraron un buen rato así, más de media hora pienso yo. Aun así, terminaron atrapándome y haciéndome doble penetración anal nuevamente.


    -uuuyyy burrita, estas en graves líos. –me dijo David. -Se supone que debían ser tres los güebos que entrarían en tu culo y de esa manera te dejaríamos así vestida en tu casa. Pero no entraron tres, sino cuatro, así que nos debes. Ya veremos que se nos ocurre para que nos pagues por ese cuarto miembro que entro en tu agujero. Bueno muchachos, llévenla al carro, muchísimas gracias por venir a este rato de despedida de la burra Michelle. Hasta pronto. –dio por concluido el festín, al menos para todos ellos.


    Me cargaron al automóvil, y una vez dentro, me quitaron la venda de mis ojos. Me costó acostumbrarme a la luz, pero fue por poco tiempo. Mi amo David iba en el asiento trasero, conmigo. Adelante iba el hombre del video manejando, y la "pornstar" Kyra iba de copilota, desnuda, haciéndole una mamada a su amo.


    Cuando estábamos casi por llegar a mi casa, David me da la noticia de que no me llevara a Londres. –fue divino usarte y humillarte como la perra que eres maldita golfa, pero decidí no llevarte.


    - ¿Por qué David?, eh hecho todo lo que me han ordenado, todo, sin rechistar.


    -Sencillamente perra, no me da la gana. Te odio con todas mis fuerzas por engañarme a mí, y no solo a mí, sino a ellos. Te amé una vez, sí, pero ya no quedan vestigios de ese amor. Cuando te cogí en el hotel, y en la quinta, lo hice con odio. Si en algún momento dije lo contrario, lo hice sencillamente para ilusionarte, me di cuenta por tus ojos que aun estas enamorada de mí.


    -Lo estoy David, te amo, perdóname, por favor. -dije ya entre sollozos.


    -Cállate puta. Ya tomé mi decisión. Por cierto, ¿recuerdas que te dije que no aceptaría este nuevo rato porque me daba asco cogerte? Bueno puta, solo lo dije por querer oírte rogarme, pero la cosa salió mucho mejor, ya que no solo suplicaste, sino que hasta lloraste, y oír tu llanto es música para mis oídos. Pero no te pongas triste, no lloraste en vano, la parte que te dije que me daba asco cogerte es cierta, lo hice solo por quedar bien delante de mis nuevos amigos.


    No pude decir más nada, comencé a llorar. David sonreía. –Detente por aquí –le dijo al hombre del video. –bueno puta, aquí te dejo tu identificación y tu tarjeta de crédito y las llaves de tu casa. –me dijo mientras me metía la cedula de identidad y mi tarjeta de crédito entre mis nalgas, levantándome un poco del asiento, y las llaves De mi casa las colocaba entre mis manos, que aún estaban esposadas colgando de mi cuello. Me abrió la puerta, y al fijarme bien en donde estábamos, me percate que aún no habíamos llegado. Estábamos bastante cerca de mi casa, en la entrada de la comunidad.


    -No pensaras dejarme aquí verdad…-dije, ya con un tono un poco llorón, pero sin llorar, dado que estaba muy nerviosa por lo que se veía que planeaba David.


    -No lo estoy pensando burra, lo estoy haciendo. –me dijo, al tiempo que de un buen empujón me sacaba del carro, haciéndome caer sobre el pavimento. Cerro la puerta, y el auto se puso en marcha, dejándome allí, vestida tal cual para el juego de "métele el güebo a la burra", con botas y todo. Afortunadamente ya era de noche, así que me apresure a ir a mi casa, siempre con cautela.


    Llegue a la puerta, al parecer nadie me vio. Como pude, abrí la puerta principal de mi casa, no había nadie. Subí corriendo a mi habitación, y como pude, logré liberarme de las esposas (tarde como dos horas, pero pude), aprovechando que eran de cuero, las pique con unas tijeras. Me vi delante de un espejo, me veía a mí misma con odio. No por haber hecho lo que acaba de hacer en ese delicioso rato, sino por haberle jugado sucio a David cuando fuimos novios. Comencé a llorar, y tuve bien claro que me merecía todo lo que me hizo, y mucho más. Quede profundamente entristecida por la decisión de David de no llevarme con él. Así vestida como estaba, y sudada, olorosa, asquerosa, me tumbe en mi cama a llorar, para luego de un rato quedarme dormida.


    Al día siguiente, aun sin superar todo lo ocurrido, me aseé y sin saber nada, sin desayunar siquiera, me fui a mi trabajo. En toda la entrada de este, hay un cajero automático, decidí pasar por el para sacar algo de efectivo dado que David se quedó con mi cartera. Cual será mi sorpresa que en mi cuenta no me quedaba nada. El hombre del video la vacío entera, me quito todo mi dinero. Sorprendentemente, eso no me molesto. Sencillamente ni he inmute al percatarme de ese inmenso detalle. Decidí entrar a mi oficina, ya vería a quien le pediría prestado. Todos me veían en el trabajo de manera rara. Se notaba la sonrisa de burla de muchas de las mujeres, y la mirada deseosa de muchos de los hombres. Pensé que eran cosas mías, hasta que al llegar a mi oficina y sentarme en mi escritorio, en la computadora de fondo de pantalla estaba una foto mía masturbándome con el celular metido en mi concha en mi casa. La foto había sido tomada desde la ventana de mi habitación (¿recuerdan el ruido que escuche en mi ventana?) en el escritorio de la computadora, había una carpeta con el título "La Burra Michelle". Con el peor de los presentimientos la abrí, y mi humillación fue grande al ver que su contenido eran varios videos del rato pasado en la quinta, las fotos de mi masturbación con mi celular en mi habitación, además del video que el dueño de la puta Kyra filmo en el hotel, en el rato que pase con David. En todos los videos los rostros de los hombres fueron censurados, a excepción de los de las mujeres, Amanda, Lia, Kyra y yo. Un documento de texto estaba en la carpeta con el título "LÉEME". Era del hombre del video, y en ese documento me decía que todos esos archivos habían sido enviados a todos mis contactos de la lista de mi MSN, a todos mis amigos, vecinos y compañeros de trabajo. Ahora sabía porque me veían de esa manera al yo llegar. Esto no se veía para nada bien…


    Mis tutores me echaron de la casa. "no queremos vivir con putas" fueron sus palabras. Todos mis vecinos me veían con indignación. Me botaron de mi trabajo. Sin nada de dinero, realmente dolida por el desprecio de mis seres queridos, pero más aún por no estar con David, comencé a buscar un sitio en donde quedarme, visitando a todos mis conocidos. Ninguno quiso darme asilo, por así decirlo. Estos hombres me destruyeron por completo. Y aún sigo pensando que lo merezco. Caminando por una de las tantas calles de Caracas, sin dinero, agotada de tanto caminar, un automóvil se detiene justo a mi lado. Al bajar la ventanilla, logro ver al hombre del video, quien tiene a Kyra a su lado vestida de la misma manera en que me vistieron a mí para el juego sádico en la quinta.


    -Hola burrita. ¿Cómo estás?


    - ¿Cómo crees que estoy? Me destruyeron la vida, no tengo nada.


    -Pobrecita…sabes, me das lastima…como bien sabes, soy un hombre que le gusta ayudar a las personas. La puta Kyra puede confirmarlo, ayude a su tutor.


    -Pero a cambio de ella.


    -Eso fue porque no hizo lo que debía. Dime algo perra, ¿estas cansada? ¿Hambrienta? Veo que te botaron de tu casa y de tu trabajo, y nadie quiere recibirte.


    -A dónde quieres llegar?


    -Simple burra, muy simple, te tengo una propuesta que seguramente no podrás rechazar…-me dijo con una sonrisa maliciosa, y viendo a la puta Kyra…deduje lo que seria.


    -No seré su esclava…


    -Vamos perra, querías ser la esclava de David, él me contó tus gustos, te fascina estar sometida ante un macho. O varios, dependiendo del momento jejeje. Es eso o vivir en la calle. ¿Sabes cuantos indigentes hay en caracas? Tu serias una más…y con el cuerpazo que te gastas, te consideraran su juguete… ¿Qué piensas ah? ¿Vienes conmigo? Te prometo una vida llena de vejaciones como te gusta y te excita, y te daré techo y comida, siempre y cuando te comportes bien…


    Me quede muda por un momento. Todo lo que decía era cierto. Mi coño comenzó a humedecer solo con imaginar lo que me obligaría a hacer. Estaba perdida, o era el, o era nada…


    - ¿Y bien puta? No tengo todo el día…


    -Acepto su propuesta…Amo.


    FIN


  




  

    Una puta en todo su esplendor


    Era una mañana nublada de un día viernes en Caracas, me encontraba de camino a la universidad. Estudio contabilidad en la UCV, voy por el segundo semestre. No solo era una mañana nublada, también era una mañana fría, y bueno, con algo de llovizna. El clima ideal para estar en la cama arropada viendo una película. O bien, teniendo sexo. A juzgar por la humedad de mi entrepierna, y de otras sensaciones de mi cuerpo, esto último era lo que deseaba estar haciendo. Pero no, como ya dije, me encontraba camino a la universidad. Había poca gente en la calle. Apuesto a que más de uno estaba en ese momento en alguna de las tareas anteriormente mencionadas. Las pocas personas que había recorriendo las calles volteaban a verme incrédulas de mi manera de vestir para un clima así. La verdad cuando salí de casa parecía que iba a ser un día soleado, por lo que elegí mi vestimenta acorde.


    Iba con falda negra, bastante ajustada a mi cuerpo, en especial a mi cola redonda y firme. Dicha falda tapaba un poco más abajo de la mitad de mis muslos, dejando ver bastante de mis largas y blancas piernas, consideradas hermosas por muchos. Al final de estas llevaba un par de sandalias de tacón alto, negras, que dejaban ver bastante de mis pies cuyas uñas las llevaba pintadas de color negro. Llevaba una blusa gris de manga corta, con un escote si bien no muy escandaloso, era lo suficientemente sensual y provocativo para atraer miradas tanto de hombres como de algunas mujeres directamente a lo que se dejaba asomar de mis senos. Encima de la blusa llevaba una chaquetita negra abierta. De maquillaje iba regular, bastante sensual, pero sin llegar a lo vulgar o lo soez. Iba con mi cabello negro y liso humedecido por la llovizna, a pesar de llevar paraguas, no lo estaba usando. Me encanta el clima así, y me calienta muchísimo. Pero bueno, ya estoy dando muchos rodeos…


    Llegue tarde a la clase. Seré sincera: no deseaba ir…quería de verdad estar en mi habitación ya sea follando con algún macho, o dándome dedo en la soledad de mi cama. Mis resortes de sumisa fetichista estaban disparados por lo que me imaginaba situaciones de lo más variopintas, con el macho me imaginaba estar en cuatro, con el empalándome por el culo sosteniendo una cadena abrochada a un collar de perra ajustado a mi cuello. Mmmm mi entrepierna estaba mojándose cada vez más…mientras mis ojos estaba clavados fijos en la pizarra en la cual mi profesora de contabilidad II escribía una variedad de ejercicios. Pero mi mente estaba en otro lugar, específicamente en mi habitación, viéndome vestida solo con un buen par de sandalias de plataforma, similar a la que usan la mayoría de actrices porno en la mayoría de las películas de ese tipo, y con el resto de mi cuerpo metido en un traje de malla negro, cubriendo todo el cuerpo a excepción de mis brazos y mi cabeza. Sentada en la orilla de mi cama, de frente a mi televisor, con las piernas abiertas, una pinza en mi clítoris, otras cuatro en mis labios vaginales (dos en cada uno) y una en cada pezón. En mi frente, la palabra "CERDA" escrita así, en letras grandes mayúsculas. En mis muñecas, un par de pulseras gruesas de acero, las cuales se comunicaba cada una con una cadena a un collar abrochado a mi cuello, fabricado con el mismo material, y en el que se podía leer claramente la frase "ESCLAVA A SER USADA SEGÚN LOS DESEOS DE SU AMO". Debo decir que la pinza de mi clítoris la imaginaba como una pinza vibradora, cuyo control remoto yo sostenía en mi mano derecha, y lo accionaba según mi antojo, deseando estar a los pies de alguien, mientras veía una película de sadomasoquismo a todo volumen. Cabe aclarar que vestirme sexy, como puta, o de manera un tanto fetichista, en la soledad de mi habitación para masturbarme viendo porno es algo que hago seguido, en cierta forma me siento una guarra pervertida haciéndolo, y eso me calienta sobremanera. Algo que al parecer le hace falta a mi profesora, la cual siempre esta amargada. Le hará falta un buen macho que se la coja, la dome y le enseñarle los placeres de la vida. Aún seguía dando la clase, a la cual le perdí el hilo hace ya un buen rato ese día, pensando todo tipo de depravaciones sexuales. Ese día sin duda andaba un poco "ruda" en cuanto a sexo se refiere.


    Mientras dicha profesora continuaba explicando los ejercicios de la página……no me acuerdo cual, yo continuaba imaginando nuevas escenas donde yo era la protagonista. Esta vez me veía acostada en el piso, boca abajo, con mi cuerpo sujetado en varios puntos a una estructura tubular, con las piernas y las caderas elevadas en el aire gracias a la flexión a la que estaba sometido mi cuerpo, esto es, doblado hacia atrás, de las caderas hasta los pies, retorcido por los tubos que me sujetaban. No del todo partida, no soy contorsionista, pero si en una posición bastante incómoda. Mis pies llegaban más o menos a estar sobre mi cabeza, en el aire, por la flexión de mis piernas. Mis tetas, mis brazos y mi cabeza estaban pegadas al piso. Mis piernas estaban abiertas, dejando mi rajita vaginal a merced de la persona que me tenía en esa posición, nada más y nada menos que mi vecina de la casa de enfrente, llamada Sara, con quien fantaseo muy seguido. En esta imagen ella aprovechaba esa posición para atar mi cabello al extremo de una trenza, y el otro extremo era atado a un garfio, el cual, tras estirar bien la trenza jalando mi cabello hacia atrás, era metido en mi culo, provocando que mi cabeza quedara elevada, aumentado la incomodidad. Luego de esto, ella tomaba un consolador, y lo introducía en mi coño primero despacio, luego más y más rápido, hasta provocar que me corriera, para luego soltar mi cabeza y hacerme besar sus pies.


    Quiero dejar bien claro para todos ustedes, que yo soy una mujer normal. Como ya dije, todo esto que me imaginaba no eran más que fantasías, no me veo en ningún momento realizándolo en la vida real. Sí, tengo cierto morbo con las mujeres, pero jamás lo he hecho con una, aunque sí que he fantaseado con muchísimas, y de qué manera. Pero repito, no lo he hecho con una, y no me veía en estos momentos haciéndolo en un futuro con alguna. Pero la vida da vueltas…muchas vueltas…otra cosa que hay que aclarar también es que soy virgen de mi orificio anal. Siempre he fantaseado con que me metan el güebo por ese agujero, pero jamás he permitido que me lo hicieran. En cierto modo, por guardar apariencias, solo las putas lo hacen por ahí. Yo, a pesar de fantasear con ser una, no lo soy en la realidad.


    -Bien, esto ha sido todo por hoy, pueden retirarse. –dijo mi profesora, sacándome del estado de trance en el que me encontraba imaginándome el tipo de situaciones anteriormente contadas. Menos mal salí rápido de esos pensamientos, puesto que noté que mi mano izquierda estaba masajeando mis muslos, y ya tenía el borde inferior de la falda bastante subido por encima de la mitad de mis muslos. Eso, sumado a que con mi mano derecha sujetaba el bolígrafo con el que estaba "escribiendo los apuntes", de manera juguetona en mi boca, con la cual chupaba y lamia la punta. Un poco más y casi me desnudo inconscientemente en el salón, y la cosa se hubiera puesto difícil. Como bien dije, suelo fantasear con cosas bastante duras, pero en la intimidad muchas de esas cosas no las he realizado, he sabido guardar perfectamente las apariencias de señorita decente ante todo el mundo, incluyendo a mis parejas. Ok, siempre me ha gustado vestir bastante sexy, y el sexo, pero jamás he realizado ninguna de las cosas que me pasaban por la mente, como el sexo anal, o ser una esclava humillada. Vestirme como puta, eso lo hago más que todo para mí, para masturbarme, y vestirme bastante provocativa, que no es lo mismo que vestir de puta, lo hacía solo cuando estaba con ganas de un buen y rico acoston.


    Me fui a la cafetería a intentar calmar la calentura tomando algo frio. Si, a pesar de que hacia bastante frio ese día, cargaba una tremenda calentura que ya a estas alturas me tenía con el rostro enrojecido, además de mí pecho, el cual se torna de ese color cuando ando buscando guerra. Llegue y allí estaba Miguel, el "tonto" de la clase. No me gusta ponerles calificativos a las personas, pero hay muchas que de verdad se lo merecen. Miguel es uno. Si con tonto piensan que me refiero al típico chico con granos en la cara que tartamudea cuando una chica linda les habla y sirve como objeto de burla de todos los demás estudiantes están equivocados. A esos chicos así los encuentro algo tiernos. Miguel era un tipo de 26 años, con un cuerpo bastante cuidado, y bastante agraciado de rostro. Pero su forma de ser era insoportable. Bastante fanfarrón, el típico imbécil que cree estar en la cima del mundo, que se levanta a todas porque es el más "macho". El típico hombre que cree que solo por tener el cuerpo que tiene ya se ganó el derecho a estar con todas las que le da la gana en la cama. No les diré que no me provoca tirármelo, pero su actitud es bastante estúpida. Se acercó a mí y abrazándome desde atrás, colocando su barbilla sobre mi hombro izquierdo y me dijo:


    -Hola, veo que andas buscando con quien matar las ganas, para andar vestida de esa manera en un día así…


    -Cuidado con lo dices miguel, hoy no estoy humor.


    -Pero mi cielo, nada más mírate en un espejo, a todos nos pones con muchas ganas de tu cuerpo –En este punto me comenzó a recostar su paquete, el cual a través de la tela se notaba erecto –nada más siente como me tienes, vámonos a un matadero, aprovechando lo cerquita que esta la calle de los hoteles.


    -Esta es la segunda advertencia miguel, ten mucho cuidado con tus palabras, estás jugando con fuego, y te aseguro que te vas a quemar si continuas con la estupidez…


    -Deja de hacerte la difícil mi reina, que sé que tienes ganas de probar de mi –fue aquí cuando cayó la gota que rebaso el vaso. Diciendo esto me toco ambas tetas, ahí, delante de todo el mundo. Y ahí, delante de todo el mundo, me zafe de su abrazo, me voltee rápidamente y le pegue una tremenda cachetada.


    -¡¡¡Quien te crees que eres grandísimo estúpido!!! ¡¡¡El acostarte conmigo no ocurrirá ni en un millón de años, ni porque fueras el último hombre de este universo!!! ¡¡¡Aprende a tratar a una dama, púdrete!!! –le grite, todo el mundo se nos quedó viendo. No soy de las que les gusta armar escándalos, pero el estar frustrada por tener unas fuertes ganas de sexo y no poderme saciar, aunado a la gran estupidez mental de Miguel, provocaron que reaccionara así. Me di media vuelta, y me largue del sitio, y mientras caminaba, le oí decirme "Puta" a lo que yo le conteste "yo si soy, y estoy orgullosa de serlo", respuesta que provoco que muchos de los presentes se rieran de Miguel, quien quedo "jodido".


    Debo admitir que el magreo de mis tetas aumento mi excitación. Sentía como mis piernas temblaban un poco a cada paso que daba, producto del cosquilleo que sentía en mi entrepierna. Estaba molesta por lo sucedido, pero mi cuquita y mis pezones daban señales de todo lo contrario. Supongo que además del manoseo al que fui sometida, lo humillante de la situación al haberlo sido en público, también fue un buen catalizador para que mi libido se disparase a niveles sorprendentes.


    Apresure el paso para salir de la universidad. Continúe caminando hacia Plaza Venezuela, para luego dirigirme al boulevard de Sabana Grande. Extrañamente había poca gente, aunque la verdad era comprensible dado el mal clima reinante en ese día. Y hablando del mal clima, comenzó a lloviznar en ese momento. Aun así, no me detuve y continúe mi camino. Por mi mente pasaban varios pensamientos, muchos de ellos sexuales, y muchos otros intentando distraerme para calmar mis ganas de sexo. Tan concentrada en mis pensamientos estaba que no me di cuenta que era perseguida por un hombre. De esto me percate como a los 10 minutos, cuando la llovizna aumento su intensidad, cayendo ahora una lluvia no muy fuerte, pero que había provocado que los pocos transeúntes que estaban en ese momento por el Boulevard, se apresuraran a buscar abrigo en alguna de las tiendas. Todos a excepción de mí, que, aprovechaba la fuerte lluvia para ver si la calentura se me bajaba, consiguiendo el efecto contrario. Además de hacerlo por eso, lo hice para ver si de verdad el hombre que mencioné, me seguía o solo eran ideas mías. Pero no fue así. El hombre continuaba detrás de mí. Yo al percatarme de esto, decidí aprovechar que ya la lluvia se convertía en un potente torrencial, que dificultaba un poco la visión, para correr, doblando en una de las tantas esquinas del boulevard. Con esa lluvia, y mis sandalias de taco alto, era muy difícil correr, por lo que, a mitad de esa calle, fui alcanzada. La calle estaba totalmente sola. No me dio tiempo de gritar, el hombre me abrazo más o menos de la forma que Miguel hizo en la universidad, me tapo la boca con una de sus manos. Intente morderlo, pero él fue más rápido que yo y con su otra mano, tomo una de mis tetas por encima de la blusa, pellizcándola fuertemente antes de que lo mordiera, paralizándome del dolor. Así, me llevo hasta una puerta de un viejo edificio. No más entrar, había unas escaleras, en las cuales fui arrojada, momento en el cual, aprovechándose de mi posición indefensa y atontada, me abofeteo fuertemente la cara.


    Aprovecho ese momento en que yo me sobaba el rostro, para pasar las manos en mi pecho, aunque no agarrándome las tetas, sino más bien tomando la blusa, para de un tirón abrirla reventando todos los botones. Me quito la chaquetita y la blusa, y con esta última, me amordazo. Pico las mangas largas de la chaqueta y ato mis manos con una de ellas, mientras que la otra la metió en su bolsillo. Me tomo del pelo y a la fuerza me hizo subir las escaleras. No paraba de preguntarme en mi cabeza qué pasaba, que me haría. Subimos unos dos pisos, note que el edificio estaba abandonado. Las puertas estaban rotas, había mucho polvo en el lugar. Estaba totalmente solo. Lo único que se mantenía en buen estado era la puerta principal del edificio, al parecer. En el segundo él me dirigió hacia uno de los apartamentos. La pintura estaba desgastada, el techo del lugar se caía a pedazos. Me arrojo en un colchón viejo, roto, del cual salió una nube densa de polvo al yo caer sobre él. El lugar olía horrible, cigarros y alcohol.


    Me quito el sostén, dejando mis dos chiches al aire libre. Las amaso por un instante, para luego tomar mi rostro con ambas manos y acercar el suyo. Él iba vestido con un suéter con capucha. Al acercar su cara vi bien que llevaba un pasamontañas que cubría su rostro, su cabeza estaba escondida en la capucha de su chaqueta. Solo había agujeros para sus ojos y su boca, en la cual se dibujaba una sonrisa bastante sádica. Me escupió la cara.


    -Muy bien cerda, presta atención. La situación actual es la siguiente, te vi por Plaza Venezuela y me gustaste mucho. Estas rebuena. Se me paro la verga no más verte. –En ese momento, comenzó a meter mano bajo la falda, y apartando un poco el hilo que iba debajo de ella, toco mi cuquita, la cual, estaba bastante mojada. –Y bueno, -continúo diciéndome –según parece, tú también andas caliente, con ganas de llevar güebo. Vamos a pasar un rico rato los dos juntos…


    Me asuste bastante al oír esto. Me quito la falda, y las sandalias. De un tirón, reventó el hilo que yo vestía. Poso una de sus manos en mi coñito, y metió dos dedos por esa abertura. Comenzó siendo un masaje suave, pero al pasar los segundos lo hacía cada vez más fuerte y brusco. Para mi sorpresa, esto me excito sobremanera, tanto que, al poco tiempo, llegue al orgasmo, entre temblores corporales y múltiples convulsiones…uno de los orgasmos más fuertes que he tenido en mi vida, sin duda alguna. Seguidamente vino la sorpresa de que la situación, me estaba calentando mucho más.


    Me reproche mucho esto. Ok, he fantaseado muchas veces con ser follada así, pero nunca me imaginé vivirlo en realidad, y mucho menos me imagine que me excitaría el estar en esa situación en la realidad, la cual solo deseaba que terminara en ese momento.


    -Te quitare la mordaza, no quiero que grites, ni nada, ¿entendido basura? –¡PAF! Me da una tremenda cachetada, como adelanto a lo que me ocurriría si no hacia lo que ordenaba -…veras como tú y yo gozamos de lo más rico si te comportas bien…sobre todo yo jejejeje –me dijo, quitándome la mordaza. Tenía miedo por sus palabras, por lo que me resigne a no decir nada. Se puso de pie, y se me quedo viendo fijamente un buen rato, tiempo en el cual no podía dirigirle la mirada, ni pensar en nada. El único sonido que retumbaba en el sitio era el de la fuerte lluvia que caía, junto con el sonido de la fuerte brisa que la acompañaba, y los truenos.


    Luego de este momento de tranquilidad, el me tomo de nuevo por el pelo, y casi arrastrándome, me llevo dos pisos más arriba. El lugar pocos cambios presentaba, seguía con el mismo hedor, la misma destrucción, etc. Mi cuerpo estaba un poco empantanado, dado que estaba mojado y al estar en un sitio donde el polvo y la tierra eran más abundantes que cualquier cosa, pues, hacían que mi aspecto fuera bastante mugroso. Una vez llegamos a un nuevo apartamento en el cuarto piso, me puso de rodillas, y me obligo limpiar, precisamente, el pantano de sus zapatos con mi lengua. Obedecí la orden, temerosa de que podría ocurrir si no lo hacía. Comencé a lamer primero la punta, luego fui pasando por el empeine, los bordes, etc. Mientras lo hacía, a mi mente se me venían imágenes de películas porno, y de fantasías mías, en las cuales me veía haciendo algo igual, sometida por un hombre, totalmente indefensa, humillada. Esto provoco que mi cuquita comenzara a lubricar, y a sentirme más y más excitada. No podía creer que, en esta situación, estuviera deseando en el fondo ser follada por este hombre.


    Con un movimiento del pie que yo estaba lamiendo, empujo mi cabeza, apartándome a un lado, Quedando yo de rodillas, con mi culo en pompa, y la cabeza pegada al piso. Se colocó detrás de mí, agachado, y tomo mis nalgas con sus manos. Las masajeo un poco, para luego meter tres dedos en mi cuca. Comenzó a dedear, esta vez siempre de manera lenta y suave, mientras que con el pulgar me acariciaba el clítoris, lo que me hacía gemir…poco a poco me estaba abandonando a la excitación, a vivir el momento, a gozarlo. Fue cuando comencé a sentir en mi agujero anal, las caricias de los dedos de su otra mano. Esto me hizo dar un respingo, mi culo jamás había sido penetrado, salvo en las fantasías más duras que he tenido. Pero eran solo eso, fantasías…


    -Uy, al parecer nadie ha explorado esta cueva jamás… -mi reacción me delato. Poco a poco, comenzó a hacer presión con su dedo en mi ano. Yo lo apretaba lo más que podía. Pero el insistía aumentando poco a poco la presión. La humedad vaginal comenzó a aumentar junto con la presión de su dedo, lo que indicaba que, en el fondo, deseaba que lo metiera, y no solo ese, sino todos los que el deseara. La puta que hay en mí, quería salir. Yo no lo permitía, pensando en las posibles consecuencias. De repente, comencé a sentir un dolor en mi agujerito anal y termino recorriendo toda mi espalda, como un corrientazo. Su dedo logro romper la resistencia de mi culo, el cual ahora estaba mordiendo su dedo, de una manera que podría describir como, hambrienta. Poco a poco comenzó a sacar su dedo, pero no lo hizo completo, sino hasta cierto punto, para luego poco a poco volverlo a hundir hasta el nudillo. Sentí bastante dolor, pero a la vez, era algo bastante placentero. Poco a poco fue aumentando el mete y saca, y poco a poco el dolor iba disminuyendo, mi culo se estaba acostumbrando a su divino invasor. También poco a poco la puta que había dentro de mi estaba ganando terreno, y mi mente racional poco a poco era apagada. Cada vez más deseaba, hasta el punto en que de mi boca salieron las palabras:


    -¡¡¡Así, así, deme duro, deme rico, deme como quiera, pero deme por el culo!!!.


    - ¡Caramba! Me gane la lotería –dijo mi captor. –¡Una puta en todo su esplendor!, me encanta que seas así furcia, y tranquila, te lo daré como yo quiero, pero primero deberás hacer algunas cositas para mí.


    - ¡Lo que sea, lo que sea, cójame, góceme, apodérese de mis agujeros, cójame duro y sin piedad!


    -Dime cerda, ¿por qué debería yo cogerte?


    -¡¡Porque me tiene sometida, me tiene donde quiere, como quiere, por favor, de una buena vez, folleme!!


    -Jajaja así de caliente estarás que lo pides por favor…que guarra eres…


    -Siii siiii, soy una guarra una golfa, siempre soñé con ser bien domada en el acto sexual, siempre fantaseo con cosas fuertes, por favor, cójame, llene mis agujeros con su carne.


    -Eso seguro que ocurrirá perra, eso seguro…Dime, ¿te gusta que te traten así, que te hablen sucio?, ¿eso te excita verdad?


    -Uuuufff y cuanto, me fascina


    -Y dime puta, ¿eso por qué?


    -Porque soy una puta perra…


    -Grítalo cerda, grita que eres…


    -¡¡¡SOY UNA PUTA PERRA, ¡UNA CERDA SIN ESCRÚPULOS, ¡EXISTO PARA SATISFACER LOS MAS BAJOS INSTINTOS DE LAS PERSONAS, ¡PARA SER FOLLADA, HUMILLADA!!! ¡¡SOY UNA FURCIA GUSANA, MEREZCO SER PISOTEADA!!!


    - ¡Wow! me has dejado impresionado puta…bueno, si así te gusta, pues…


    Dicho esto, oí la bragueta de su pantalón bajarse, y, caminando de rodillas, se dirigió hasta donde yo tenía mi rostro pegado al piso, tomo mi cabello, con fuerza, llevo mi rostro a su güebo, para restregármelo en la cara un buen rato. No paraba de aspirar el olor a sudor de su polla, que, para este punto, en donde mi puta interior tenia control de mi cuerpo, se me hacía tremendamente exquisito. Mi rostro estaba lleno de pantano, por lo que su güebo quedo algo empantanado también, luego de un rato de restregármelo en la cara. Me soltó el cabello, y me ordeno limpiarlo, cosa que hice llevando mi boca a su verga, ya dura.


    Comencé la mamada, primero metiendo la cabecita de su güebo en mi boca, con muchísimo cuidado de que mis dientes no fueran a maltratarlo. Poco a poco lo fui engullendo más y más…era bastante larga, de unos 19 cm. Fue bastante rico sentir como poco a poco su inmensa herramienta sexual se introducía en mi boca, rozando mi lengua, la cual yo movía ávida de darle placer a mi macho, así hasta que mi nariz se hundió en la mata de pelo que rodeaba su verga, y toco su pubis. En este punto me tomo del pelo con ambas manos, y no me permitió retroceder, a lo que yo respondí succionando con bastante fuerza. En esa posición quedamos durante un par de minutos más o menos. La punta de su verga llegaba hasta las amígdalas, yo creo que más atrás aun…


    Comenzaron a darme arcadas. Al principio logre soportarlas, pero al ratito comenzaron a ser más fuertes. Me dio miedo el vomitar sobre su verga, no sabía la manera en que reaccionaria a algo tan asqueroso como eso. Por lo que intente retroceder. Pero el, carcajeando, me contuvo, y se esmeró en hacer bastante presión en mi cabeza para que mi rostro se pegara por completo de su pubis, hasta el punto en que comenzaron a salir lágrimas de mis ojos. Abrí mi boca para respirar, ya que mi nariz de verdad había quedado bastante tapada, aun así, pensé en darle placer, por lo que saqué la lengua para lamerle las bolas, y mientras lo hacía, notaba como mi boca babeaba en gran cantidad, y sentía como escurría un rio de saliva por mi lengua. Las arcadas aún continuaban, pero para mi sorpresa, ya no eran tan fuertes como las primeras, pensé que tal vez ya me estaba acostumbrando.


    Al ratito me separo. Mis ojos estaban aguados. Mi captor tomo un marcador, y me escribió algo en la frente, luego tomo un trozo de espejo que había en una silla (o lo que quedaba de ella) y me hizo verme reflejada en él. El aspecto de mi rostro era bastante deplorable, en mi frente, la palabra que me escribió fue "puta". Mi maquillaje, estaba bastante corrido por mi rostro, por culpa de las lágrimas y de la restregada de polla en mi rostro. Por mi barbilla se veía perfectamente bajar un mar de babas.


    En ese momento, me sentía como la más cerda de las cerdas asquerosas de este mundo. Eso me excitaba. Y ya en este punto, en mi mente solo existía una sola meta: darle placer a mi captor. La puta sumisa que había en mí, que tanto tiempo mantuve reprimida, ya se había adueñado totalmente de mi cuerpo. Todo lo que deseaba era gozar.


    Arrojo el espejo a un lado, cayendo este al piso, haciéndose trizas. Tomo mi pelo formando dos colas con sus manos, con bastante brusquedad, no pude evitar gritar del susto, dado que los movimientos fueron sorprendentemente rápidos y me tomo por sorpresa. El aprovecho mi boca abierta por el grito, para clavar su polla nuevamente hasta mi garganta, de un solo golpe, tumbándome en el piso cayéndome prácticamente encima con su cuerpo, aplastándome contra el piso. Caí acostándome boca arriba y tragando su verga y su vello púbico. Me golpee fuertemente la cabeza, pero eso poco me importo, mi deber era darle placer, y eso era lo que el conseguiría. Mis piernas quedaron estiradas y abiertas, sentía como la brisa de la estrepitosa tormenta acariciaba mi húmedo y sucio cuerpo, pasando por las zonas más recónditas de mis genitales. Una vez el acostado empalándome la boca con su verga, comenzó un frenético mete y saca, como si estuviera cogiéndose el coño de una puta baratona de esquina. Fue bastante violento, en ocasiones, mi cabeza se levantaba unos escasos centímetros del piso, solo para volver a ser golpeada contra este, en cada embestida.


    -Mmmmggffddssiii,prsstrraaamewfd ggrrahahaassiiiii –era lo que lograba decir, intentando expresar "así, dame así". Su güebo me ahogaba las palabras. Se levantó, colocándose de rodillas, con las piernas abiertas alrededor de mi cuello. Yo lo veía con ojos lujuriosos, mi boca aún estaba abierta. Sentía mi corazón latir fuertemente, y sentía como por mi cara corrían mis lágrimas, y la saliva producto de tan salvaje follada de boca que me acababan de hacer. Me miro con sonrisa bastante sádica, exclamando –Jajaja si…eres perfecta…- ¡PAF! Me dio otra sonora cachetada, tomo con una mano mi cabeza, y me hizo levantarla hasta meter la mitad de su verga en mi boca de nuevo. Yo nada podía hacer, tenía mis brazos atados en la espalda. Y aunque los tuviera desatados, no me hubiera defendido, hubiera usado mis manos para proporcionarle placer. Era su puta, su juguete, le pertenencia en ese momento, y eso me excitaba.


    Mientras le chupaba la mitad de la verga con mi cabeza sostenida por una de sus manos, con la otra me comenzó a pellizcar las tetas. Al parecer, sabía que ya me tenía a sus pies, entregada, y sabía que nada haría que a él le perjudicara, algo como, por ejemplo, morderle la polla. Yo aguantaba el dolor para no hacerlo. No porque pudiera matarme si se la mordía o algo así, sino porque de verdad no deseaba hacerle daño a esa maravillosa verga que ahora adoraba y deseaba con mi vida. Me las pellizco bastantes veces, yo poco podía gritar, con su verga aun en plan de mordaza en mi boca. Comenzó a alternar pellizcos fuertes con bofetadas en mis tetas. De mis ojos aun salían lágrimas, producidas por el dolor, pero estaba lejos del llanto, más bien, lo disfrutaba sobremanera, y si no, pregúntenle a mi cuquita, que estaba totalmente derretida por el trato al que yo estaba siendo sometida. Y hablando de mi cuquita, al rato de castigar mis tetas, esa zona fue la siguiente. El comenzaba a pellizcar mi depilado pubis, los labios vaginales los estiraba, pero fuertemente, produciéndome bastante dolor, y muchísima excitación. También recibí sonoras palmadas en esa zona, durante un buen rato, hasta el punto en que solo sentía un fuerte ardor en mis carnes vaginales.


    Una vez se hartó de esa posición, se levantó, me escupió en la cara, y me ordeno ponerme de pie. Yo obedecí su orden, aunque a duras penas, al tener los brazos atados. Pero lo logre. Me tomo, y me inclino sobre una mesa en mal estado que había en el lugar, y ya con mi culo bien ofrecido, me metió su enorme polla de golpe, hasta el fondo. Intente gritar, pero el dolor que había sentido era tan fuerte, que solo lograba mantener mi boca abierta, privada del dolor. A él si le escuche gritar, aunque no fuertemente. Mi agujero anal, estaba bastante cerrado, y al meter su largo güebo en el, sin ningún tipo de lubricación, de seguro que fue bastante doloroso, para ambos, aunque más para mí que para él. Estuvimos unos minutos así, yo privada y congelada por el dolor, el con su verga inmensa toda dentro de mí, inmóvil, pero no por mucho, ya que tomo mis caderas y comenzó a sacar su enorme verga, poco a poco, para luego meterla de nuevo, poco a poco también. Fue aumentado el ritmo, hasta que, al rato, él ya me estaba dando como cuando me follo la boca en el piso. Yo poco a poco me fui recuperando del dolor, aún era bastante fuerte, pero la excitación venida después, fue indescriptible. –así, así, métemelo todo, cógeme el culo, soy tuya, te pertenezco –era lo que decía, con una voz bastante chillona, mientras él me decía –ahhh furcia, eres una puta deliciosa, no me equivoque contigo, eres una auténtica delicia para los que nos gustan los pasajes estrechos….


    Luego de un rato siendo desvirgada por el culo, me coloco de rodillas, nuevamente, recostando mi cabeza del piso. Me la clavo en mi cuca encharcada. Ahí si no sentí dolor, sino un gran y delicioso placer. Comenzó el delicioso vaivén mientras yo le gritaba que me diera más fuerte, más duro, le gritaba que era una puta, una perra en celo, que solo servía para eso, que me gustaba todo lo que me estaba haciendo, y que no se detuviera. Le decía que estaba muy agradecida por lo que me estaba haciendo. Lo más sorprendente, al menos para mí, era que todo lo que le decía, lo decía en serio, desde lo más profundo de mi alma, de mi corazón y de mis instintos.


    Sus embestidas eran deliciosas, algo bruscas, pero deliciosas. En mi vida probé el sexo así. Me di cuenta de todo lo que me perdía al reprimirme. Todo el goce que me prohibí, por guardar apariencias absurdas. De verdad que fui una tonta, pero ya eso iba a cambiar. Si salía viva de todo esto, claro está. Pero ahorita esa era lo menos de mis preocupaciones. Solo quería gozar, y ser gozada, obedecer.


    Mientras me hacia el rítmico mete y saca de mi coñito, aprovechaba para darme nalgadas, fuertes, sonoras, lo que me hacía desear más, y más. Y lo pedía con mi boca. Lo suplicaba. En un momento dado comenzó a jugar con mi agujerito anal. La posición en la que me encontraba le facilitaba el acceso a ese orificio, mientras me metía su güebo en mi cuca. Metía no uno, sino dos dedos en mi culo, abriendo un poco el orificio, recorría el borde de mi agujero semiabierto con la punta de sus dedos, escupía en él, me metía de nuevo los dedos, los sacaba, y me los llevaba a mi boca jadeante, casi pegada al piso. Una verdadera maravilla de sensaciones.


    Él se puso de pie, dejando de penetrarme, pajeandose fuertemente su verga con su mano derecha, mientras que con la izquierda me tomo del pelo, alzándome un poco, y me hizo quedar de rodillas. Puso se güebo frente a mi rostro, y tras lanzar un fuerte gemido entre sus jadeos, disparo una gran cantidad de leche en mi cara, la cual fue a parar por todo mi cabello, mi rostro y una pequeña parte en mi boca, la cual abrió después de los dos primeros chorros. Luego me tomo por el pelo, y me llevo de rodillas hasta una habitación contigua a la que estábamos, en la cual me dio otra cachetada, me escupió la cara y se vino de los pechos para abajo. Mas humillada y asquerosa no me podía sentir. Además de excitada.


    Luego tomo de una bolsa que había en esa habitación, una ropa, y la tiro en el piso, específicamente en el charco de semen que se formó a mi alrededor. –He tenido mejores polvos con golfas más baratas que tú, cerda, pero algo si te puedo asegurar: nos veremos pronto –me dijo, y se retiró del lugar, dejándome desnuda, sucia, asquerosa, llena de leche, saliva, de rodillas y con mis brazos atados en mi espalda.


    Me quede un poco desubicada, analizando la situación. Fui follada, me gusto, me fascino. Pero ahora estaba en ese sitio, sola, y atada., por lo que comencé a forcejear un poco con la manga que me tenía los brazos aprisionados. No podía soltarme, el tipo este me ato muy fuerte, comencé a ponerme muy nerviosa por la situación, y más aún cuando escuché unos pasos. Por la puerta al pasillo, se asomó un hombre, con pinta de mendigo. Estaba todo sucio y asqueroso. Se me quedo viendo, en la puerta. Me aterrorice al verlo, pero a la vez me dio cierta alegría, porque existía la posibilidad de que me desataría, cosa que le pedí inmediatamente. Como respuesta recibí su acercamiento a mí. Saco su güebo, y comenzó a hacerse la paja. A los pocos minutos, se corrió en mis tetas y saco un pañuelo de los bolsillos traseros de sus pantalones, y me lo coloco en la nariz y la boca, haciendo presión. Yo me intenté resistir, pero lo hice en vano. A los pocos minutos, el olor asqueroso que desprendía el pañuelo, me hizo quedar medio inconsciente, abobada, tirada en el piso. Durante este periodo de semidesmayo, sentía que movían mi cuerpo, no entendía nada de lo que ocurría.


    Desperté en la misma habitación. Ya con mis manos libres, y vestida con la ropa que el había dejado caer en el charco de semen, y cuya tela absorbió un poco de dicho líquido. Era un top blanco, o bueno, casi blanco, ahora transparentaba un poco mis tetas por la humedad de la abundante corrida del mendigo misterioso. Dicho top dejaba mi abdomen totalmente al descubierto, poco más y cabria en la categoría de sostén. Debajo, una cortita falda tipo "pollerita" de esas que tienen vuelo, de color morado, bastante corta. No llevaba ropa interior. Tenía mis sandalias puestas. Me levante atontada, quien sabe qué clase de droga me hará hecho oler el mendigo este. Supongo que lo hizo para soltarme y que yo no le hiciera anda. Bueno, en algo debía agradecerle. Baje las escaleras, hasta el piso de abajo, donde tome mi cartera, en la que había restos de semen. Busque a ver que se habían llevado, y para mi sorpresa, todo estaba igual, salvo la leche que había embarrada en su interior.


    Antes de salir del edificio, busque por todos lados mi falda, la que llevaba era muy corta, y me hacía ver realmente como una callejera cualquiera. No conseguí mi ropa por ningún lado. No me quedo más remedio que salir a la calle así vestida. Aun llovía fuertemente, lo que me hizo mojarme por completo de nuevo, y provoco que el top transparentara mis tetas, dejando distinguir claramente mis pezones. Más puta no me podía ver. Al menos los malos olores de mi cuerpo desaparecerían, fue lo que pensé.


    Totalmente atontada, tome un taxi a mi casa. El chofer me vio el estado deplorable en el que estaba, y me dijo


    -Señorita, ¿no le da pena que la vean así por la calle? ¿que la llamen así?


    - ¿Así como? –conteste


    -Así, como lleva escrito en la frente


    Había olvidado por completo la palabra "puta" escrita en mi frente. Ahora un poco borrosa, pero claramente distinguible, no dije nada, solo me dispuse a borrar el letrero con mi mano, cosa que no fue muy difícil.


    Llegue a mi casa. No había más nadie, la casa estaba sola. Subí a mi habitación, entre a mi baño, y abrí la regadera. Me puse debajo de ella, así vestida como estaba, y me senté en el piso de la ducha. Comencé a pensar en todo lo que había sentido, en la manera en que fui vejada. No pude evitar sentir excitación de nuevo. Ese había sido el mejor polvo de mi vida. Abrí mis piernas y comencé a masturbarme frenéticamente bajo la regadera, recordando todo lo acontecido, pensando que ahí había terminado todo. Pero estaba equivocada…


    Paso una semana desde ese día, me sentía confundida. Una parte de mi me decía que le debía un favor, al haberme hecho ver lo que realmente me gustaba, que era ser dominada. Fui el viernes siguiente a la universidad. Era un bello día soleado. Solo pensaba en continuar con mi vida. Al salir de la segunda clase, fui a la cafetería. Dejé mi bolso en una silla, y fui a pedir un café. No tarde en volver, cuando sobresaliendo de mi bolso, veo un sobre grande, con mi nombre escrito en el. Lo saqué y lo abrí. El estómago me dio un vuelco cuando veo fotos de mi amiga, Sara, y de mi amiga mayor, Silvia, en sitios que frecuentan, incluso, entrando y saliendo de nuestra casa. Además de esas fotos de mis amigas, había fotos mías siendo follada en el edificio. Junto con las fotos había un DVD, sin ningún tipo de identificación, y una nota.


    "Hola imbécil, ¿Cómo estás? Me imagino que un poco asustada, al ver las fotos. Shhhhh chica, relájate. Te diré una cosa, el polvo que echamos, a pesar de que he tenido mejores, como ya te dije, me gustó mucho. Lo cierto es que me interesa bastante tenerte en mis manos, o mejor, tenerte a mis pies. Eres una guarra en potencia, una puta que solo sabe recibir órdenes, y ejecutarlas, lo sé perfectamente, por la manera en que te comportaste el viernes pasado. Pues bien, perra, te diré que ahora deberás tomar una decisión muy importante, ya habrás notado que he seguido a tus amigas, se donde trabajan, se donde suelen pasar sus ratos libres, y lo mejor: SE DONDE VIVEN. En el DVD hay una copia del video del polvazo, donde se te ve muy animada mientras te follo a mi antojo, y encima pides más, y más…cerda, quiero que seas mi perra, mi puta. Toca adiestrarte un poco, pero no será problema viendo la guarra sin escrúpulos que en realidad eres. Si vas a la policía, o si te niegas a ser lo que te ordeno, todos verán el video, y las fotos porno tuyas, además de que tus lindas amigas pagarán seriamente las consecuencias. Estoy bastante cerca de ti ahorita. Si aceptas, quiero que te pongas de pie, te desabroches tres botones de la blusa, dejando que se vea el canalito de tus hermosas tetas y des una vuelta. Si no aceptas, sencillamente bota esta carta en la papelera que hay debajo de la mesa. Recuerda que, en caso de aceptar, habrás salvado a tus amigas, y seguirás siendo una chica normal a los ojos de todos…de lo contrario….


    ATTE. El Amo"


    Ahí terminaba la carta. Me puse bastante nerviosa. Y para mi sorpresa, bastante excitada. Imaginarme a los pies de "El Amo" era bastante rico, me hacía mojarme fácilmente. Por otro lado, pensaba de nuevo en todas las consecuencias, algunas entre las cuales, seria ver muchas de mis fantasías hechas realidad. Además de que no podía permitir que a mis amigas les pasara esto. No deseaba arruinarles la vida así, quien sabe que les haría este hombre a ellas. Después de tanto meditarlo, y ver hacia todos lados como buscando a ver si lograba verlo, tome la decisión. Me puse de pie, me desabroché 3 botones de la blusa que llevaba puesta ese día, dejando ver el canal de mis senos, y sus caras internas, y di una vuelta completa. Más de uno se me quedo viendo con ganas de brincarme encima. Esperaba que "El Amo" haya visto mi respuesta. Al poco rato, a mi celular me llega un SMS de un número desconocido que rezaba "Eres mi mascota de ahora en adelante, pobre de ti si desobedeces cerda."


    Debo admitir que el mensaje me puso cachonda. Mi cuquita volvía a botar bastante juguito, y cada vez más aumentaba mi excitación imaginándome las cosas que me ordenaría hacer mi nuevo Amo. No solo lo hice por el bienestar de mis amigas, sino también, por mi bienestar sexual. No pude evitar sonreír, meditando acerca del rollo en el que me había metido ahora…


    -¡¡¡¡AAAAAAHHHH SIIIIIIIIIIIHHHHH!!!! ¡¡¡¡¡CÓGEME DURO!!!!! ¡¡¡¡QUE RICOOOOOGGGGHHH!!!! –dije casi sin respiración.


    - ¿Te gusta furcia? ¡¡Vamos, muévete!! No pague 10 Bs. para yo hacer todo el trabajo, mueve ese culo –PAF!! Una tremenda nalgada me hizo dar un respingo, recordándome que yo solo existía para satisfacer los deseos sexuales de mis folladores. Puse en marcha un frenético movimiento de caderas, aprovechando la posición sexual, en la cual, yo estaba sentada sobre mi macho de turno, o, mejor dicho, sobre mi cliente de turno, con mis tetas viendo a su rostro, bamboleándose ambas por los movimientos de mi cuerpo, tanto al ser embestida con total rabia, como por los míos propios, los cuales empezaban en ese instante.


    -Aaahhh siiii, este tipo tenía razón, sin duda eres una autentica puta verbenera, te mueves delicioso…


    -Ah, Ah, ah, afff, MmGGhh –era mi respuesta. Su güebo estaba ensartado en mi culo, y yo lo movía lo mejor que podía. Era una puta, si, ya estaba convencida de eso. Y, además, lo estaba disfrutando.


    -¡¡AAAAHHH PUTAAAAA ME CORROOOOO!! –grito salvajemente, tomando ambas tetas con sus manos, apretándolas muy fuertemente, haciéndome algo de daño, pero que mi instinto masoquista se encargaba de convertir en placer. Sentí deliciosamente en mis entrañas el preciado líquido sami espeso, blanquecino y caliente, descargado por el güebo de mi cliente. Una divina sensación me recorrió el cuerpo al sentir su esperma en mi interior.


    Luego de su descarga, me empujo a un lado, quedando el acostado en el viejo colchón que era el único objeto que estaba en esa pequeña habitación de paredes deterioradas, con la pintura desconchada y varias grietas además de filtraciones. El olor a sexo en el lugar era penetrante. Además, el colchón, viejo, polvoriento, con algunas roturas, el otro objeto en la habitación era yo.


    Tomo mi cabeza por los pelos, y la dirigió hacia su verga, la cual aún estaba un poco erecta, y bastante húmeda. Se veían goterones de semen mezclado con jugos recorriéndola hasta sus bolas.


    -Dale imbécil, límpialo –me ordeno. Yo obedecí, engullendo ese trozo de deliciosa carne en mi boca, saboreando los restos de jugos mezclados en su superficie. Mi lengua no paro de masajearla en ningún momento, ya sea que estuviera dentro, o fuera de mi boca. Terminado esto, tomo un collar de perra rojo brillante, con una cadena abrochada a él, algo larga. Lo coloco en mi cuello, dejándolo bastante ajustado, tomo la cadena, y me llevo a cuatro patas a una esquina de la habitación, lejos del colchón. En dicha esquina había un aro pegado al piso, por el cual paso la cadena varias veces, acortando la distancia entre mi cuello y el piso, dejándome casi pegada a este. Se colocó de rodillas, y con mi cabello, limpio su güebo de mis babas mezcladas con otros fluidos.


    -Que tengas dulces pesadillas cerda. –me dijo, dándome una fuerte cachetada y una sonora y fuerte palmada en mis nalgas. Se puso de pie, me escupió en la cara, tomo su ropa y se fue de la habitación, dejando la puerta abierta. Dejando ver en sus afueras la fría noche arropando un terreno de matorrales.


    Pero veamos como llegue a este punto.


    (Un mes antes)


    Luego de obedecer lo que vendría siendo la primera "orden oficial" enviada por mí nuevo amo a mi celular, la cual fue desabrocharme los botones de mi blusa para buena parte de mi pecho quedara expuesto, tuve otra clase más, a la cual asistí así, sin abrocharme de nuevo la blusa. Tal parecía ser que él me estaba espiando, y hasta se sabe mi número telefónico, por lo que decidí hacer lo que pensé que él deseaba. Me picaba la curiosidad, ¿cómo pudo saber tanto de mí en una semana? ¿Me siguió hasta mi casa y me espió en todo ese momento hasta que aparecieron mis amigas? Mis tutores no estaban en la ciudad, habían salido de viajes de negocios, menos mal. Aunque lo malo es que ese viaje estaba por terminar, y llegarían muy pronto. Temí por la vida de ellos también, ya que, así como pudo espiar a mis amigas, podría espiarlos a ellos.


    No sabía en qué pensar. Si bien es cierto que me preocupaba mucho por toda la situación, no podía evitar sentir como la lujuria recorría mi cuerpo. El imaginarme las cosas que él me ordenaría hacer, sabiendo que no me podre negar, hizo que mi vagina no tardara en encharcarse. Me reprochaba a mí misma por sentirme así. Disfrute la vez anterior, y ahora al parecer estaba disfrutando de esta nueva situación. No me entendía en ese momento, sabiendo que esas consecuencias de las que "el amo" hablaba en su carta podían ser inmensamente nefastas, y más aún si mis tutores se ven implicados. ¿Cómo podía sentirme excitada en un momento tan crítico? Me imagine que jamás lo entendería.


    Termino la clase y fui a mi casa. En una semana no recibí ningún tipo de mensaje de texto, ni nada por el estilo, por parte de "el amo"….o mi amo, como me debía acostumbrar a llamarle. La cosa me extraño bastante. Incluso hasta imagine que solo se trataría de una broma pesada, pero al volver a ver las fotos y el DVD que envió, donde de verdad se veía toda la escena de la follacion, y más aún, se notaba claramente como yo pedía y pedía más, me apagaba los pensamientos. Una cosa bastante curiosa, es que, durante la follada, no divise ninguna cámara en el sitio. Y según se ve, las cámaras estaban dispuestas en varios puntos de todas las habitaciones en las que estuve con él. No se movían, aunque si hacían enfoques y acercamientos, pero jamás se movieron de los ángulos en los que estaban, como si fueran cámaras de seguridad. O por el miedo (y después excitación) no me di cuenta de las cámaras, o estas eran diminutas no las divise. Otra cosa que me pareció evidente es que el no actuó solo. Alguien debía estar operando las cámaras. ¿Sería el mendigo? Definitivamente no sabía que pensar.


    Luego de esa semana sin noticias suyas, un día lunes, me llego un SMS, mientras iba en el bus camino a la universidad. "Te quiero en la plaza O’Leary del Silencio, entre las dos fuentes, a las 8 de la mañana". Decidí contestarle "pero tengo una importante evaluación en la universidad, no puedo perderla" cosa que, por cierto, era muy cierta. "problema tuyo" recibí. "en serio, necesito presentarme a esa evaluación es demasiado importante para mi carrera" le conteste. "perderás más que una evaluación si sigues ladillando. Además, Vi el reloj y eran las 7:28 am. Me baje del bus en la estación del metro de La Yaguara, y tome un tren hasta la estación El Silencio, para luego caminar a la plaza.


    Llegue temprano, la plaza estaba desierta, solo había gente (y poca) en las aceras de las calles que la bordeaban. Esta plaza es la intersección entre tres de las avenidas principales de la ciudad, es pequeña, con dos fuentes. Espere en el medio de esas dos. Mi teléfono en ese momento timbro de nuevo, dando la señal de un nuevo SMS que rezaba "una van negra se estacionara en frente de la plaza. Súbete por las puertas traseras, y ciérralas sin intentar ningún truco". Estuve pendiente y efectivamente a los pocos minutos una van color negro brillante, con vidrios polarizados, se estaciono justo en frente de mi. Me dirigí a la parte de atrás como se me ordeno, abrí las puertas y vi que el interior de la camioneta estaba vacío, sin asientos siquiera. Las puertas traseras no tenían vidrios. Y la cabina del conductor estaba sellada por un panel metálico. Sin muchos preámbulos subí en ella y cerré las puertas, siendo los seguros bajados automáticamente. El interior estaba totalmente oscuro, decidí alumbrar con la luz de la pantalla de mi celular. Estaba bastante asustada. De repente por una pequeña corneta ubicada en el panel de la cabina, sonó la voz de mi amo.


    -Desnúdate completamente cerda. (mmmmm mmmm –Se oía una voz alejada, se oía como si estuvieran degustando algo. Era como si una mujer estuviera mamando güebo, me atrevería a decir) No quiero que tengas absolutamente nada puesto, ni siquiera tus joyas. (mmmmdch) En la parte baja del panel de la cabina veras una gaveta introduce todo allí. Aaahhhh que rico lo mama esta cerda. –sin duda, se lo estaban mamando a mi amo. Obedecí la orden, me quité todo, absolutamente todo lo que llevaba encima., metiéndolo en la gaveta, la cual estaba iluminada por un pequeño bombillo. La cerré y al ratito volvió a abrirse, mostrando un collar de perra con una cadena abrochada. –(mmmmmdddhhhcc) aahhh así cerda así…ponte el collar puta. –escuche por la corneta. Obedecí, me coloque el collar. La gaveta se cerró, dejándome a oscuras totalmente de nuevo, sin remedio alguno.


    Sentía como la camioneta tomaba curvas fuertes, aceleraba, frenaba, volvía a acelerar, cuando caía en los huecos (si, las vías de aquí parecen la superficie de la luna por la gran cantidad de huecos). Luego de un largo rato, nos detuvimos. De verdad no se cuánto tiempo estuvimos rodando, había perdido la noción del tiempo. Sentí como se bajaron de la cabina, al oír las puertas abrir y cerrar. Luego de un ratito de calma, de sorpresa comenzaron a sonar fuertes golpes a los lados de la camioneta, la estaban golpeando con algo, no sé con qué, pero lo cierto es que, si su objetivo era ponerme nerviosa, más de lo que ya estaba, lo lograron.


    Se abrieron las puertas. Había tres hombres, los tres totalmente encapuchados. Uno de ellos entro, tomo la cadena, y la jalo fuertemente, obligándome a salir. Vi a mi alrededor, estábamos en un galpón, no muy grande. Uno de ellos, si no me equivoco "el amo", le hizo una seña al hombre que tenía la cadena de mi collar en su mano. Caminaron los tres hacia el frente de la camioneta, llevándome casi a rastras tras ellos. Dos de ellos se metieron en la cabina y cerraron las puertas, mientras el que me llevaba mi tirando de la cadena continuo su paso hacia una camilla, parecida a la de las ambulancias, la cual tenía una mesa a un lado con un cajón metálico sobre ella. Me obligo a subir a la camilla, saco su polla del pantalón, y tomándome del cabello dirigió mi rostro hacia ella, a lo que respondí abriendo la boca, y engulléndola. Comenzó a magrear mis tetas, de una manera no muy brusca, pero tampoco suave. Luego de un ratito en esas, me dio dos buenas palmadas en cada pezón, saco su güebo de mi boca y tomándolo con una de sus manos me golpeteo varias veces con ella en la cara, llenándome de mi propia saliva. Me vendo los ojos, tomo mis manos, y las ato a la parte superior de la camilla, por encima de mi cabeza, quedando mis brazos bastante tensados, tanto que no me daba oportunidad ni del más mínimo movimiento. Debo admitir que estaba asustada, muy asustada, pero al igual que cuando fui follada, poco a poco la humedad comenzó a aflorar en mi entrepierna, producto de una excitación que iba en crescendo. A pesar de que esta sensación en esta situación ya no me sorprendía, lo cierto es que me la reprochaba, como cuando fui follada, y como lo he hecho repetidas veces durante todos estos días desde aquella vez. Después de atar mis manos ato mis pies, tensándolos igual que los brazos, dejando mis piernas un poco separadas. No podía hacer el más mínimo movimiento con mis extremidades, y luego de sentir unas correas ajustando mi pecho por encima de mis tetas, y mi vientre, tampoco podía mover el cuerpo.


    Luego de esto sentí que ese hombre masajeo poco a poco todo mi cuerpo, prestando bastante atención a mis zonas erógenas, lo que hizo que la creciente excitación se disparara con increíble rapidez. A los pocos minutos yo ya gemía de placer. Sentí como con dos dedos tomo mi pezón derecho, pellizcándolo suavemente, haciendo que una cálida sensación recorriera mi cuerpo, la cual fue sustituida por un increíble dolor repentino, producto de un fuerte pinchazo en dicho pezón. Pegué un fuerte grito, y sentí que las lágrimas se me salieron. Intente moverme, me preguntaba que pasaba, pero lo único que recibía por respuesta era la sensación de mi pezón siendo atravesado por algo frio. A pesar de mis intentos, no podía moverme para nada, estaba aprisionada. Mi pezón fue atravesado por ese objeto. Me dejo tranquila por unos minutos, hasta que me calme. Luego sentí que en el pezón atravesado aplicaban algo helado, supuse que era una bolsa con hielo. Luego, de sorpresa, el pezón izquierdo paso por el mismo destino, siendo repetida la operación exactamente.


    Ya después de unos minutos de gritos, de dolor y con una bolsa de hielo descansando cada teta, sentí como se colocaban encima de mí. Tocaban mi cuquita, jugaban con ella. Estiraban los labios, los soltaban, masajeaban con mucho cuidado la vulva, lo que causo que mi pequeño botoncito del placer, comúnmente conocido como clítoris, saliera de su pequeño escondite, lo que fue aprovechado por mi verdugo para masajearlo delicadamente, haciéndome gemir cada vez más. Pesar de todo el dolor sentido en mis tetas, de todos los gritos y de la desesperación, la excitación no había bajado, más bien continuaba en aumento, y eso se hizo notar al llegar yo a un brutal orgasmo, producto del delicioso toqueteo al que era sometido mi clítoris. Me corrí entre deliciosos gemidos intercalados con gritos de puro placer. Sentí que un pene, o lo que parecía ser un objeto fálico, al menos, invadió mi cuquita, empezando un relajado mete y saca. Mi clítoris aún era toqueteado, lo que hizo que no tardará en llegar a un segundo orgasmo, más fuerte, más rico que el anterior. Después de semejante orgasmo, el pene o lo que sea que me estuvieran metiendo, estuvo su movimiento, quedando ensartado en mis entrañas, pero el masajeo del clítoris no se detenía. Ya estando a punto de alcanzar el tercer orgasmo, sentí una tremendamente fuerte punzada en mi clítoris. Me quede congelada, privada. No podía respirar, mi boca quedo abierta por unos minutos, mientras sentía como mi clítoris, al igual que mis pezones, era lentamente atravesado por un objeto delgado y frio. El tener mi boca abierta fue aprovechado por mi verdugo, para escupirme directamente en ella. A diferencia de mis pezones, el objeto fue dejado en mi clítoris durante un rato, en el cual el bombeo de lo que sea que tuviera en mi agujero vaginal se reanudara, de manera más frenética.


    Me quitaron las bolsas de hielo de mis tetas, siendo sustituidas por unas fuertes manos que las amasaban a placer. Y no solo las amasaban, sino que también las palmeaban de manera fuerte y brusca. Esto hizo que saliera de mi estado de "privación" y comenzara a gemir. Sentía mi clítoris muy extraño, al estar atravesado por dicho objeto, que ya sin duda alguna debía ser una aguja. Y así como sin duda esa era una aguja, también sin duda lo que tenía dentro de mi cuca era una buena verga deleitándose de la suavidad de mis paredes vaginales. Luego de un rato así, sacaron la aguja de mi clítoris, al igual que el pene de mi follador, y colocaron una bolsa de hielo en toda la zona vaginal. Sentí que se pararon junto a mi cabeza. Sin duda ya todo el suplicio había terminado y vendría el momento de la corrida, al menos eso pensé, pero estaba más equivocada que si dijera que 2+2 eran 23445. Tomaron mi cabeza con una mano, me abofetearon en la cara, y atravesaron mi nariz. Ahí sí que sentí como los ojos se me saldrían a pesar de estar aprisionados con la venda. Al igual que mis pezones y mi clítoris, mi nariz fue atravesada por un objeto que se sentía delgado y frio. Aquí si fue un poco más rápido y me colocaron una bolsa de hielo, o al menos era lo que yo suponía que me colocaban. Por último, me abrieron la boca con un instrumento metálico (lo supe por su sabor) y sentí como con una pinza atrapaban mi lengua, sacándola y por medio de otro aparato fue aprisionada afuera de mis labios, siéndome imposible meterla nuevamente. Sentí tres pinchazos cerca de la punta, de nuevo con un objeto parecido a los anteriores. Oí un fuerte gemido, y sentí que un líquido caliente caía en mis tetas. Me imagine que mi verdugo se había corrido. Entre lágrimas pensé que ya había sido, pero de nuevo, me equivoqué. En la parte superior del ombligo fui nuevamente atravesada.


    Recibí 2 cachetadas más, y luego sentí que, en cada agujero recién hecho, colocaban unos piercings, incluyendo en mi lengua. Después de unos minutos, lentamente fui liberada. Al quitarme la venda de mis ojos, me reflejaron en un espejo, donde veía que en mi clítoris y mis pezones tenia ahora unos lindos anillos plateados, al igual que en mi nariz, "a lo toro". En mi ombligo pendía un lindo piercing de cadenita cortita, que sostenía una plaquita diminuta, que rezaba la palabra "PUTA" así, en mayúsculas. Saque mi lengua y tenía tres extraños piercings en la punta, quedando como un triángulo. El que estaba más hacia la punta era un pequeño arito plateado también, y los otros dos, que estaban más adentro y hacia los lados del de la punta eran como unas pepitas plateadas, pequeñas.


    -Seguro que ahora esa lengüita dará más placer que antes jejeje –dijo uno de mis captores, específicamente el que se quedó conmigo en la camilla. No sabía cómo reaccionar ante semejante acto llevado a cabo por estos tipos. Además de los piercings que adornaban mi cuerpo, surcando mis tetas se veía una mancha de líquido blanquecino y espeso, escurriéndose por mis senos gracias a la gravedad. Sin duda alguna, era semen.


    -Muy bien perra, te explicare la temática del juego. –dijo uno de ellos, "el amo" o debería irme acostumbrando llamarlo "mi amo". –Esos aros y piercings, los llevaras puestos en todo momento…


    -Espere amo –le interrumpí –¿Qué pensaran mis amigos de todo esto? Luzco como una cualquiera, no quiero llevar esto piercings, al menos no cuando no esté en su poder.


    -Dudo mucho que estés en posición de exigir condiciones puta imbécil. Puedo arruinar tu vida, y no solo eso, la de tus amigas también. –En eso saco de sus bolsillos un par de fotos de mi amiga mayor, Silvia, para mi sorpresa, dándose una ducha en el baño de su habitación, en nuestra casa. –Ya me veo gozando del delicioso par de tetas recién operadas de esta cerdita… ¿sabías que se masturba 2 veces en una ducha? Apuesto a que le debe gustar ser follada como tu…


    -No las toques por favor –dije, ya en tono de preocupación y suplica –Hare lo que me ordenes, no diré que no a nada de lo que desees.


    -Por supuesto que no lo harás arrabalera. Pero sabes, sé que no es solo porque quieres a tus amigas. Sé que no es solo por tu reputación de "señorita decente", que, por cierto, de eso tienes muuuy poco. Sé que jamás me dirás que no, más que todo porque en el fondo, lo gozas, lo deseas. Te gusta ser sometida. Te gusta que te den duro. Te gusta que te traten como la ramera gratuita que eres. Y sabes muy bien que llevaras esos piercings orgullosa, porque te excita verte así, te excita saberte puta, sentirte puta, ser una puta. No hace falta ser adivino para saberlo, tu actitud, tus reacciones lo indican. ¿Y si no, explícame porque demonios tienes jugos de tu coño escurriendo por tus entrepiernas?


    Tenía razón. Vi hacia abajo, y estaba mojada. Ok, podía suponerse que era por el terrible orgasmo que me hizo tener su amigo, su secuaz, o lo que sea el tipo que me anillo. Pero yo sabía que esa humedad se debía porque todo esto, en el fondo me gustaba. Y no era necesario ver mi cuca empapada, solo con el sentirme excitada bastaba para saber que él tenía razón. Al parecer el tipo era jodidamente bueno en estos temas de mujeres. Baje la mirada, avergonzada por sentirme descubierta.


    -Jajaja eres fácil de leer putita. –Continuo mi amo -Te avergüenza que te veamos así, te humilla, pero en el fondo esa humillación te gusta. No me engañas cerda, putas como tu he tenido por montones, y se cómo reaccionan, se sus comportamientos. Sé que te gusta ser una puta. Y como te gusta ser una puta, pues, en mis manos, una puta serás. Estos dos amigos míos son tus primeros clientes. Asegúrate de dejarlos muy satisfechos, ya sabes lo que dicen, que, si la mercancía es buena, el cliente volverá por más. Pobre de ti y de tus amigas si no convences.


    Dicho esto, se dirigió a la camioneta, entrando en el lado del conductor. No se podía ver hacia adentro, debido a que los vidrios estaban bastante oscuros. Los otros dos hombres, también encapuchados, se ubicaron a cada lado de mí, y comenzaron a magrearme. Yo con todo lo que estaba ocurriendo, ya iba bastante caliente. Las palabras de mi amo eran ciertas, me fascina ser humillada, y de seguro el llevar estos aretes en mi cuerpo, delante de todos, iba a ser algo que me mantendría con una excitación leve, al menos en un tiempo.


    El que estaba a mi derecha, a quien llamare "verdugo" porque fue quien me abrió todos los agujeros y me cogió al mismo tiempo, comenzó a explorar mi culo, mientras el otro, el que estaba a la izquierda de mí, se entretenía con mi vulva y el anillo de mi clítoris. –Límpiate mi leche de tus tetas escoria –me ordeno el verdugo, orden que acaté de inmediato, tomando ambas tetas con mis manos y llevándolas a la boca, para lamerlas lo más que pude, y jugar con mis nuevos adornitos.


    La situación me fue calentando cada vez más y más. El jugueteo al que el hombre que estaba a mi izquierda, el cual pasare a llamar sencillamente como "desconocido", mantenía sometido mi clítoris era divino. Debo admitir que dicho jugueteo ya lo había sentido en varias ocasiones con mis anteriores parejas, pero este se hizo especial por el anillo que adornaba esa zona. Era una experiencia increíblemente deliciosa.


    El verdugo se separó de mí, y se dirigió hacia la mesa con el cajón metálico, del cual saco un pequeño cono anal transparente, mientras yo seguía embebida lamiendo el semen de mis tetas, ahora pasando los dedos por los restos del líquido que quedaban en ellas, y llevándolos a mi boca para degustar tan exquisito manjar. "será mejor que me acostumbré a su sabor, pero no será ningún problema, sabe rico" pensé. Mi verdugo me hizo inclinar mi cuerpo hacia delante, sin flexionar las piernas, las cuales las mantenía ligeramente abiertas. El desconocido saco su verga del pantalón, y aprovechando que estaba un poco inclinada, termino de llevar mi boca para que le practicara una mamada, la cual comencé de manera lenta al principio, dando ligeros y delicados sorbitos en su cabeza, para luego ir aumentando poco a poco la intensidad, y la cantidad de güebo que entraba en mi boca. Mientras le hacia la felación, el verdugo me ordenaba separar mis nalgas con mis manos, cosa que hice sin reparos, ya totalmente dominada por mi puta interior. Me propuse a mí misma darles a estos hombres la mejor ración de sexo de sus vidas.


    Ya con mis nalgas separadas, el verdugo coloco un dedo en mi ano, y poco a poco lo fue introduciendo. Sentía como entraba en mí, y una vez estuvo todo adentro, comenzó a moverlo a los lados, y a girarlo. Esa sensación me hizo estremecer de placer, a pesar de que era un poco doloroso. Mientras esto ocurría, mi nariz estaba pegada a la mata de pelos que cubría el pubis del desconocido, mientras su herramienta estaba en mi boca recibiendo el placer más divino que dicho agujero era capaz de darle, con mi lengua recorriendo su extensión, masajeándolo, e intentando envolverlo. En ese momento, sentí como el verdugo colocaba el cono anal en mi culo, sacando su dedo, momento en el cual abrí más mis nalgas, más aún, si cabe. Solo lo coloco en la entradita, haciendo presión, sin meterlo, y recorriendo con el juguete toda la raja de mi culo. Estuvo un tiempo en esto hasta que comenzó a introducirlo, ni muy lento ni muy rápido. Sentía como mi hoyo anal se iba estirando poco apoco, con los bordes de mi piel pegados al plástico, como intentando impedir la entrada de ese cada vez más grueso invasor, pero sin éxito. No sabría decir cuánto media en su parte más ancha, pero de seguro era más de lo que mi agujerito anal había recibido la vez que fui follada por el amo. Sentí que cada vez más el verdugo ejercía presión, y la cosa empezaba a dolerme, pero dicho dolor me excitaba, me hacía sentir como un simple objeto el cual podrán usar a su antojo. Además de ser humillante sentir que te penetran el culo, al menos para mí. Fue tal la presión que mi agujero término cediendo y tragando todo. Se cerró al instante, para acomodarse al cuello de la base.


    Yo a todas estas, para concentrarme en el trato al que era sometido mi culo, deje de mamar el güebo del desconocido, pero aún estaba todo su miembro dentro de mi boca, la cual mantenía abierta. El desconocido me dio una fuerte cachetada –Sigue la felación, mamagüebo, quiero placer. –me dijo. Accedí a su orden, y me puse manos a la obra, succionando con bastante fuerza ese rico trozo de carne. –Aaaaahhhhhh wow, esta perra tiene un don natural para mamar güebos, aaahhh así puta, chúpalo duro, me gusta, aaaahhhh así cerda, así…dios, se me meterá el pantalón por el culo de lo duro que me lo chupa la puta esta jajajajaja –dijo entre gemidos y carcajadas. Yo continuaba la succión, estaba entregada a su placer. En eso sentí como el verdugo metía su güebo en mi cuca de golpe, sentí que en mis nalgas se estrelló su vientre, para luego separarse y volver a repetir el estrellón, y así sucesivamente, sonando el típico "PLAP, PLAP, PLAP" en cada embestida.


    En ese momento el desconocido tomo mi cabello, formando dos coletas a los lados de mi cabeza, y al igual que hacia el verdugo con mi concha, el comenzó un mete y saca frenético en mi boca, haciendo que mi rostro se estrellara contra su vientre. Se acompasaron el uno con el otro, para hacer el famoso "serrucho" conmigo. Yo estaba súper excitada, me gustaba esto, me fascinaba este trato, este polvazo que estaba recibiendo en ese momento.


    El desconocido cada vez jalaba más duro de mis cabellos, lo que, junto con la frenética penetración vaginal, y bucal, hizo que se me saltaran algunas lágrimas. Luego de un rato en esa posición, el verdugo me dejo de penetrar, y el desconocido soltó mis cabellos diciéndome –Puta, sígueme, no te conviene que mi verga salga de tu boca. –orden la cual obedecí, siguiéndolo inclinada hacia delante, con su trozo de carne en mi boca. Me esforcé para que no saliera de mi boca, y afortunadamente no salió. Me hizo agacharme, cerca de una de las paredes del galpón, y con una fuerte embestida de su pelvis, estrello mi cabeza fuertemente contra dicha pared, y con sus manos me la sostuvo allí. Saco su miembro y de nuevo volvió a empalar mi boca fuertemente. En eso llego el verdugo, colocándose a su lado, y metió su verga en mi boca también.


    Allí estaba yo, medio atontada por el golpe, con la calentura a millón por todo lo que me estaban haciendo, y haciendo una doble mamada simultánea. Metieron sus vergas lo más que pudieron en mi boca, hasta casi ahogarme, aunque yo hacía lo más posible por mover mi lengua para darles placer. Justo en ese momento, sentí como ambos al mismo tiempo y para mi sorpresa, comenzaron a soltar un líquido casi en mi garganta, provocando que me ahogara. Al saborearlo bien, era semen, ambos se estaban viniendo en la garganta. Poco a poco fueron sacando sus vergas mientras se venían en mí, y una vez estuvieron afuera del todo, procedí a toser fuertemente, de verdad que me hicieron tragar una buena cantidad, y casi me ahogan. Ahí me asuste muchísimo. Ellos en tanto, mientras yo tosía, me continuaron bañando en semen durante unos momentos más, para luego dejarme tranquila tirada en el piso cogiendo aire y esperando a que se me pasara un poco la tos.


    Quede en el suelo a cuatro patas. Perdí todo sentido del tiempo y de la dirección. Estaba mi cuerpo entero empapado en semen, totalmente oloroso a ese líquido. Respiraba de manera agitada, nerviosa. Solo oía y a lo lejos, las carcajadas de mis dos folladores, así de ida estaba. La vista la tenía un poco nublada, pero no me impidió ver como uno de ellos, no distinguí bien cual, se colocó en frente de mí, y presionando mis mejillas con una mano, haciendo que mi boca quedara circularmente abierta, metió su verga nuevamente. Oía que me decía algo, pero por los nervios y la laguna mental que me provoco el ahogarme, no sabía que era. Poco a poco lo que me decía se empezaba a oír cada vez más claro. Hasta que entendí perfectamente lo que me decía –Límpiamelo cerda asquerosa. –me ordenaba el verdugo. Comencé lentamente la felación, para luego paulatinamente ir de nuevo aumentando los ánimos en la mamada. Luego sentí como el desconocido se ubicaba detrás de mí, tomando la base del cono anal, y, de un solo tirón, lo saco de golpe. No puede evitar pegar un tremendo grito de dolor, medio ahogado por la verga del verdugo.


    El agujero anal me quedo ardiendo fuertemente. –Joder loco, ya le rompiste el culo…-le dijo el verdugo al desconocido, y prosiguió –Bueno, eso se le curara en poco tiempo. Terminemos acá, que nos debemos ir.


    -Si…terminemos. –le contesto el desconocido.


    Fui empalada nuevamente por el culo. La sensación fue de dolor y de incomodidad. El desconocido me dio una fuerte nalgada, ordenándome que me moviera, lo cual hice poco a poco. El me espoleaba cada vez más con una serie de fuertes nalgadas, y lograba su objetivo, hasta el punto en el que ya me movía deliciosamente para él y su amigo, el verdugo, quien aún seguía disfrutando de mi boca.


    Estuvimos así un tiempo, en el cual, por la fuerte humillación y el constante dolor de mi culo, tuve una serie de orgasmos deliciosos. Ahí ya había comprendido que yo era una masoquista nata, y que el dolor y sufrimiento de ciertas partes de mi cuerpo, me provocaba un inmenso placer. Luego de esto, me sacaron sus vergas de los orificios y me llevaron tomada por los pelos hacia la mesa con el cajón, el cual fue retirado y colocado encima de la camilla. La superficie de la mesa, tenía un agujero en el centro que el cajón metálico ocultaba. Dicha superficie fue divida en dos mitades retirando una de las piezas, con el hueco dividido también por la mitad. Me colocaron agachada sobre la punta de mis pies, en el centro de la mesa, con el cuello apoyado en la media luna que quedaba en la mitad, y colocaron la otra mitad retirada en su posición original, quedando mi cabeza sobresaliendo por el hueco central. La mesa en realidad era una variación de un cepo.


    Dada la altura al que estaba mi cabeza, mi posición era bastante incómoda, agachada, en punta de pies, con mi cuerpo bastante erguido. El hueco era del ancho de mi cuello, un poco mayor, pero no me permitía sacar la cabeza. En ese momento, el amo se baja de la camioneta, con una mujer desnuda, bastante bien formadita, de tetas inmensas, visiblemente operadas. La chica tenía el rostro cubierto totalmente por una máscara de látex. Los únicos agujeros que tenía la máscara eran para su nariz, y por arriba, un no muy delgado tubo que parecía ser del mismo material, no muy largo, que terminaba en otro agujero, por el cual salía su cabello, el cual quedaba como una especia de cola de caballo, peinado hacia atrás. Es su cuello, llevaba un collar de perra, con una cadena abrochada, con la cual mi amo la dirigía. Ella quedo a su lado a cuatro patas. El amo paso de su lado, a su trasero, sacando su inmensa verga y metiéndola en el culo de la chica. Después de unas cuatro embestidas, se corrió en ese agujero. Luego fue el verdugo, quien, luego de otras cuatro embestidas, también se corrió, y, por último, el desconocido repitió la operación.


    Mi amo luego tomo la cadena, y la dirigió hacia la mesa. Allí la subió encima de la superficie y la hizo sentarse de lleno en mi cara. Me restregó su culo y su coño un buen ratito, y sentí como su culo llenaba mi rostro con la esperma de los tres machos. Por último, se me ordeno chuparle bien el culo a la chica, cosa que hice sin vacilar, excitada por todo esto. Succione lo más fuerte que pude, quería que no quedara la más mínima gota de leche de los machos en su culo. Al ratito ella se levantó un poco, y mi amo me ordeno mostrarle la leche en mi boca, cosa que hice con el placer dibujado en mi rostro. Me ordeno tragarlo y así lo hice.


    - ¿Te gusto el manjar perra? –me pregunto mi amo


    -Si amo, gracias por este delicioso aperitivo, me gustó muchísimo –le conteste, totalmente emputecida por mi calentura, y entregada, convencida de que esto me había gustado mucho.


    -Bien puta, termina de lamerle el culo a la guarra esta –me ordeno mientras hacía que la chica se agachara de nuevo sobre mi cara. Obedecí su orden, lamí cada rastro de fluidos del culo de la chica. Una vez terminado el trabajo, mi amo la bajo de la mesa, y la llevo de nuevo a la camioneta.


    Acto seguido, de una de las paredes del galpón, tomo una manguera que estaba allí enrollada, y abrió el grifo. La manguera tenía una pistola de agua con un sistema de riego en la punta, con la cual mi amo me disparo el agua a la más fuerte presión. Sentía como si en mi cuerpo se estrellaran diminutas puyitas, y tuve un delicioso orgasmo cuando el chorro fue dirigido a mi cuquita. Dio una vuelta alrededor de mí, limpiando todo mi cuerpo del semen de los otros dos machos. Acerco varias veces la pistola de agua con el sistema a mis genitales, haciéndome sentir una deliciosa, pero a la vez torturante sensación de placer, en especial en mi culo, lacerado por semejante maltrato que había recibido hacia unos minutos.


    -Listo. –Dijo mi amo, cerrando el chorro –Ya terminamos de limpiarte. Me gusta que mis putas sean bien aseadas al momento de atender clientes importantes, así que procura aplicarte enemas periódicamente. ¿Entendido?


    -Si amo. –respondí, sumisamente.


    Los tres hombres se introdujeron en la camioneta. Mi amo saco por la ventana de su lado toda mi ropa y mis joyas, arrojándolas al piso. –Pronto recibirás nuevas órdenes, las cuales deberás cumplirlas con la mayor de las diligencias y con el mejor de tus esfuerzos ¿entendiste bastarda? –me dijo.


    -Si amo, todo será como ordené –respondí de manera sumisa. Ya estaba convencida de que no tenía escapatoria, que, entre mi estúpido comportamiento de guarra y la destreza del amo, no podría salir de esto. Lo mejor sería obedecer. Encendieron la camioneta, el desconocido era el que la conducía. Me asusté, pensé que me dejarían allí en esa posición. Cuando mi amo me dijo antes de arrancar:


    - ¿Ves porque digo que eres una autentica puta sumisa que sirve para ser una esclava sexual? El cepo al que estas sostenida no tiene ningún tipo de seguro, puedes salir de ahí cuando quieras. Suerte al volver a tu casa –al decir esto último, la camioneta se había comenzado a poner en marcha, pisando parte de mi ropa y de mis joyas tiradas en el piso. Me quede sorprendida, y lo cierto es que el tenía razón, yo en ningún momento vi que hayan asegurado el cepo de alguna manera, hubiera podido ponerme de pie y largarme, o al menos dar pelea, o siquiera algún signo de resistencia, pero no lo hice. Que imbécil me sentí en ese momento. Aparte la plancha delantera del cepo y me puse de pie. Me dirigí hacia donde está mi ropa tirada, y toda sucia, además. Note que algunas piezas estaban húmedas, al olerlas, era jugo vaginal. Sin duda eran jugos de la pobre chica que ellos tenían.


    Me vestí como pude. Mi aspecto era auténticamente deplorable. Revise en mi bolso, y el interior estaba todo escupido y lleno de semen. En el celular vi que tenía un SMS de mi amo. "puta, mañana a las 3 de la tarde te quiero en el Hotel Vegas ubicado en la av. Baralt. No llegues tarde, o…" ahí terminaba.


    Me fui a mi casa, nuevamente agarré un taxi. Aunque esta vez el conductor no dijo nada sobre mi pobre aspecto. Llegue a mi hogar, mi amiga, Sara, estaba en la casa, como siempre, metida en su habitación, en su computadora, chateando. Subí a la mía y me metí a bañar al instante. En la ducha fui recapitulando todo lo ocurrido en el día, y terminé haciéndome un dedo delicioso, terminándolo con un brutal orgasmo. El resto del día transcurrió casi normal, si no fuera porque me costaba un poco sentarme, dado que mi culo seguía sentido por la extracción tan brusca del cono anal.


    Al día siguiente fui al hotel Vega, u hotel de mala muerte, como para echar un "rapidin". Entre y por orden de mi amo vía SMS dije en la recepción que yo era esperada en la habitación número 14. Me condujeron al sitio, y para mi sorpresa estaba un chico de unos 19 años. –Eres Michelle? –me pregunto, a lo que asentí.


    -Bien…ven aquí putita, me dijeron que eras una maravilla en la cama, aunque a juzgar por el precio pues no me parece mucho…aunque bueno, tu chulo me ha dado unas putas muy buenas por el mismo precio, a ver qué ofreces…


    No lo podía creer, cuando el amo había dicho que haría de mí una puta, lo decía literalmente. Me había alquilado a un chico. Y no sería el único, de eso estaba segura. Ahí, a pesar de sentirme totalmente ultrajada por la situación, la excitación comenzó a subir poco a poco de nuevo, lo que en cierta manera me llevo a comenzar a quitarme la ropa de manera sensual para él, mi cliente…


    Así fue pasando el tiempo. Todos los días tenía un cliente nuevo. Cada día que pasaba, me iba acostumbrando a mi condición de puta, y todos los días iba en cierta manera excitándome con más facilidad ante aquellos clientes desconocidos, y accedía sin muchos regañadientes a sus deseos…como dijo mi amo, si la mercancía es buena, el cliente volverá a por mas…y tenía razón, varios repitieron…


    (un mes después)


    -¡¡¡¡AAAAAAHHHH SIIIIIIIIIIIHHHHH!!!! ¡¡¡¡¡CÓGEME DURO!!!!! ¡¡¡¡QUE RICOOOOOGGGGHHH!!!! –dije casi sin respiración.


    - ¿Te gusta furcia? ¡¡Vamos, muévete!! No pague 10 Bs para yo hacer todo el trabajo, mueve ese culo –PAF!! Una tremenda nalgada me hizo dar un respingo, recordándome que yo solo existía para satisfacer los deseos sexuales de mis folladores. Puse en marcha un frenético movimiento de caderas, aprovechando la posición sexual, en la cual, yo estaba sentada sobre mi macho de turno, o, mejor dicho, sobre mi cliente de turno, con mis tetas viendo a su rostro, bamboleándose ambas por los movimientos de mi cuerpo, tanto al ser embestida con total rabia, como por los míos propios, los cuales empezaban en ese instante.


    -Aaahhh siiii, este tipo tenía razón, sin duda eres una autentica puta verbenera, te mueves delicioso…


    -Ah, Ah, ah, afff, MmGGhh –era mi respuesta. Su güebo estaba ensartado en mi culo, y yo lo movía lo mejor que podía. Era una puta, si, ya estaba convencida de eso. Y, además, lo estaba disfrutando.


    -¡¡AAAAHHH PUTAAAAA ME CORROOOOO!! –grito salvajemente, tomando ambas tetas con sus manos, apretándolas muy fuertemente, haciéndome algo de daño, pero que mi instinto masoquista se encargaba de convertir en placer. Sentí deliciosamente en mis entrañas el preciado líquido sami espeso, blanquecino y caliente, descargado por el güebo de mi cliente. Una divina sensación me recorrió el cuerpo al sentir su esperma en mi interior.


    Luego de su descarga, me empujo a un lado, quedando el acostado en el viejo colchón que era el único objeto que estaba en esa pequeña habitación de paredes deterioradas, con la pintura desconchada y varias grietas además de filtraciones. El olor a sexo en el lugar era penetrante. Además, el colchón, viejo, polvoriento, con algunas roturas, el otro objeto en la habitación era yo.


    Tomo mi cabeza por los pelos, y la dirigió hacia su verga, la cual aún estaba un poco erecta, y bastante húmeda. Se veían goterones de semen mezclado con jugos recorriéndola hasta sus bolas.


    -Dale imbécil, límpialo –me ordeno. Yo obedecí, engullendo ese trozo de deliciosa carne en mi boca, saboreando los restos de jugos mezclados en su superficie. Mi lengua no paro de masajearla en ningún momento, ya sea que estuviera dentro, o fuera de mi boca. Terminado esto, tomo un collar de perra rojo brillante, con una cadena abrochada a él, algo larga. Lo coloco en mi cuello, dejándolo bastante ajustado, tomo la cadena, y me llevo a cuatro patas a una esquina de la habitación, lejos del colchón. En dicha esquina había un aro pegado al piso, por el cual paso la cadena varias veces, acortando la distancia entre mi cuello y el piso, dejándome casi pegada a este. Se colocó de rodillas, y con mi cabello, limpio su güebo de mis babas mezcladas con otros fluidos.


    -Que tengas de dulces pesadillas cerda. –me dijo, dándome una fuerte cachetada y una sonora y fuerte palmada en mis nalgas. Se puso de pie, me escupió en la cara, tomo su ropa y se fue de la habitación, dejando la puerta abierta. Dejando ver en sus afueras la fría noche arropando un terreno de matorrales. Estaba en un pequeño ranchito, en medio de la nada, antes de llegar a la Colonia Tovar, un pueblo que queda un poco más allá de mi casa, en la misma vía hacia esta.


    En ese momento, por la puerta entro otro hombre. Mi siguiente cliente. Cerro tras de sí la puerta, y me apunto con una manguera que traía en su mano y la cual venía desde afuera, pasando por debajo de la puerta, por una ranura entre el piso y esta.. Acciono la pistola de presión del agua, y me limpio. Se dirigió hacia mí, y me soltó la cadena.


    -Ya era hora, esperaba con ansias mi turno, la próxima vez vendré mas temprano perra, para cogerte de primero, y no de decimo como hoy. Así tendrás tus agujeros más cerraditos para mí.


    -Eso no importa guapo, soy estrecha, ven macho, a esta putita no le gusta mucho hablar, sino hacer gozar…-le dije, en tono meloso, y totalmente excitada por la situación. Me acostumbre a ser una puta barata, aunque así era como los clientes me veían, porque en realidad yo era gratuita, mi amo era el que se llevaba todas las ganancias. Me puse manos a la obra con mi nuevo cliente.


    Así pasaron unos dos meses…yo siendo prostituida por mi amo, un límite que me hizo quebrar, ya que de pasar a reprocharme el que me gustara, ahora hasta lo deseaba…aun así, durante todo ese tiempo, mi amo nunca me paro de mostrarme videos míos en mis momentos de excitación plena, sometida y humillada, y deseando mas, además de nuevas fotos de mis amigas, y recordándome que si rompía sus deseos sagrados, ellas verían las consecuencias, al igual que mi reputación de señorita decente, aunque esta ya daba paso a una más grande y fuerte: la de una de las mejores putas del país, a demás de una de las mas baratonas...¿que seguiría ahora?


    Son las dos de la mañana. Mi celular comienza a repicar con un tono que mi amo me había ordenado llevar cuando estuviera con él, en el cual se oyen mis propios gemidos al tener uno de los orgasmos más brutales, grabados por mi amo. Lo tome y me fije en la pantalla, era Silvia, mi amiga mayor.


    -¿Alo? –conteste.


    -¿Michelle? ¿Se puede saber donde estas? ¡Mira la hora que es y no has llegado! –contesto Silvia, con un tono medio molesto, y de preocupación.


    -Silvia, ahorita no puedo hablar…estoy en una fiesta con Mariana…no creo que vaya a dormir a la casa esta noche…


    -Bueno, tu sabrás…por lo menos avisa antes, así no preparo cena para tres…


    -Lo siento…no volverá a ocurrir…


    -Eso espero…por cierto, llamaron tutora y tutor, el viaje se extenderá por unos 3 meses más…quisieron saludarte, pero no estabas…


    -Ok…mira, tengo que irme…me esperan para bailar…besos…


    -Ok, cuídate Michelle, besos… -contesto Silvia, colgando el teléfono.


    -Era Silvia, me imagino… -me pregunto mi amo.


    -Si amo, lo siento, no avise que no iría a la casa hoy.


    -Vaya…veo que Silvia se preocupa por sus dos amigas…¿se trago tu mentira?


    -Eso parece amo…aunque no fue mentira lo último que dije sobre bailar…


    -¿Como es eso puta?


    -Bailare la danza del sexo, donde ustedes los hombres son los directores de la orquesta y nosotras las putas bailamos el ritmo que nos impongan.


    -Jajajajaja que putita eres… -me contesto mi amo, tomándome de mi cabellera, y llevando mi cabeza al centro de sus caderas, para introducir su tieso güebo en mi boca. Yo lo acepte en ella como la perrita obediente en que me habían convertido, o mejor dicho, como la perrita obediente que siempre fui y mi amo se encargo de sacar a la luz en estos tres meses, por supuesto, con éxito.


    Allí estaba yo, a un lado del jacuzzi, por fuera, de rodillas, haciéndole una buena mamada de verga a mi amo quien estaba sentado al borde de dicho jacuzzi, solo con sus pies metidos en el agua tibia. Ambos estábamos totalmente desnudos, aunque mi amo aun seguía con su rostro cubierto por un pasamontañas completo, el cual siempre lleva. Tres meses siendo su puta, su perra, su esclava, y aun no había visto su rostro. Pero a estas alturas, ya no me importaba, al menos no tanto como me importaban su placer y su satisfacción.


    Los gemidos de placer de mi amo, y los sonidos de mi boca al practicarle la mamada era lo único que sonaba en el baño de la habitación más cara y lujosa del hotel Columbine, uno de los mataderos más caros de la ciudad. Obviamente todos los gastos corrían por mi cuenta, absolutamente todos. Lo que mis tutores me enviaban desde Sídney, lugar donde estaban viviendo temporalmente por negocios, lo invertía en darle los mejores gustos a mi amo, desde comprarme ropa más acorde a mi realidad de puta facilona y barata, pasando por juguetes y ropa fetichista, hasta llegar a darle regalos a mi amo. Ya habían pasado tres meses. Y ya estaba acostumbrada a ser el juguete de este hombre, quien, día tras día, me recuerda que si una de sus órdenes no era acatada al pie de la letra, mis amigas, Silvia y Sara, pagarían las consecuencias. Pero como dije, ya estaba acostumbrada, y ahora hasta lo disfrutaba, lo gozaba. No sabía en qué pararía esto, y la verdad, es que sencillamente no quería pensar en que iba a parar todo esto.


    Mi amo me tomo por el pelo, y se levantó, pero asegurándose de que su enorme miembro no saliera de mi boca, la cual yo mantenía trabajando al 100% para él. Se metió en el jacuzzi, y se sentó dentro, hundiendo parte de su cuerpo en el agua junto con mi cabeza. Aguanté la respiración lo más que pude bajo el agua, continuando con la mamada. Mi amo sacaba mi cabeza de vez en cuando, aunque a veces solo por diversión me dejaba bastante tiempo sumergida, mientras yo asustada pataleaba para salir.


    En uno de esos momentos, mi amo me ordeno –Bien cerda, ya me cansé de tu boca, quiero que me des el culo. –orden la cual obedecí. Mi amo se quedó en la misma posición, sentado, mientras yo me sentaba sobre su güebo, parado y listo para penetrar nuevamente en mi estrecho agujero anal. Fui agachándome sobre el poco a poco, hasta sentir la punta de su hombría en toda la entrada de mi culo, momento en el cual disminuí aún más la velocidad de bajada. Pero mi amo no quiso esperar, me tomo por las caderas y de un solo golpe me bajo, introduciéndome su verga hasta mis entrañas. No pude evitar soltar un fuerte grito, mezcla de dolor y placer por semejante acto. En ese momento mi amo tomo el control del televisor que estaba ubicado en ese baño, y lo encendió, colocándolo en el canal de circuito cerrado del hotel, el cual está conectado a un DVD donde los encargados ponen puras películas porno. En la película de turno se veía una escena de sexo normal, donde los protagonistas practicaban, casualmente, una postura parecida a la nuestra.


    Aun con el dolor entre mis nalgas, por la fuerte y repentina perforación anal a la que fui sometida, mi amo me dio la orden de subir y bajar, la cual acate sin ningún tipo de reparo. Poco a poco el dolor fue pasando, dándole paso al placer. Sentía la verga de mi macho taladrando mi ano, el cual, a pesar de haber llevado bastante polla durante todo este tiempo, no era muy abierto que se diga. Debe ser por eso que tuve tanto éxito como puta, ya que todos los que me han pasado por las armas quedaron muy satisfechos por lo apretadita que yo era, no solo analmente como acabo de decir, sino también por lo estrecha que soy en mi cavidad vaginal. Con el tiempo supe que soy una autentica puta masoquista, dado que el dolor que sentía al ser penetrada por mis estrechos agujeros se convertían en placer.


    Duramos un largo rato en esa posición, el tranquilito sentado, y yo moviendo mi cuerpo, haciendo sentadillas sobre su verga, buscando su orgasmo, el cual no tardó en llegar, rociando mis entrañas de leche. Acto seguido, me levanté y me di la vuelta, para meter de nuevo mi cabeza bajo el agua y hacerle una nueva mamada. Al poco rato, me aparto a un lado, tomando mis cabellos, y se salió del jacuzzi.


    -Puta, busca mi toalla y sécame. –me ordeno, y yo obediente busqué su toalla y procedí a secarle. Una vez terminado el procedimiento, apago la tele del baño y se fue directo a la cama, no sin antes tomar toda mi ropa, un top azul celeste semitransparente, que dejaba mi abdomen al descubierto, con mangas largas que terminaban en estilo campana sobre mis muñecas, una minifalda negra que le dificultaba tapar mi culo, y un par de sandalias te taco altísimo, de tirita, que dejaban gran parte de mis pies al descubierto, y procedió a secarme usando la minifalda. Luego tomo el top, y luego de ordenarme inclinar mi cuerpo hacia delante sin flexionar las piernas y abrir mis nalgas con mis manos, lo metió en mi culo, no todo, aunque si buena parte de la tela, para luego sacarla empapada de su corrida y de mis jugos anales. Luego tomo mi cabello, y me llevo a rastras hacia la puerta de la habitación, para botarme de esta, arrojándome afuera junto con mi ropa y mis sandalias, ordenándome irme a casa.


    Me vestí rápidamente, y a esa hora, las 3:30 de la madrugada, Salí del hotel, tomando un taxi en la entrada de este. Iba realmente asquerosa, olorosa a sexo, con parte del top empegostado de semen. No llevaba ropa interior. Mi mente se puso en blanco durante el viaje, eran esos momentos de soledad los que yo me tomaba para pensar realmente en mi futuro, pero eso solo provocaba que mi mente se pusiera en blanco. Realmente no deseaba pensar en eso, no sabía que ocurriría, gozaba estando en esta situación, ya estaba acostumbrada a ser una puta esclava sexual propiedad del amo. Pero la cosa se tornaba peligrosa para mi futuro. Gran parte de las clases en la universidad las perdí, por estar cumpliendo sus órdenes, seguramente este semestre lo iba a aplazar. Y además de todo esto estaban mis amigas de por medio, quienes en cierta forma se escandalizaron un poco por mi nuevo look de puta facilona, el cual desde hace tres meses adquirí. Y no solo por ese look, sino por los anillos en mi nariz, en mi boca y en mi ombligo. ¿Qué pensarían si llegan a descubrir los anillos de mis pezones y de mi clítoris? Además de todo esto, quien sabe que ocurriría cuando mis tutores lleguen de viajes de negocios. Con todas estas interrogantes en mi cabeza, la mente solita se me ponía en blanco, sin respuestas, sin nada. Lo único que podía hacer era dejar que la vida me arrastrara y que las cosas sucedieran por si solas.


    En ese momento sonó mi teléfono, avisando que tenía un SMS. A diferencia del tono de mis gemidos, el cual los uso para las llamadas, en este se oía la voz de mi amo diciendo "puta, te llego una orden por SMS". Leí el mensaje, el cual rezaba "perra, cuando leguen a tu casa, dale el doble de la tarifa al taxista, y haz que te folle sobre el capo del carro" luego me mando otro diciendo "dile que te tome una foto con tu celular mientras te lo hace, y me la envías". De más esta decir lo arriesgado de la situación. Hacerlo delante de mi casa, con el taxista. ¿Y si Silvia o Sara se asomaban y me veían? ¿O alguno de los vecinos? Como leyendo mi mente, me llego otro SMS de mi amo diciendo "ya sabes puta, si me desobedeces…" recordé que mis amigas están de por medio en esto. No me quedaba otra opción.


    Llegamos a mi destino, estacionando el taxista en frente de mi casa. Las calles se veían oscuras, iluminadas por unos cuantos bombillos, mientras que otros estaña apagados, imagino que por alguna avería. Ninguna casa se veía iluminada, todos dormían, o al menos era lo que deseaba que estuviera ocurriendo de verdad, de esa manera nadie me vería, claro, de lograr que el taxista me diera "mambo" en plena calle. Hacia frio, bastante frio, y más para mi, que llevaba ropa húmeda, en especial mi minifalda. Como iba sentada detrás, me baje y me pase al asiento del copiloto. Abrí mi pequeño bolsito, y le pregunté cual era el precio de la carrera.


    -Son 70… -me dijo..


    -Tome, aquí tiene su paga –le conteste, dándole un fajo de billetes de 2 Bolívares Fuertes arrugados, algunos en muy mal estado, producto de las mamadas hechas en las esquinas de algunas avenidas de Caracas, y algunas en otros callejones. Ese era el único dinero que mi amo me permitía quedarme para este tipo de menudencias, es decir, pagar los pasajes, o cualquier otro gasto vario de mi nuevo empleo de puta. El hombre se dispuso a contar el dinero, apartando solo los 70 con los que se quedaría, y dándome el resto.


    -Tome, -me dijo –me está dando de más.


    -No se preocupe, quédese con todo, lo merece por traerme desde tan lejos, y la verdad creo que se merece más…-le conteste.


    -No puedo aceptarlo –me respondió, con un gesto de honra –tómelo de vuelta…


    -¿Y entonces que aceptara como pago por su excepcional servicio? –le conteste con un tono de preocupación.


    -Ya le dije, con los 70 tengo.


    -Pues me parece que merece mas –le dije, empujando su mano extendida hacia mí con el fajo de billetes restante, hacia él. –Y cuando digo que merece mas, me refiero a más que todo lo que le estoy dando…-termine de decirle, posando una de mis manos en su muslo derecho, más arriba de lo que debería.


    El taxista se quedo pensativo viendo mis gestos, me imagino que no sabía cómo reaccionar. Pasamos unos segundos así, para luego yo tomar la iniciativa y subir más mi mano, hasta su bragueta, la cual con la ayuda de mi otra mano, comencé a bajar lentamente. El taxista tomo un profundo respiro, sin saber qué hacer. Saque su verga, la cual estaba fláccida. Le mire a los ojos, con una sonrisa picara, mientras con una de mis manos tomaba su caliente trozo de carne fláccida y comencé a masajearla lentamente, notando como poco a poco iba creciendo dentro de dicha mano.


    -¿Es usted casado? –le pregunte.


    -Si… -me contesto.


    -Muy bien –le dije –apuesto a que su esposa no es como yo…


    -¿Y cómo eres tú? –me dijo, ya tuteándome, con la respiración más acelerada


    -Soy glotona…y en este preciso momento tengo hambre…-le respondí, mientras dirigía mi cabeza hacia su verga, ya tiesa como un garrote.


    Escuche su gemido al introducirlo en mi boca. La zona olía a sudor, pero ya estaba acostumbrada, luego de hacer mamadas a montón a borrachos en las esquinas. Comencé la mamada de manera lenta, y suave, primero metiendo la punta en mi boca, con una mano tomando el güebo por la base y la otra acariciando sus bolas. Siempre de una manera lenta, cariñosa, extremadamente suave. Mi lengua paseaba delicadamente por la superficie de su gran extensión de carne, la cual estaba inmensa, botando los primeros rastros de líquido preseminal.


    Poco a poco aumente el ritmo de la mamada, se le oían los gemidos cada vez más seguidos, y más fuertes. Lo estaba gozando un montón. En un momento dado, deje de tomar su verga con mis manos, para quitarme el top, rompiéndolo totalmente, por supuesto, todo esto, sin dejar de hacerle la mamada, la cual ya era a toda su verga entera, mi boca había engullido aquella enormidad de verga por completo, y hacia una mamada frenética, con ruido.


    Ya desnuda de las caderas para arriba, me saque su verga de mi boca, dejándola atendida por mi mano izquierda. –Tómeme aquí, sobre el capo de su auto… -le dije, con tono suplicante –por favor, se lo ruego, estoy con unas ganas de güebo que me quemo por dentro. –termine de decirle. El taxista abrió la puerta de su lado, y me tomo por los pelos, aunque sin hacerme mucho daño, y me saco del carro, no sin antes yo tomar mi celular de mi bolso. Me dirigió hacia el capo, donde me inclino hacia delante, sin flexionar mis piernas, recostándome sobre el capo. Bajo mi minifalda, la cual arroje a un lado con mis pies, y luego de colocarse un condón, me metió su güebo, aunque con mucho cuidado, en mi vagina. Lo sentí entrar, y sentí bastante placer, el envoltorio del condón quedo al lado de mi rostro, y vi que era un condón de esos que traen relieve, para el placer femenino. Sentí como poco a poco comenzaba a embestirme, y continúo así por un rato.


    -Aahhhh si, que divina estas –me dijo, excitado, con voz entrecortada.


    -Aahhhh si, así, dame rico, sin duda tú esposa es bastante afortunada, dame duro, dame rico. –le conteste. El continúo embistiendo, cada vez más fuerte, dadas mis peticiones.


    -No te atrevas a nombrar a mi esposa, furcia –me dijo, dándome una fuerte nalgada –ella es sagrada, y tú no tienes derecho a pronunciarla con ese asqueroso hocico que tienes de perra mamona –me dijo. Al oír esto, me excite muchísimo más. No me esperaba que esas palabras salieran de este señor, un hombre de unos 50 años, un poco barrigón, o lo que aquí llamamos "lipa cervecera". En un principio me imagine que, dado su trato hacia mí, sería un hombre normal y que la cosa seria un poco más "cariñosa" en trato. Pero después de estas palabras, pues puse esa conclusión en duda. Sus embestidas comenzaron a ser cada vez más fuertes, confirmando mi última teoría. Este al parecer era el típico hombre que adora a su esposa, pero que no se lo piensa mucho a la hora de pegarle los cuernos.


    En ese momento programe mi celular, que seguía en mi mano derecha, para tomarme una foto. El continúo con las embestidas, hasta que lo separe con ambas manos de mí. Me di la vuelta, sentándome sobre el capo, y abriendo mis piernas, paras luego darle mi celular, y con tono meloso decirle:


    –Cógeme duro mi rey, y tómame una foto mientras me gozas…


    -Vaya que eres una puta rara, pagas para que te cojan y encima te gusta que te hagan fotos…


    -No te pague para que me cogieras, lo que te di de mas es por tu excepcional servicio de taxista…ahora, si quieres que te dé más dinero por meterme el güebo, pues en mi bolso tengo unos cuantos billetes mas.


    -Jajaja que zorra eres, claro que me los darás, tengo que recibir una compensación por la carga de conciencia de ponerle los cuernos a mi esposa…pero para que no digas nada malo de mi, aceptare cumplirte esa extraña petición de la foto, dime como se hace.


    -Es sencillo, solo aprieta el botón que dice "ok" y ya está…enfócame a mí, no es necesario que salgas tu en la foto, aunque si sería bueno que saliera tu verga…


    -Esta bien, dame ese aparatejo…


    Me lo arrebato de las manos. Se acercó a mí, y procedió a metérmelo por la cuca nuevamente, pero luego de 3 embestidas fuertes y deliciosas, lo saque de ese agujero, para colocarlo con mis propias manos en la entrada de mi culo. Él se me quedo viendo extrañado, incluso con cierto gesto de asco. Pero yo le piqué el ojo, e hice un gesto de asentimiento con mi cabeza, momento en que el comenzó a hundir su verga poco a poco. Yo, al ser estrecha, comencé a sentir el dolorcito característico, que luego, como ya he dicho en ocasiones anteriores, se iba convirtiendo en delicioso placer. A mi follador al parecer le pasaba algo parecido, su rostro de asco y de preocupación, iba cambiando por otro de excitación y muuuucho placer.


    -Dios –dijo el taxista –que apretadita estas, que rico….aaahhhhhhggg


    -Aahhhhh siiii…mételo, mételo más adentro, aaahhhhfff no dejes ni un trocito fuera, empalamehhhhhhgg oooohhhh


    Hizo caso de mi petición. Su güebo entro completo. Luego lo saco nuevamente y lo volvió a introducir, pero esta vez, de un solo golpe. No pude evitar soltar un gritito. Comenzó el vaivén a hacerse más frenético, provocando que yo articulara una serie de frases a los gritos, totalmente inentendibles, y a decir verdad ni yo sabía que decía, ni mucho menos que quería decir. En un momento determinado se detuvo de golpe, como decimos aquí por mi tierra, "en seco". Saco su verga por completo, y se quitó el condón. Ahí me di cuenta que ya había acabado, viendo la punta del condón inundada en semen. Me lanzo el celular, cayendo en medio de mis sudados pechos, el cual tomé, y vi que en la pantalla estaba la foto que yo quería, o mejor dicho, que mi amo quería. Luego me lanzo el condón en mi cara, quedando adherido a través de esta, con la punta hacia arriba, en mi frente, bajando por mi nariz, haciéndose a un lado por mi ojo derecho, aunque sin taparlo, y llegando a mi mejilla derecha. La adherencia se debía por supuesto al sudor de mi rostro, mezclado con el lubricante del condón, y los distintos jugos. Al caer con la punta hacia arriba, el semen fue resbalando poco a poco gracias a la gravedad, y fue cayendo por mi hombro derecho, una parte en mi cuello, y mi teta derecha. El taxista se subió el cierre, guardando su verga, y entro al auto, tomando mi cartera, y sacando más dinero de ella. Yo solo le sonreía, mientras le enviaba la foto a mi amo. El taxista arrojo mi bolso al piso, y se subió al auto, encendiéndolo y arrancando, sin esperar a que yo me bajara del capo, momento en el que me baje de un brinco, provocando que el tacón de una de mis sandalias se partiera, y yo cayera al piso. El al ver eso no se detuvo, sencillamente mientas se alejaba, veía como me hacía un lindo gesto con su dedo corazón por la ventanilla.


    Sin duda esto último me hizo sentirme como la más baja de las putas. De hecho, ya ni me consideraba una puta, a ellas ya las veía como mujeres con más clase y dignidad que yo. Me quede un rato tirada en el piso, pensando en todo lo bajo que ya había caído, y en cuanto me gustaba. Ahí fue cuando caí en cuenta, que estaba en frente de mi casa, en medio de la calle, totalmente desnuda, con un tacón roto. Mi minifalda estaba a un lado, pisoteada por las ruedas del taxi. Mi bolso estaba al otro lado. Pero mi top, quedo roto en el carro. Tome la falda rápidamente, y me la coloque, luego tome mi bolso, y me quite las sandalias, tomándolas junto con el tacón roto y tirándolas a la basura, así como el condón, el cual ya había botado toda la leche sobre mí. Así como iba, solo con la falda, con el torso desnudo, brillante por el sudor y el semen, y descalza, me dispuse a entrar en mi casa, lo más silenciosamente posible, cuando me di cuenta de un pequeño detalle: mis llaves no estaban en mi bolso. Me asuste muchísimo. Al parecer nadie me había visto aún, si mis amigas me hubieran visto, hubieran salido ya a abrirme siquiera, a no ser que estén tan avergonzadas de mí que no quieran ni verme. O si algún vecino nos hubiera visto al taxista y a mí fornicando en el capo de su carro, de seguro alguno habría pegado un grito, en plan de broma. O bueno, casi seguro. Pero quería mantenerlo todo así, discreto, y el no conseguir las llaves de mi casa en mi bolso significaba que no podría ocultarle esto a mis amigas. No tenía ganas de responder preguntas, estaba agotada, lo suficiente como para pensar rápidamente en excusas.


    Ahí estaba yo, parada enfrente de la puerta principal de mi casa, preguntándome cómo demonios iba a entrar yo ahora. La puerta principal está en un muro que hay al frente de mi casa, el cual tiene 4 ventanas, dos a cada lado de la puerta, pero dichas ventanas están cerradas con rejas. No tenía ni idea de que hacer. Resignada, me dispuse a tocar el timbre cuando, en ese momento una voz femenina detrás de mí me detiene de lleno.


    -¡Michelle! Dios mío, ¿estás bien? –me voltee, era Gina, mi vecina de al lado. Gina es una mujer bastante mojigata, de tez blanca, con una figura bastante bonita, y un rostro hermoso, de cabello negro y liso, como el mío. Al ser tan mojigata y recatada me sorprendió muchísimo que, hace unos 6 meses atrás, se haya operado los senos, quedando realmente inmensos. Aunque, aun así, seguía siendo la misma mujer recatada de siempre, y a diferencia de la mayoría de las mujeres que se operan las tetas, no anda enseñándolas por ahí, como mi amiga mayor, Silvia, quien cuando se las opero comenzó a usar escotes de infarto.


    -¿Gina? –conteste, tapando mis senos con mi brazo derecho, y mirando al piso, bastante avergonzada de mi apariencia. De seguro que esta mujer me condenaría de puta por el resto de mis días al decirle cualquier excusa…-Si, estoy bien, -proseguí –es solo que bueno, me fui a una fiesta con unos amigos y como ya ves, nos pasamos de copas…Una hace muchas locuras cuando se pasa de tragos, ¿no crees? -Le dije.


    -Pero chica, mírate como estas, ¿que pensaran cuando te vean así?


    -Esa es la cosa Gina, no quiero que se enteren. Por favor, te ruego que no se lo digas a nadie. ¿Puedes ayudarme?¿tienes algún vestido o algo? Es que se me perdieron las llaves de mi casa…


    -Si, claro que si, ven rápido, te resfriaras con este clima tan helado que hace ahorita. –me dijo.


    La seguí a su casa. Ella iba vestida con una camisa manga larga azul, y con un jean marrón. Sus zapatos eran deportivos, negros. Entre a su casa, y la seguí hacia su habitación. Para mi sorpresa, cuando estábamos camino a su cuarto, vi que en el televisor de la sala, estaba puesta una película de sadomasoquismo. Aunque sin volumen. Aquí sí que me enrede un poco la vida, ¿una mujer como ella, despierta a esas horas, viendo porno? Y con las tetas operadas…no se…me daba que pensar en mucho…tal vez Gina en realidad sea tan o más puta que yo, y lo esconde en esa cortina de chica recatada.


    Llegamos a su habitación. De su armario saco un camisón negro manga larga, el cual al colocarme note que me llegaba por la mitad de los muslos, mucho más abajo de lo que llegaba mi minifalda. Me prestó un par de cholas. Le agradecí mucho que me ayudara.


    Como quede con la intriga por lo del video porno, al salir de su habitación y llegar a la entrada de la sala, le pedí un vaso de agua, por lo que me invito pasar a la cocina, la cual quedaba al otro lado de la sala. Al atravesarla, la película sadomasoquista aun continuaba reproduciéndose en el televisor, aunque ignore si era un canal porno o si era por el reproductor de DVD.


    -Es increíble lo que unas mujeres llegan a hacer por dinero ¿cierto? –me dijo, deteniéndose un momento ante el televisor, y viendo la escena donde una mujer estaba a 4 patas, desnuda con una cadena de perra puesta, y con un tipo follándole el culo.


    -Si…aunque sabes, algunas deben sentir placer, muchas deben hacerlo porque les gusta…-le conteste, intentando seguirle la corriente.


    -¿Y tu como lo sabes?


    -Lo supongo –conteste un poco nerviosa. –me imagino que para hacerlo una y otra y otra vez, aun después de tener mucho dinero, pues es porque la pasan bien…


    -Esas perras lo hacen una y otra y otra vez porque el ser humano es ambicioso, nunca se contenta con un poco, al menos hablando de dinero claro está. Al ver las cantidades de dinero que se ganan con un par de esas escenas pues es normal que no quieran despegarse de eso. Hay quien lo hace por gusto, por placer, pero no son todas, ni son la mayoría tampoco…


    -¿Y tu como lo sabes? –le respondí


    -… -hizo una pausa –en este mundo hay de todo…-me dijo, reanudando su marcha a la cocina, no sin antes apagar el televisor. La seguí.


    Bebí mi vaso de agua. Le dije que al día siguiente le devolvería el camisón y las cholas, y Salí de su casa., yendo a la mía. Toque el timbre, y me abrió Sara, mi amiga.


    -Wow, la fiesta al parecer estuvo muy buena ¿no? –me dijo, al verme.


    -Jijiji si, bastante, tanto que olvide donde deje mis llaves… -le conteste, con la expresión mas natural que pude hacer.


    -¿Tienes hambre? Silvia está preparando el desayuno, unas empanadas de queso.


    -Si, bastante, pero primero me quiero meter a bañar… -le dije.


    Entramos a la casa, Sara se dirigió a la cocina, y yo subí rápidamente a mi habitación, para quitarme la poca ropa que llevaba, y darme un delicioso baño de agua caliente, el cual necesitaba con urgencia.


    El día transcurrió con bastante normalidad, al menos en la mañana y en parte de la tarde. Mi amo no me envió ningún SMS para confirmar que le llego la foto que el taxista me tomo mientras me lo hacía sobre su auto, ni siquiera me envió uno para darme alguna orden. "tal vez me este dando este día libre" pensé, pero la verdad, mas equivocada no pude estar. A eso de las 5 de la tarde, me llamo a mi celular.


    -A sus pies amo –conteste. Esa era la manera en que debía contestar el teléfono, cuando viera en el identificador de llamadas que era él.


    -Puta, no quiero que digas absolutamente nada, solo te limitaras a oír mi voz. Ve a la habitación de tu amiga AHORA. –me ordeno, poniendo énfasis en la última palabra. Fui directo al sitio. La puerta estaba abierta, de par en par. Ella estaba sentada delante de su computadora, oyendo música a un volumen no muy bajo, mientras chateaba por el Messenger.


    -Muy bien cerda, se que la estás viendo. Quiero que le hagas un buen tratamiento de pedicura. Esto puta, deberás hacerlo usando solo un hilo, y un sostén. Quiero que te maquilles como una autentica puta de esquina, quiero ese maquillaje tuyo escandaloso. Ve descalza. Dale un buen masaje con agua caliente a sus pies, y luego le cortas las uñas, para por ultimo limarlas y pintarlas de rojo. Una vez terminado esto, bésalos, y procura acariciarlos con tu rostro. Obviamente, la manera en que tu amiga reaccione, es tu problema, al igual que las excusas que darás. Y ni pienses en engañarme cerda, tengo pequeñas cámaras ocultas en tu casa, y en este preciso instante estoy viendo a tu amiga en la computadora, y a ti en la puerta de la habitación. Ve ya puta, manos a la obra.


    Colgó el teléfono. Me quede helada en el sitio, con el teléfono aun en mi oreja, por unos minutos. Me ordenaba hacer algo muy arriesgado. ¿Qué iba a responderle a Sara cuando esta saliera con sus preguntas por mi comportamiento? Iba a descubrirme. ¿Cómo había hecho para instalar las cámaras en mi casa? ¿En qué momento? Hasta donde sé, todas las fotos que él me mostraba para chantajearme fueron tomadas en desde afuera, siempre en la calle. ¿Sería verdad eso o solo lo decía para que obedeciera? En ese momento sonó mi celular con el tono del SMS, provocando que sarita voltease a verme en su puerta. Sonrojada por el tono, revise cual era el mensaje "puta no te quedes ahí parada como si no tuvieras nada que hacer, mueve esas tetas y cumple mi orden" esto me puso la piel de gallina, si tenía cámaras.


    -Michelle, ¿pasa algo? –me pregunto Sara.


    -No nada –le conteste, algo nerviosa –es solo que no tengo nada que hacer, estoy aburrida. ¿Qué te parece si te hago pedicura?


    -Siiiiiiii que fino –contesto emocionada –por cierto, ¿qué dice tu tono de mensajes de texto? Me pareció oír una grosería…


    -No, nada, oíste mal…no dice nada grosero…dame unos minutos, para alistarme, que quiero probar otras cosas que compre. –le dije, como excusa para retirarme a maquillarme y vestirme tal como mi amo me lo ordeno.


    -Ok dale…-me dijo.


    Fui corriendo a mi habitación. Iba a escribirle un mensaje de texto a mi amo, con muchas preguntas, pero después decidí no hacerlo, no vaya a ser que se moleste. Por poco Sara me descubre, y podría hacerlo con las siguientes órdenes que debería obedecer. ¿Por qué mi amo me hacia esto? ¿En qué momento instalo las cámaras? Aun no me creía que lo haya hecho. Pero ese era lo menos de mis problemas ahorita. Ahora tenía que cumplir esa orden, y ver como saldría de esta.


    Tome mi bolsito de maquillaje y me dispuse a ponérmelo bien escandaloso, como él lo deseaba. Me puse bastante delineador en los ojos, el más negro que tenía. Luego me eche el polvo en las mejillas, un polvo rojo, en gran cantidad. Por último, me pinte los labios de rojo intenso, rojo puta. Cuando me comencé a poner el sostén, mi amo me escribió otro SMS: "ponte los anillos guarra, TODOS. Y que la lencería sea semitransparente". No dude ni un segundo en cumplir la orden, colocándome los anillos de mis pezones, de mi clítoris, de mi ombligo, de mi lengua y de mi nariz. Esto se ponía cada vez más difícil. Termine colocándome el sostén, uno rosado semitransparente y el hilo, rosado semitransparente por delante, a juego con el sostén. Tome un pequeño bolso, con todos los utensilios para la pedicura, pero en ese momento un nuevo SMS me volvió a llegar, de mi amo. "se buena chica con tu amiga Sara, haz lo que ella desee, trátala como si fuera tu ama. Para que no digas que soy malo, te doy permiso de dejar el celular en tu habitación". Con esta orden no me puse más nerviosa, yo creo que más no podía. Pero tampoco me calmo del todo. Respirando profundamente, me puse en marcha a la habitación de Sara. Antes de entrar a la habitación, tome otra fuerte bocanada de aire, y me dije a mi misma que si me calmaba, podría tener control de la situación, y podría salir de esta.


    Al entrar, ella continuaba de lo más divertida chateando por el MSN. Vi que tenía la cámara web activada. Ella iba vestida con unos mini shorts viejos, para andar por la casa, y una camisetita morada. Ya estaba descalza. En ese momento ella volteo, y minimizo las ventanas de conversación.


    -Lista para la pedí…-dijo, pero no termino la frase. Al verme en esas fachas quedo muda por un segundo. Decidí tomar mi rol de amiga mayor.


    -¿Qué? –le conteste, con algo de autoridad.


    -Michelle…me vas a perdonar pero…pareces una verdadera puta.


    -¿Te parece? Con esta lencería me siento cómoda…y bueno, el maquillaje, me lo compre, y quise probarlo exagerando bastante para ver hasta qué punto llegaba…-le conteste, con cierto nerviosismo, aunque sin titubear.


    -Chica, no solo el maquillaje te hace ver puta no me había dado cuenta de los piercings, hace que ese aspecto parezca más de puta todavía, pareces una actriz porno de internet. ¿Silvia ya los vio?


    -No, Silvia no ha visto nada, y bueno, es mi cuerpo, puedo hacer con él lo que yo quiera ¿no? –le conteste, aun nerviosa, pero tratando de sonar un poco autoritaria. –siempre me llamo la atención que sería tener todos esos piercings en mi cuerpo, y ahora lo sé, y te seré sincera, me gusta. Si a ti te gusta bien, y si no, también.


    -Bueno…cada loco con su tema…-me respondió Sara.


    -Ya dejemos de hablar de mi aspecto. Concentrémonos en el de tus pies. –le dije, dirigiéndome a su baño, y poniendo a llenar un recipiente con agua caliente. Una vez llena, me dirigí a donde estaba ella, y coloque el recipiente en el suelo, introduciendo ella sus pies en el agua tibia, para luego ponerme de rodillas ante ella, como me imagine que a mi amo le gustaría.


    Tome su pie derecho, y me puse manos a la obra, comenzando a acariciar suavemente todo el largo y ancho de su pie, haciéndolo de manera más suave que podía. Sara se me quedo viendo por unos momentos, y su rostro denotaba relajación y algo de sorpresa. Supongo que ella no se esperaba esta sesión de masaje. Continúe en lo mío, tomando cada dedo de su pie, ejerciendo cierta presión en ellos con mis dedos índice y pulgar, frotándolos con la yema de estos. Mi amiga ciertamente tenía unos pies bastante bonitos, con una preciosa curvatura, que a más de un fetichista le encantaría repasar con su lengua. Estuve un buen rato en eso, hasta que comencé a cortar las uñas delicadamente, comenzando por el pulgar. Ella, entre tanto, continuaba chateando y navegando, sin cruzar palabra conmigo, sin verme siquiera, como si yo no existiera. Debo reconocer que eso me excito mucho, el hecho de estar atendiendo a una persona, y que esta ni se inmute por mis tratos, mientras yo doy lo mejor de mí para que quede perfecto, me pone la cuca a babear.


    Una vez terminada la tarea de cortar y limar las uñas de ambos pies (si, repetí las mismas operaciones con el izquierdo, obviamente) me dispuse a pintarlas de rojo. Pero, en ese momento, a ella le dieron ganas de beber agua, por lo que me dijo que parara por un momento para ir a la cocina. Yo, recordando la orden de mi amo, de ser una sumisa para mi amiga, le dije que no se preocupara, que se quedara sentada tranquila, que yo iría a buscarle el agua.


    -Pero Michelle, yo puedo ir, no hay problema. –me dijo, insistiendo ella en ir.


    -No te preocupes Sara, yo voy, quédate sentada tranquila. Además, yo también quiero tomar agua.


    -Bueno, yo podría traerte un vaso.


    -No Sara, tranquila, yo voy. Quédate allí sentadita tranquilita, yo te traigo el vaso con el agua. –le dije, poniéndome de pie, y marchándome del sitio, para no continuar con este debate.


    De camino a la cocina, pasé por el frente de mi habitación, y oí sonar mi teléfono, era mi amo.


    - A sus pies Amo. –Conteste.


    -Lo estás haciendo bien golfilla, no me quejo. Entra en tu habitación, y quiero que tomes el cono anal que vibra que te ordene comprar no hace mucho, y te lo pongas. Obedece ahora, quiero que me narres como te lo metes mientras te veo por las pantallas.


    -Como desee Amo. –le conteste, mientras entraba en mi habitación, y cerraba la puerta, cosa que mi amo me ordeno seguidamente que no hiciera, quería que la dejara abierta. Obedecí la orden, me dirigí a mi armario y de una de las gavetas, donde tengo todos mis juguetes escondidos en un fondo falso, saque el susodicho cono, el cual mi amo me había ordenado comprar hacia dos semanas. Procedí a metérmelo poco a poco, y a contarle por el teléfono como lo iba haciendo.


    -Amo, lo estoy metiendo despacio por mi culo, poco a poco va entrando la punta, siento cada vez mas como se va ensanchando…mmmmmm


    -¿Te gusta puta? –me pregunto mi amo


    -Mmmm si amo…es rico sentir cada centímetro del plástico entrando en mi abertura…


    -Mételo de un golpe. –me ordeno, cosa que obedecí, empujándolo con mi mano de un solo golpe, hasta el fondo. Sentí un fuerte dolor, pero logre reprimir el grito.


    -Muy bien perra…ahora coloca tu hilo nuevamente, y ve a la habitación de Silvia, hay algo que deseo que veas.


    Accedí a la orden, colocándome de nuevo el hilo y dirigiéndome hacia la habitación de mi amiga mayor. La puerta estaba cerraba, así que decidí tocar, pero justo en ese momento, antes de dar el primer golpe, mi amo me ordeno que la abriera lentamente, ya que no llevaba seguro. Obedecí, y me llevé una tremenda sorpresa al ver a Silvia, totalmente desnuda con un hombre, desconocido para mí, teniendo una deliciosa relación sexual. Estaban en la cama, ella a cuatro patas, siendo sodomizada brutalmente por su follador. Ella estaba totalmente desnuda, sus tetas operadas se veían bambolear (si, eran tan grandes como las de Gina) con cada embestida del macho, quien iba vestido, solo con su verga afuera. Ninguno se percató de mi presencia, estaban dándole la espalda a la puerta. Me excite mucho al ver semejante escena.


    -Jajajaja tu linda amiga Silvia es toda una potra. Me la imagino en mi harem de esclavas sexuales. Te diré una cosa, por lo que he visto por este monitor de ella, es tan guarra y puta como tú. –me dijo mi amo.


    Me quede viendo un rato la escena sexual entre Silvia y su macho. –Tócate puta, sé que lo deseas, tócate por encima de tus bragas. –me ordeno mi amo, orden que lleve a cabo sin reparos. Dirigí mi mano libre a mi cuca, acariciando los labios poco a poco, arrastrando mis dedos casi desde la entrada de mi culo, donde estaba el cono anal, hasta mi clítoris, el cual fue el centro de atención de mis dedos después de unos minutos. Me encendí bastante, se notaba como mi hilo ya había absorbido bastante líquido vaginal. –ahora puta, ve a buscar el vaso de agua para Sara. –accedí a la orden, cerré cuidadosamente la puerta de la habitación, para que no se enteraran de que yo estaba de público.


    Me dirigí a la cocina, serví un vaso de agua y me dispuse a regresar. En ningún momento yo había colgado el teléfono. Al pasar por enfrente de la puerta de la habitación de Silvia, mi amo me ordeno entrar de nuevo. Abrí delicadamente la puerta, y vi que ya no estaban en la cama, ni en ningún sitio de la habitación. La puerta del baño de la habitación, sin embargo, estaba abierta, se oía el sonido de la ducha, y unos deliciosos gemidos de Silvia. Me asome, por orden de mi amo, aunque con mucha más discreción que antes. Mi amo me ordeno agacharme, para no ser descubierta. Silvia estaba de rodillas, haciéndole una mamada de güebo a su macho, mientras este estaba sostenido con sus manos a la pared de la ducha. La regadera estaba abierta, y se veía que el agua caía por todo el cuerpo del chico, y del de Silvia, quien mamaba frenéticamente a su macho, viéndolo a los ojos.


    - ¿celosa perrita? –Me dijo mi amo –Ella tiene verga con que distraerse…y tú no…pero remediemos un poco la situación, haz a un lado el hilo, e introduce con tu mano libre dos dedos y con el pulgar, juega con tu clítoris. Tienes mi permiso de llegar al orgasmo. Cuidado y te descubren…


    Accedí a la orden, y puse el vaso en el piso, para acto seguido colocar la diminuta parte del hilo que tapaba mis labios vaginales a un lado, por mi ingle, y luego procedí a meterme los dedos índice y medio, y con el pulgar, comencé a masajear mi clítoris. Me empecé a contonear, pero cuidando de hacerlo delicadamente, para no gemir, ni llamar mucho la atención. Ellos aún no me habían descubierto. Poco a poco el jugueteo de mis dedos en mi vagina fue subiendo de tono, haciéndome humedecer más y más cada vez. Mi amo no decía nada por el teléfono, el cual yo aún lo sostenía en mi oreja. Veía a mi amiga Silvia, embebida mamándole el güebo a su macho de turno, un hombre al que nunca había visto antes. Aunque después de comenzar a ser la esclava de mi amo, pasaba poco tiempo en casa, y no estaba mucho al tanto de lo que ocurría en mi casa, la cual intentaba proteger de una desgracia, cumpliendo las ordenes, a quien me acostumbre a amar, en cierto modo, y a respetar, a verlo como la figura de mayor autoridad en mi vida.


    Silvia se puso de pie, y se dio la vuelta para darle la espalda al hombre, quien aprovecho la ocasión para posar sus manos sobre las nalgas de Silvia y amasarlas con autoridad, para luego de unos segundos separarlas y penetrar a mi amiga mayor por el culo, quien lo recibió con un fuerte y delicioso gemido, apoyando ambas manos en la pared de la ducha. Ambos estaban a espaldas de mí.


    -Que rico fue ese gemido, ¿verdad? –Me dijo el amo –tu amiga se ve que es una puta profesional. Y si no, que lo diga tu vecina Gina, quien también está al tanto de lo que ocurre por la ventana del baño…


    Ahí subí la vista, algo nerviosa, hacia la ventana del fondo del baño. Efectivamente, Gina estaba a un lado del marco, recostada de la pared, con sus enormes tetas operadas afuera de su camisa, tocando por encima d un pantalón de látex negro. Ahí me invadió un poco la curiosidad, siempre vi a Gina como una mujer mojigata y recatada, poco le prestaba su atención a verse sexy. No digo que deba parecer una puta, ni anda por el estilo, pero poco se maquillaba, y veía a muchas mujeres que iban sencillas y sexys, con malos ojos. Me sorprendió ver que se las haya operado. Y ahora me sorprendía verla con esos pantalones de látex, los cuales remarcaban a la perfección las curvas de sus perfectamente torneadas piernas. Y más aún me sorprendía el verla con la camisa abierta, masajeando sus tetas y tocándose por encima del pantalón de látex.


    Yo, sin importar el ver a Gina, continúe con mi masturbación. La cual acrecenté el ritmo, al ver a mi vecinita Gina espiando a mi amiga teniendo sexo. El ver las hermosas tetas de Gina, muy parecidas a las de Silvia (pareciera que hubieran ido al mismo cirujano) me calentó aún más. En cierto modo desee ir y chupárselas. Pro no era más que un deseo. El hacerlo realidad lo veía difícil, aún quedaban ciertos límites moralistas en mí, aunque si he superado varios de mis limites en manos de mi Amo, de seguro superaría este también.


    El hombre que follaba a mi amiga, comenzó a emitir gemidos más fuertes, y a embestir más salvajemente a mi amiga, quien chillaba de placer por tan brutal cogida ala que estaba siendo sometida. Al cabo de un par de minutos, el hombre emitió un fuerte gemido y se paralizo, para luego sacar su verga poco a poco del ano de mi amiga, y ver como de este salían gotas blanquecinas, las cuales escurrieron por las piernas de Silvia, y fueron limpiadas por el agua de la regadera, que aun caía sobre ellos.


    En ese momento, decidí salirme del baño, rápidamente, antes de ser descubierta. Aún no había conseguido mi orgasmo, y estaba bastante caliente. Mi pecho estaba sonrojado, al igual que mi rostro. Estaba sudando por la calentura, y respirando agitadamente.


    -Jajajaja hiciste bien perrita, no era conveniente que te descubrieran. Ve y termina el trabajo de Sara. Ofrécele el agua de rodillas y pídele perdón por demorarte. El orgasmo que ibas a tener en el baño de Silvia, tenlo en la habitación de tu amiga Sara. Enciende el vibrador anal, y coloca el celular en modo vibración y ponlo en tu hilo, rozando tu clítoris. No lo contestes hasta que tengas tu orgasmo cerda, ¿entendido?


    -Si Amo. –conteste sumisamente.


    -Ah, y una última cosa, tus dedos deben estar mojados de tus jugos. Mételos en el vaso de agua de Sara, límpialos con el agua, y dásela así. Que beba agua saborizada de tus jugos de perra verbenera. –me ordeno mi amo, y sin permitirme contestarle, me colgó. Cumplí sus deseos, metí los dedos empapados de mis jugos vaginales en el vaso, revolviendo el agua con ellos, luego me acomodé un poco el hilo, metí mi celular en él, y encendí el vibrador del cono anal. No emitía mucho sonido, afortunadamente.


    Me dirigí a la habitación de Sara, ella continuaba Chateando por el MSN. Me arrodillé ante ella, y le ofrecí el vaso de agua. –Ya era hora…- me dijo. –Perdóname por tardarme Sara, fui una estúpida, no quise demorarme mucho. –le conteste, con cierto tono suplicante.


    -No importa Michelle, todo está bien…estas rarísima…termina lo de mis pies, que debo salir en una hora a una fiesta… -me dijo.


    Reanude la pedicura. Tomé la pintura de uñas roja y delicadamente comencé a pasar la brochita por la uña de su dedo pulgar izquierdo. Vi como Sara se tomaba el agua, de un solo trago. Eso me excito mucho más. En ese momento, el celular comenzó a vibrar. En un principio no fue mucho lo que sentí, pero al cabo de unos minutos, la cosa se empezaba a poner bastante fuerte. Dado el nivel de excitación que yo tenía, las vibraciones surtieron el efecto deseado por mi amo en mi clítoris. Las piernas me temblaban, al igual que mis manos. Sentía mis pezones duros, y la piel se me puso de gallina. Sentía cortos espasmos suaves, los cuales aumentaron su intensidad a medida que pasaba el tiempo. Trate de mantener el control, respirando profundamente. Sara no se daba cuenta de lo que estaba pasando, seguía embebida en su conversación por el chat.


    Mi orgasmo estaba muy cerca. Ya poco podía contenerme. Deseaba que Sara fuera al baño, para así yo poder explotar. La situación me dio mucho morbo. Logre terminar sin dañar el trabajo de los pies de Sara, y acto seguido, lleve a cabo la última parte de la orden de mi amo, dirigí mi rostro hacia ambos pies, lentamente, para besarlos ambos, y acariciarlos con el rostro. El morbo de la situación, sumado a los estímulos al que eran sometidos mi culo y mi clítoris aumento mi excitación a niveles indescriptibles, por lo que, al ratito de estar frotando sus pies e mi cara, sentí como un delicioso corrientazo comenzó recorres todo mi cuerpo, desde su epicentro, el cual era mi clítoris, hacia mis pies y mis cabellos. No pude evitar temblar terriblemente, respirando profundamente, en medio de un largo jadeo casi mudo. Un delicioso orgasmo.


    Al pasarse el efecto, me separé de sus pies, y vi el rostro atónito de Sara, mirándome fijamente, incrédula de lo que había presenciado.


    -Michelle… ¿que fue eso? –me pregunto, con voz baja, totalmente extrañada.


    -Disculpa Sara, eeemmmm…es que tus pies son muy bellos…-respondí, nerviosa. –Que, ¿acaso tu amiga no te puede hacer cariñito?  –le dije, esto último con cierto tono de reproche, intentando ocultar el nerviosismo.


    -La manera en que lo hiciste fue algo totalmente loco, incluso hasta temblaste y jadeaste, casi podría jurar que tuviste un orgasmo con mis pies…-me respondió


    -Estas imaginando cosas…si bien temblé fue porque…me dieron escalofríos. A mí me dan cuando algo suave roza mis cachetes, y sé que a ti también te da cuando algo roza tu nuca, algo así es lo que me ocurrió. ¿Te vas a quejar gafa? Te estoy diciendo que tus pies son bellos, y suaves, y que eres una bebita aun, en tono cariñoso, ¿y te vas a poner estúpida por eso? –le respondí, intentando tomar el control de la situación…


    -Jajajaja, tranquila amiga, no me estoy quejando, no hagas algo grande de esto, es solo que nunca me espere que me llegaras a besar los pies…-me respondió, algo divertida. –disculpa si dije algo malo, no fue mi intención…


    -Jajajaja –le respondí, aunque esa risa fue fingida, para ocultar mis nervios. –bueno amiga, tranquila…ve a prepararte para tu fiesta. ¿A qué hora es?


    -Es mañana, en la Colonia Tovar. Un amigo tiene una casa allá y hará una gran fiesta mañana. Me iré a quedar hoy, y mañana o pasado mañana regreso.


    -Ok…te cuidas –le dije, tomando mis cosas y marchándome del sitio.


    Me metí en mi habitación, y me encerré. Estaba muy nerviosa, estoy segura que, tras toda esa conversación, Sara sospecharía algo raro de mí. Me puse a recapitular. Mis amigas me excitan, mi vecina Gina también me excita, y veo que a ella también le excitan mis amigas, al menos Silvia. Mi amo tiene la casa totalmente controlada por cámaras. En ese momento mi amo me envió un mensaje de texto. "bien hecho puta, bien hecho. Te salvaste de ser descubierta de milagro. Quédate, así como estas vestida por el resto del día, ponte unas sandalias altas, serás la sumisa de Silvia durante el resto del día" me ordeno mi amo. Luego recibí otro SMS "mañana a la 1 pm te quiero vestida con una máscara de látex que está debajo de tu cama, la escondí allí para la ocasión. Solo deberás tener eso puesto cuando vaya a buscarte, además de todos los aros, porque tú también iras a una fiesta, como una de las animadoras principales."


    Busque debajo de la cama, y efectivamente, había una máscara de látex, pro a diferencia de la que llevaba puesta la chica enmascarada, esta tenía dos agujeros para los ojos, y un cierre para tapar la boca. Me calenté mucho al verla. El resto del día transcurrió sin problemas, conmigo haciendo muy dócilmente todo lo que Silvia pedía, y esta sin darse cuenta de mi situación, aunque si diciéndome en varias ocasiones que mi comportamiento estaba muy extraño. Me acosté a dormir a eso de las 10 de la noche, pensando en muchas cosas, como, por ejemplo, ¿Cómo mi amo había logrado entrar a mi casa? No he tenido noticias d que hayan entrado a la fuerza en ella, ni nada. Otro punto era Gina, estuvo espiando a Silvia por la ventana de su baño. ¿Cómo pudo entrar en la casa? Por lo de las tetas operadas… ¿Sera que ella es la mujer enmascarada, y por eso mi amo sabe tanto de nosotras? ¿Qué coño está pasando en mi vida? De nuevo, nada…a mi mente no llegaban respuestas. Puede que esta falta de respuestas se haya debido en parte a que tampoco pude dejar de imaginar las cosas que ocurrirían al día siguiente…


    Desperté por el sonido del despertador (obvio ¿no?), son las 8 en punto de la mañana. Un ligero aleteo de mariposas en mí estomago me confirma lo que ya era evidente desde incluso antes de quedar dormida la noche anterior: estaba emocionada, por la fiesta que mi amo daría. Tenía tiempo suficiente para acicalar mi cuerpo, además de practicarme enemas, de seguro que mi culo sería usado más que un automóvil por un taxista. Mi conchita estaba húmeda, hambrienta, deseosa de ser invadida por un buen trozo de carne. Supuse que con el día que me esperaba, terminaría más saciada que nunca.


    Me levante al instante. Fui corriendo al baño de mi habitación, para buscar los instrumentos del enema, colocándolos en la bañera, a excepción del irrigador, el cual me llevé a la cocina, para llenarlo con agua tibia, y un toque de aceite de oliva. Volví a subir a mi habitación, y al llegar, mi teléfono volvió a sonar, era mi amo, quien me había enviado otro SMS. "Veo que te estás preparando, así me gusta perrita. Inyecta el líquido, y retenlo, quiero que te asomes por la ventana de tu habitación, y te hagas una paja viendo a la ventana de tu vecinita Gina". Sin pensarlo dos veces corrí al baño para conectar todos los instrumentos entre sí, y una vez metida en mi culo la sonda rectal, abrí la llavecita de paso para que todo el líquido entrara en mi recto. Sentí como poco a poco el estómago se me iba llenando del líquido tibio. Una vez todo el líquido estaba dentro de mis entrañas, saqué la sonda y lo retuve, para asomarme en la ventana y ver a Gina, por la ventana de su habitación (nuestras habitaciones estaban enfrentadas) desnuda, solo con unas botas rojas de látex puestas, a medio muslo. Estaba de pie, viendo la tv de su habitación, la cual en su pantalla mostraba una escena de sadomasoquismo lésbico, donde por lo que alcance a ver, una chica estaba de rodillas, con un dildo en su culo y otro en su cuca, chupándole los tacones a su ama. Gina se veía realmente hermosa, enfundada solo en esas botas. Comencé a tocarme el clítoris, a sobarlo poco a poco, imaginándome lo rico que sería lamerle las botas a Gina.


    Poco a poco aumente la intensidad de mis toqueteos, me excite muchísimo con la imagen de Gina, quien ahora se colocaba de rodillas, con las piernas un poco separadas, y comenzaba a pajearse. Duro un buen ratito en esa posición, así como yo dure pajeandome. Estuve a punto de correrme, pero no quería hacerlo, aún tenía el líquido del enema en mi estómago, y bueno, el desastre en el piso de mi habitación seria grande si salía en ese momento.


    Me quede fría cuando, de repente, apareció un hombre enmascarado, al igual que mi amo y que los tipos que me anillaron la vez pasada. Tenía su verga inmensa al aire, a pesar de estar totalmente vestido. Se colocó a un de Gina, quien inclino la cabeza hacia atrás, para quedar mirando l techo, y el enmascarado colocar su verga sobre su boca. Ella empezó a lamerlo con diligencia, haciendo esfuerzos por alcanzarlo cuando el hombre se lo alejaba cada cierto tiempo. No pude reconocer al hombre enmascarado, pero cada vez más se me hacía que Gina era la chica enmascarada. Todo puede ser una coincidencia, tal vez Gina tiene novio y juegan de esa manera, y oculta sus gustos al mundo vistiendo de manera recatada. Peeeeeero…uno nunca sabe.


    Estuvieron un buen rato en esa posición, hasta que el hombre la tomo por los pelos, y se la llevo a otro lugar de la casa, lejos de mi vista. La visión de Gina estando en esas, me hizo calentarme mucho, así como sembró muchas dudas en mí. En ese momento, tocaron a mi puerta. Era Silvia.


    -Michelle, voy a salir con Lismar, iremos a la playa. Volveré mañana. –me dijo, sin yo abrirle.


    -Ok Silvia…disfruta…y cuídense –le conteste.


    Continúe haciéndome el dedo, esta vez sin nada que ver, solo imaginándome la fiesta a la que mi amo me haría ir, hasta que me corrí deliciosamente. Aunque el orgasmo que tuve fue tan fuerte, que el enema se me escapo, ensuciando todo el piso. Tuve que ir a buscar un coleto y ponerme a limpiar todo el desastre.


    El resto de la mañana transcurrió normal. Como estaba sola en la casa, decidí estar desnuda. En cierto momento, mi amo me envió un SMS ordenando colocarme la máscara, y que me prohibía quitármela, pasara lo que pasara, así como me prohibía vestirme. Cumplí la orden, me coloqué la máscara, la cual quedaba un poco apretada. Me vi en un espejo, estaba igual que la otra chica enmascarada, con mi cabello saliendo por un tubo de látex por encima de mi cabeza, quedando mi cabello como una cola de caballo. A diferencia de la máscara de la chica enmascarada, esta tenía agujeros en los ojos, y un cierre en la boca. La de la enmascarada era toda tapada, solo con agujero para las fosas nasales. Me puse todos los aros, tal como mi amo me ordeno (en el final del capítulo anterior) y solo me quedo esperar que nadie llamara a la puerta, ya que, por órdenes de mi amo, no podría vestirme ni quitarme la máscara bajo ninguna circunstancia. A diferencia de otras veces, no me amenazo con joder a mis amigas. Y la verdad ya no hacía falta. Estaba tan acostumbrada a esta condición de esclava, y lo disfrutaba tanto, que ya no lo hacía por mis amigas…sino por querer darle todos los gustos y toda la satisfacción a mí amo, como una buena esclava.


    No pude evitar asomarme a la casa de Gina, a través de las ventanas de mi casa, a ver cómo iban las cosas con el hombre enmascarado. Puede que se tratara de una mera coincidencia, tal vez era un amante ocasional de mi "puritana" vecina, con una máscara igual a la de mi amo y sus amigos, pero lo cierto era que el tipo se me parecía muchísimo, en cuanto a contextura, a uno de los que me usaron en el galpón. De nuevo las dudas azotaban mi mente. La verdad Gina se me parecía a la chica enmascarada, también guiándome por la contextura de su cuerpo. Pero como dije, todo puede ser casualidad.


    Era ya la 1 de la tarde, hora que mi amo me dijo que pasaría a recogerme, pero el aún no había llegado, y yo estaba emocionada por su llegada. Lo deseaba. Quería postrarme a sus pies. Se nota que con el tiempo logro sacar a la puta sumisa que había en mí. La cuquita y el culo me hormigueaban de deseo. En ese momento, tocaron el timbre de la casa. Me emocione muchísimo, pensando que era mi amo, pero cuando me asome por la pantalla de la cámara de la puerta frontal (sí, tenemos una cámara en la puerta frontal, la inseguridad anda jodiendo mucho hoy en día), me di cuenta de que era Raúl, un vecino de la comunidad de unos 45 años, amigo de mi tutor. "¿Pero qué demonios querría este tipo en ese momento? ¿Acaso no sabe que mis tutores están de viaje? ¿Cómo le abriré la puerta así? Mi amo se enterará si me visto o si me quito la máscara… ¿Qué hago?" pensé. Al no saber qué hacer, decidí no contestar ni decir nada por el intercomunicador.


    No sé si afortunada o desafortunada fue la aparición de mi amo. Llego en una camioneta, la misma Van con la que fui recogida hacia unos meses atrás, y con la que me llevaron al galpón a anillarme. Se bajó de la camioneta (iba de copiloto) con una cadena en una mano y se dispuso a abrir mi puerta. Raúl se asustó en un primer momento, dado que mi amo estaba enmascarado, como siempre. Abrió la puerta, y se volteo a ver al vecino. Por el intercomunicador oí la conversación:


    - ¿Desea algo caballero? –le pregunto mi amo.


    -Solo quería venir a hablar con la señorita Silvia…-le contesto Raúl.


    -Ella no se encuentra, está en la playa con unas amigas. La que si se encuentra es Michelle., si quiere puede hablar con ella, aunque no mucho tiempo, ya que debemos irnos rápido, tiene unos clientes que la están esperando.


    - ¿y quién es usted? –le pregunto Raúl a mi amo, mientras ambos se ponían en marcha hacia la puerta principal de la casa, pasando la puerta de la calle.


    -Digamos que soy el que le da las órdenes a Michelle…-le contesto mi amo, con cierto tono de sarcasmo.


    -o sea que usted es el jefe…-le dijo Raúl, mientras mi amo abría con las llaves la puerta.


    -No…Soy su amo…


    Raúl se quedó mirándolo con extrañeza, sus ojos se abrieron como platos al ver que, al abrir la puerta principal, estaba yo a 4 patas, moviendo el culo como si fuera una perrita. El cierre de mi mascara estaba abierto, con la lengua afuera, dejando resbalar mi babita hacia el piso, formando un pequeño charco en este. La situación, me humillo muchísimo, lo que hizo que mi cuca se humedeciera muchísimo más que mi propia boca. Decidí que era lo mejor, esperar a mi amo en esa posición al lado de la puerta, como su mascota. Que me presentara así ante cualquier persona. Si bien lo hice por el hecho de que tal vez mi amo podría tomar represalias con mis amigas al hacer algo que no le guste (como esconderme, o vestirme), también lo hice sencillamente porque él es mi amo. El que manda en mi vida. Es dueño de mi cuerpo y de mi alma. Y tiene todos los derechos del mundo para conmigo, mientras que yo para con el solo tengo deberes. Y uno era, sencillamente, hacer lo que sea por su placer, por su goce, por su magnificencia, por su grandeza. Raúl no pudo quitarme la vista ni un segundo de encima. Incluso note como el paquete en su pantalón se abultaba cada vez más. El ver a la tutorada de su amigo desnuda, enmascarada, y comportándose como una perrita, le produjo bastante morbo, aunque su rostro denotara más que todo confusión. Mi amo tomo la cadena, envolviendo mi cuello con ella, y asegurándola de manera que quedara bastante prensada, aunque dejándome respirar con mucha facilidad.


    -¿Y bien amigo? –Le pregunto mi amo a Raúl -¿Iba a dejarle un recado a Silvia con la zorra de su amiga?


    -Eehh…yo…disculpe..jejeje…es que no entiendo….nada…-le contesto Raúl, sin quitarme un ojo de encima.


    -Mire Señor, mi tiempo es oro. De verdad tengo que llegar con esta perra en una hora a una fiesta que organice. Si tiene algo que decir, dígalo ya… -le dijo mi amo. Raúl se quedo sencillamente sin palabras. Mi amo observo la erección de Raúl, y dándome un fuerte lepe en mi cabeza, me dijo –imbécil, ¿qué te he dicho que hagas cuando veas un güebo parado? No hagas que me moleste…


    Inmediatamente, me abalance sobre el pantalón de Raúl, bajándole la bragueta, y sacando su extremadamente larga verga. Me sorprendió la longitud, tendría unos 22 cm más o menos. Sin miramientos, y relamiendo mis labios, me metí ese trozo de güebo en la boca, hambrienta. Había perdido total control sobre mí. Ahora solo quedaba seguir mis instintos de puta, además de las órdenes de mi amo. Comencé a chupar la verga de Raúl, con fuerza, succionando lo más fuerte que pude. Raúl seguía sorprendido, aunque ahora su rostro demarcaba placer. En ningún momento se resistió a que me metiera su güebo en mi boca. El se recostó de la pared, y temblaba bastante con cada succión que yo daba.


    -¿Es buena mamona verdad? –le dijo mi amo, obteniendo como respuesta puros gemidos de placer, de parte de Raúl. Mi amo me tomo la cabeza, y me separo de su verga, aunque dejándome a escasos centímetros de la punta. Yo hacía ademan con mi boca para meterla nuevamente, incluso sacando mi lengua para alcanzarla, aunque sin éxito. Mi amo desabrocho el cierre de la máscara, por detrás de la cabeza, y me la quito. –Por si acaso le quedaban dudas de que era Michelle. Sigue puta, eres una furcia mamagüebos. –me ordeno mi amo, volviendo a empujar mi cabeza hacia Raúl, haciéndome tragar toda su verga, hasta que mi nariz toco su pubis. Me dieron unas cuantas arcadas, pero logre soportarlas. Mi amo, aun controlando mi cabeza, la movía adelante y atrás, con brusquedad y fuerza.


    -Ahhhhh siii….me vengo…me co….rroooooooo –comenzó a decir Raúl. Mi amo en ese momento echo mi cabeza hacia atrás, sacando la verga completa de Raúl de mi boca, la cual comenzó a disparar chorros de leche directo a mi cara, embarrándome toda. Su corrida fue abundante. Me lleno los cachetes, la nariz, incluso uno de mis ojos quedo tapado por la esperma espesa, mi frente también fue alcanzada, mi boca, mi barbilla….Raúl quedo con espasmos, recostado de la pared, respirando agitadamente. Mi amo en ese momento me puso la máscara de nuevo, así, sin limpiarme el rostro, quedando de nuevo esta apretada a mi cabeza.


    Mientras mi amo me colocaba la máscara, yo metía de nuevo el güebo de Raúl en su pantalón, subiéndole el cierre. Luego mi amo tiro de la cadena de mi cuello, obligándome ir con él. Raúl nos siguió, cerrando la puerta principal de la casa, y luego la del muro frontal. Fui metida en la parte trasera de la camioneta, a oscuras, tal cual fui llevada la última vez. Mientras mi amo me metía en la camioneta, Raúl le dijo:


    -No sé qué decir…la verdad…


    -Tranquilo amigo, gozaste de una buena mamada dada por una experta mamagüebos. No debes decir nada, ni las gracias siquiera, ya que a esta puta arrabalera le gusta ser tratada así, le gusta ser humillada…


    -Ya veo…tranquila Michelle, no diré nada por acá, tu secreto quedara bien guardado…- dijo Raúl, dirigiéndose a mí.


    -¿No dirá nada? Al contrario, amigo, riéguelo por toda la urbanización…diga que aquí, en esta casa, vive una autentica puta barata, es más, que digo barata, gratuita. Diga a todos que, si desean "enterrar al muerto", esta casa es un buen "cementerio"…-le dijo mi amo. Se notaba que iban a continuar hablando, pero mi amo cerró las puertas.


    Luego de unos minutos, sentí como la camioneta se ponía en marcha. Mi cuca estaba hecha agua. Aunque por momentos intente pensar en todas las consecuencias que lo sucedido con Raúl acarrearía, y en cómo me libraría de ellas, lo cierto era que la mayoría de mis pensamientos estaban dirigidos hacia el dónde me dirigiría en ese momento, y como seria esa fiesta que mi amo había organizado. El imaginarme muchas cosas que podrían suceder, me hizo llevarme mi mano derecha a mi clítoris, y la izquierda a mi agujero anal. Estuve durante casi todo el viaje, jugueteando con ambas zonas, sin acabar. Cada vez que sentía que el orgasmo era inminente, me detenía, hasta que sentía toda la frustración de no poder alcanzarlo, por lo que volvía nuevamente a juguetear, para de nuevo repetir la operación al sentir la pronta llegada de otro orgasmo.


    Luego de un buen rato, la camioneta se detuvo. Al igual que el viaje anterior a bordo de esta camioneta, no supe cuánto duro el viaje, ni en donde estábamos en ese momento. Las puertas traseras se abrieron, subiéndose mi amo, y colocándome de nuevo la cadena alrededor de mi cuello, para seguidamente tirar de ella, llevándome afuera, a cuatro patas. No pude reconocer el sitio, era una zona boscosa, y hacia frio. Mi amo me dirigió hacia una casa, ubicada delante de la camioneta, la cual tenía una enorme puerta que parecía de metal. Justo a uno de los lados de dicha casa, había un terreno amplio, que hacía las veces de estacionamiento, o al menos eso era lo que parecía, por la cantidad de carros aparcados allí. De la cabina del piloto de la camioneta, salió el conductor, encapuchado también, como mi amo, con la chica enmascarada. La chica llevaba una máscara parecida a la mía, con cierre para la boca y agujeros en los ojos, aunque estos estaban cubiertos por vidrios oscuros. No sé de verdad porque tanto misterio, si yo ya sabía que ella era Gina, o al menos era la única indicada.


    Nos dirigieron adentro, entando por la puerta trasera de la casa, la cual rodeamos para llegar a ella. Era una puerta pequeña, de metal también. La enmascarada y yo fuimos siempre a cuatro patas. Nos dirigieron por un largo pasillo, se notaba que la casa era bastante grande, hasta llegar a una puerta por la cual entramos los cuatro. Antes de entrar, más allá de la puerta por la cual estábamos entrando, vi a una mujer, delgada, con una figura corporal bastante hermosa, con senos bastante aceptables, según dejaba adivinar el traje de látex negro que se le pegaba a cada centímetro de su piel, incluyendo los pies. También iba con una máscara, parecida a la de la enmascarada, dejando ver que los agujeros de los ojos, estaban cubiertos por vidrios. La diferencia estaba en que, en la boca, no llevaba cierre, estaba descubierta. Sus labios estaban pintados en rojo puta. Entro por una puerta, la siguiente que quedaba después de la que entramos nosotros.


    Detrás de dicha puerta, solo había una especie de mesa baja, en el centro. Una de las paredes era un espejo. Seguí fijándome, pero a excepción de una larga fila de juguetes sexuales, dispuestas en el piso, pegados a la pared de enfrente a la del espejo, no había más nada que resaltar. Nuestros amos nos colocaron a ambos lados de la mesa, yo a la derecha y la enmascarada a la izquierda de esta, nos dejaron de rodillas, sentadas sobre nuestros talones, con las piernas cerradas, y las manos sobre nuestros muslos, con el torso recto, metiendo barriga y sacando pecho, haciendo que nuestras tetas resaltaran de una manera bastante escandalosa, aunque pegadas entre sí, gracias a nuestros antebrazos. Luego de esto, nuestros amos salieron de la habitación, cerrando la puerta con seguro.


    No sé cuánto tiempo estuvimos esperando en esa posición, lo cierto es que no me atreví a moverme, incluso baje el ritmo de mi respiración, para mantener la pancita bien metidita, aunque era algo difícil, dado que estaba ansiosa porque todo comenzara, estaba caliente, excitada, lo que me hacía respirar profundamente de vez en cuando, haciendo que mi pecho se inflara, ocasionando un hermoso movimiento de mis tetas, rozando mis antebrazos, los cuales las aprisionaban ligeramente. Mis pezones estaban bastante sensibles, ya que notaba como un tímido soplo de aire los recorría, al igual que el resto de mi cuerpo. Podía sentir como mis muslos estaban acalorados, sin duda por la calentura de mi cuquita la cual estaba ya bastante encharcada. No tardo mucho tiempo en sentirse cierto olor a sexo femenino en la habitación, y no solo era por mí, sino por la chica enmascarada, la cual se le notaba también la emoción, ya que notaba una respiración como la mía en ella.


    Luego de un rato, se oyó una voz femenina, bastante distorsionada, por unos altavoces en la habitación:


    -Muy bien perras, les explicare lo que está ocurriendo en esta habitación. El espejo al cual están viendo, es un espejo falso, como los vidrios de los cuartos de interrogación de la policía. Detrás estamos un grupo de personas, y yo, que no me considero a la altura de mis amos para llamarme persona a mí misma. Todos desean ver un buen show lésbico, y ustedes serán las protagonistas de dicho show. Como he sido una buena mascota, me gane el derecho a comandar esta escena, así que harán lo que yo les ordene, sin rechistar. Ustedes no pueden ver cuántas personas hay en la habitación contigua, pero si hacen un buen trabajo, pronto lo sabrán, de lo contrario, puedo asegurarles que no les esperara nada bueno. De momento quiero que se sirva un aperitivo, así que comiencen a besar sus bocas, quiero que sean apasionadas, como si se les fuera la vida en ello.


    Ordenado esto, la voz quedo en silencio. Voltee mi cabeza a ver a la chica enmascarada, la cual se dirigía a mí lentamente a cuatro patas, contoneando su culo. La imite, dirigiéndome a ella a cuatro patas también, y encontrarnos a la mitad de la mesa, colocándonos de rodillas, para ubicar nuestras manos en nuestros rostros cubiertos y comenzar a darnos un delicioso morreo con lengua. Ambas jugueteábamos con ellas, nos las metíamos en nuestras bocas, la agitábamos. Esto nos alentó mucho, nuestras respiraciones comenzaron a agitarse cada vez más, a medida que ya no solo nos comíamos las bocas a besos, sino que empezamos a meternos mano en nuestras tetas, apretándolas, aunque de manera un poco delicada. Ella paso sus manos a mi culo, magreándolo, jugando con mis nalgas, tomándolas fuertemente, abriéndolas, cerrándolas, acariciando con sus dedos mi orificio anal suavemente. Poco a poco ella fue tomando un ritmo dominante, y mientras yo seguía magreando sus tetas operadas, ella se iba inclinando sobre mí, recostándome poco a poco en el piso, haciendo que abriera mis piernas y las estirara hacia los lados, para luego envolver sus caderas con ellas. Sus manos quedaron aprisionadas entre mi culo y el piso, pero eso no le impidió en lo más mínimo trabajármelo, mientras que mis manos continuaban el delicioso magreo de sus tetas, las cuales las aplastaban con las mías.


    Con mi mano derecha tome su rostro cubierto, por la quijada, mientras mi mano izquierda no dejaba en paz su teta izquierda. El largo beso continuaba ahora conmigo marcando la pauta, sin dejarle mover el rostro. Estuvimos así largo rato, sus manos magreando mi culo con fuerza, incluso rozado mi hoyito anal con sus dedos, y nuestras bocas fundidas en ese húmedo beso.


    -Perfecto zorras, perfecto… -se oyó la voz femenina de nuevo –De ahora en adelante me referiré a la tetona operada como "Perra" y a la tetona natural como "Cabrona". Ahora, Cabrona, ve a tomar el arnés que está en el piso, y fíjale el consolador rosado, toma el azul, y el rojo, y llévalos contigo, y tú, Perra, hazle honor a tu nombre y móntate en la mesa, a 4 patas.


    Ambas cumplimos la orden, nos levantamos, separando nuestros cuerpos, la enmascarada, o Perra, se colocó a 4 patas, y mientras se disponía a montarse sobre la mesa, yo fui a tomar el arnés que se me ordeno, y los consoladores. Menos mal que todos tenían colores distintos. Me coloque el arnés, el cual por detrás dejaba mi culo desnudo y por delante tiene la base para fijar consoladores, y le fije el rosado que se me ordeno, el cual no era muy grande (unos 10 centímetros), y era liso. Tome los otros dos, el azul era del mismo tamaño que el rosado, pero tenía algo de relieve. El rojo si me dio miedo, era como 4 veces más grande que los anteriores, (si, como 40 centímetros) y su relieve era aún más pronunciado que el azul. Se oyó de nuevo la voz femenina, distorsionada:


    -Bien, ahora, Cabrona, ponte detrás de Perra, coloca el consolador rojo en el piso, y siéntate en él, métetelo bien adentro en tu culo de guarra. –Obedecí la orden. Me ubique detrás de Perra, coloque el monstruoso consolador en el piso, apuntando hacia arriba, y lentamente me fui sentando en él. Curiosamente al comenzar este a abrir mi agujero anal, no sentí mucho dolor, sino una gran oleada de excitación. Sin duda la enmascarada, es decir Perra, supo relajarlo bastante con el masaje que le dio al darnos los besos. Poco a poco fui bajando, sintiendo cada detalle de la superficie. No sé cuanto fui capaz de meterme, pero era obvio que no llegaba ni a la mitad, aunque estaba muy cerca de lograrlo. –Perfecto zorra. Así como estas, chúpale el culo a Perra, mientras te la coges con el consolador azul por la cuca. No te conviene separar tu cara de entre sus nalgas. Haz que tenga un orgasmo. En ese momento te detienes.


    Obedecí la orden. Con mi mano derecha abrí un poco el culo de Perra, separando una de sus nalgas. El agujerito anal se veía no muy cerrado. Metí mi boca entre las nalgas de la chica, sacando mi lengua, y recorriendo el delicioso agujero cerrado, mientras que mi mano izquierda penetraba con excito la cuca de la chica con el consolador azul. Ella no pudo evitar mover sus caderas, en respuesta, y se le oía gemir, cada vez más fuerte, a medida que mi lengua estimulaba su culo y mi mano izquierda embestía con el consolador su abertura vaginal. Moví mi lengua con cierta lentitud al principio, al igual que metía el consolador lentamente, para luego aumentar el ritmo, moviendo mi lengua cual serpiente y el consolador cual macho con ganas de acabar inmediatamente. La chica comenzaba a moverse, a gritar cada vez más duro. Su voz se me hizo muy conocida, pero yo andaba también muy excitada, y no le preste mucha atención a ese detalle, continuando mí trabajo cada vez más frenéticamente. Comencé a mover mi culo también, en círculos, para estimularme con el consolador rojo ensartado en mi culo. Con mi lengua era igual, la movía en círculos, recorriendo los bordes del ano de la Perra, abandonando esa tarea únicamente para posar la punta de mi lengua en todo el centro en introducirla en el agujero, para meterla más y más adentro. En ese momento, la chica acabo, soltando un mar de flujo vaginal, salpicando todo mi pecho. Tal como se me ordeno, en ese momento me detuve.


    -Muy bien cerdas…buen comienzo…hora de que Perra sea enculada…Cabrona, empálala con tu arnés. Ponte de pie, pero por nada del mundo el consolador rojo que tienes metido en el culo debe salir de allí. No te conviene que así sea. ¡Ah! Y déjale el consolador azul metido en la cuca chorreante. Follale el culo tan fuerte como puedas… -se dejó oír por los altavoces la misma voz femenina distorsionada.


    Apreté bien mi culo para ponerme de pie sin que el monstruo rojo se saliera de mi ano, cosa que logré hacer. Coloqué la punta del consolador fijado en el arnés en la entradita anal de Perra, y sin ningún miramiento procedí a empalarla hasta el fondo. Logré sentir cierta resistencia, pero nada pudo hacer ante el fuerte embiste del empalamiento al que la sometí. La pobre no pudo evitar dar un fuerte grito de dolor. Yo, siguiendo las órdenes, saqué el consolador casi entero, para volver a metérselo fuertemente de nuevo, y así repetí los movimientos una y otra vez, haciéndola gritar, aunque cada vez menos, ya que al poco rato eran más gemidos los que soltaba, en vez de gritos. Tuve que hacer un buen esfuerzo para mantener mi culo apretado y sostener el consolador rojo en el mientras me cogía a Perra. Estuvimos un buen rato así, en esa posición. En ese momento, sentí que abrieron la puerta de la habitación donde estábamos nosotras. Voltee a ver quién era, sin dejar de embestir a Perra ni un segundo. Vi que entraron 14 hombres, y nos rodearon a Perra y a mí. Todos iban vestidos de traje. Sus vergas estaban al aire, erectas, algunos acariciándolas, otros masturbándose, otros sencillamente las mantenían al aire, imponentes. Todas de gran tamaño. Cuatro de ellos tenían cigarros en sus bocas, y todos estaban enmascarados.


    En ese momento sentí que, desde atrás, alguien me abrazaba, deslizando sus manos por debajo de mis brazos, y apoderándose de mis senos, amasándolos con fuerza, apretándolos. Sus manos estaban enfundadas en látex negro. Volteé un poco y vi a la chica que momentos antes vi entrar en la habitación contigua. Aún seguía vestida con el traje de látex, que le cubría el cuerpo por completo, pero a diferencia de la primera vez que la vi, esta vez su traje estaba mojado, más que todo en la cara. Pude reconocer que el líquido era blanquecino, algo viscoso, sin duda, era leche de verga. Tomo la coleta de mi cabello, enrollando su mano con el pelo y de un tirón me puso a ver al techo. Con su mano libre, tomo el consolador de la cuca de Perra, y aprovechando la posición de mi cara, viendo al techo, lo introdujo en mi boca. Estaba totalmente empapado de los jugos de Perra. Lo dejo en mi boca, para luego dirigir su mano ahora hacia el monstruoso consolador rojo que aun invadía mi culo, y lo saco. Este lo chupo ella. Sentí un objeto frio entre mis nalgas, abriéndose paso, lentamente, hasta llegar a mi agujero anal, para tomar el puesto dejado por el consolador rojo.


    Me soltó el cabello, y lo primero que hice fue bajar la mirada a mi trasero, para ver como la nueva enmascarada, vistiendo un arnés parecido al que yo llevaba, poco a poco introducía el consolador fijado en el en mi culo. No tuvo mucha resistencia, ya mi ano estaba bastante dilatado por su anterior agresor, que era más "brutal" que este en el sentido de que el nuevo era igual al que yo le estaba metiendo a Perra por el culo. Una vez estuvo dentro de mí por completo, uno de los hombres me ordeno que aumentara el ritmo de mis embestidas a Perra, para de esa manera, empalarme yo misma con el consolador que la chica enmascarada mantenía inmóvil detrás de mí. Obedecí la orden sin rechistar, se lo metía entero a Perra por el culo, y al sacarlo, el de la nueva enmascarada entraba en el mío, completamente.


    Uno de los hombres que se estaba masturbando no aguanto las ganas y se dirigió hacia la cara de Perra, para introducirle su enorme güebo en su boca, para follarsela como si fuera un culo más, fuertemente, clavándosela enterita hasta la garganta. Para mi sorpresa la chica no sufría arcadas, era una autentica "garganta profunda", viendo el considerable tamaño del pene que se estaba mamando esa perra, era fácil de intuir. Uno de los hombres que fumaban un cigarro, me saco el consolador de la boca, y me ordeno abrirla y sacar mi lengua, orden que obedecí, naturalmente, sin detenerme en mi trabajo anal. El hombre saco su cigarrillo de su boca, y esparció las cenizas e mi lengua. Aun estaban algo calientes, pero no le di importancia, no me detuve en el trabajo de mis caderas, y no metí la lengua ni di gestos de dolor, al contrario, tanta humillación, me excitaba, provocando que mis caderas se movieran más rápido, sufriendo Perra las embestidas más duras que yo podía dar, y mi culo siendo empalado por mis propias acciones. Los demás fumadores imitaron al primero, depositando las cenizas de sus cigarrillos en mi lengua, para luego meter de nuevo el consolador en mi boca. Este gesto por parte de ellos no hizo más que acercarme a un fuerte orgasmo, aunque lo contuve.


    El hombre que usaba la boca de perra saco su enorme verga de la boca de la chica, y su puesto fue ocupado por otro. Así sucesivamente, durante un buen rato, todos pasaron por la boca de la perra, sin acabar. La chica enmascarada cedió su puesto a todos, después de haber sido mamados por Perra, para que me cojieran por el culo "a discreción". Al contrario de la enmascarada, los hombres me embestían, empujando más mis caderas, haciendo que las embestidas que Perra recibía fueran el doble de fuertes.


    La chica enmascarada paso a inclinarse hacia delante, sin flexionar las piernas, para besar a Perra en su boca. Desabrocho su arnés, dejándolo caer al suelo. Uno de los hombres que estaba "desocupado" coloco su enrome verga entre los labios de ambas chicas, gozando del rico sándwich oral que ambas comenzaron a proporcionarle. Este hombre tomaba sus cabezas, y las hacia recorrer todo el largo de su verga. Otro hombre se coloco detrás de la enmascarada y bajo un cierre del traje de látex, permitiendo que su culo quedara al aire, aunque yo no lograba verlo desde mi posición. Comenzó a ser brutalmente penetrada por este. El hombre que estaba metiéndomela en mi culo, era el sexto o séptimo, no sabría decirles con exactitud, desabrocho el arnés de mi cuerpo, sacándolo del culo de Perra. Lo tiro a un lado, y me coloco sobre ella, más o menos en la misma posición, recostada, con mis agujeros en pompa. Comenzó a penetrarme ahora mi cuquita, la cual desde hacía rato casi gritaba con voz propia que la usaran. Metió su güebo una vez, y lo saco, para luego al rato volverlo a meter. Voltee un poco para ver porque tardaba en penetrarme de nuevo cada vez que lo retiraba de mi abertura vaginal, y sencillamente era que me penetraba, me lo sacaba, y se lo metía a Perra en su cuca, para luego sacarlo y volvérmelo a meter en la mía. Esto me puso bastante caliente, saber que mi cuquita tenía los jugos mezclados de Perra y míos.


    Después de un corto tiempo intercambiando los hoyos, decidió quedarse en el mío, en mi cuquita babeante, lo que me hizo sentir una gran oleada de calentura en mi cuerpo, además de alivio, ya que desde hacía rato mi cuca pedía un güebo a gritos casi con voz propia. Las arremetidas de este macho contra esa cueva mía eran divinas. No dejaban de ser bruscas, al parecer eso todos lo tenían claro, éramos juguetes sexuales a ser usados sin piedad, pero dadas las ganas que tenia de ser penetrada por allí, si me hubieran metido un misil o algo así hubiera estado más que contenta por ello. Ahora yo si estaba en primera fila, para ver como la enmascarada y Perra mamaban a su macho, para ver como el controlaba las cabezas de ambas chicas, mientras la enmascarada era sodomizada. No tarde mucho en sentir las primeras señales de un orgasmo, pero no quería acabar, no vaya a ser que se enfadaran todos y yo fuera castigada, por lo que contuve lo más posible mi orgasmo, el cual después de un buen rato no pude contener, y entre fuertes gemidos me corrí.


    Al contrario de lo que pensaba, no fui castigada. El que me estaba usando por mi agujero vaginal se comenzó a reír al ver que acabe. Su risa también se me hizo conocida, pero al estar concentrada en los deliciosos vestigios de mi orgasmo, no le preste mucha atención. Dejo de empalarme por la cuca, me tomo por la coleta de mis cabellos, y me bajo de la mesa, para colocarme de rodillas, y llevar mi cabeza hacia sus zapatos, los cuales me ordeno lamer, cosa que hice con devoción agradecida por semejante orgasmo que me otorgo. No pude ver que mas hizo, solo sé que de nuevo me tomo por la coleta y me puso de pie. Ahora Perra estaba acostada sobre la mesa, boca arriba, con las piernas abiertas, mamando el güebo de otro de los hombres, mientras que a la enmascarada la tenían al lado de la mesa a cuatro patas, con dos güebos metidos en su boca, mientras un tercero le daba una buena tanda de nalgadas. El hombre que me estaba sujetando de la coleta, dirigió mi cabeza hacia su vulva, pero antes de llegar, se oyó la voz de mi amo, quien entro a la habitación en compañía de su amigo, y, para mi sorpresa OTRA mujer enmascarada a cuatro patas, aunque no la detalle muy bien dado que estaba detrás del compañero de mi amo.


    -Espera. –le dijo al hombre que tenía mi cabeza en sus manos. Este se detuvo, y todos se le quedaron viendo, aunque Perra seguía mamando a su macho, y la enmascarada a los dos que tenía en su boca. El que le daba las nalgadas, se detuvo. Mi amo camino hacia donde estábamos yo y el hombre que me controlaba, y procedió a desabrochar mi mascara, para acto seguido, quitármela. El hombre que sostenía mi cabeza, a juzgar por la expresión de sus ojos y boca, quedo bastante sorprendido, pero luego comenzó a sonreír maliciosamente. –Listo, continua con lo que ibas a hacer. –le dijo mi amo al hombre, no sin antes obligarme a oler la máscara, y lamerla. Olía a sudor y algo más, y el sabor que tenía era un poco asqueroso, además de sudor, estaba el semen mezclado de Raúl, el amigo de mi tutor, el cual si llego a secarse, de seguro se diluyo con el sudor de mi rostro. el hombre continuo dirigiendo mi cabeza hacia la vulva de Perra, quien aún seguía embebida mamando a su macho, y me aplastó la cara contra su rajita vaginal, colocándome en cuatro patas, en el piso. Mientras con una mano el mantenía mi rostro pegado a la cuca de la chica, el comenzó a sodomizarme fuertemente. Al parecer ver mi rostro lo puso a mil.


    -Aaaahhhh siiii maldita cabrona, aaahhh que rico tienes el culo cerdaaaaaahhhh… -se le oía decir. Yo de nuevo estaba súper caliente, humillada por completo, ya que no tenía la confidencialidad que me brindaba la máscara, ante estos hombres. Aunque si bien es cierto que ejercí de puta durante un buen tiempo para mi amo, sin llevar la máscara, hasta este momento que la llevaba puesta, me brindaba esa confidencialidad a la que me había acostumbrado. Ahora sí que me sentía totalmente desnuda.


    Después de un buen rato de usar mi culo. Le hombre, sin soltarme los cabellos, me saco su verga y se dirigió hacia donde yo estaba mamando la cuca de Perra, masturbándose frenéticamente. Mi amo en ese momento se dirigió hacia donde ella tenía la cabeza. El hombre al que ella le mamaba el güebo, lo saco de su boca, y se empezó a masturbar también frenéticamente. Ambos hombres estaban a punto de llegar al orgasmo. Mi amo tomo la cabeza de Perra, y la puso en posición tal, que me viera a mí a los ojos. El hombre al que ella le mamaba el güebo, se coló a un lado de ella, el lado contario al que el otro hombre que me sodomizaba estaba puesto. Ambos me apuntaban con sus vergas. Mi amo sostenía la cabeza de Perra, mirándome fijamente, y esta comenzó a lanzar fuertes gritos y gemidos deliciosos. Comenzó a correrse entre fuertes convulsiones, bañando mi rostro una vez más en jugo vaginal. Los otros dos hombres acabaron casi al mismo tiempo que ella, disparando abundante leche a mi rostro también. Cayendo gran parte en mí cabello, en mi cara y en el pubis de Perra.


    En ese momento, mi amo le quito la máscara a Perra. Sin duda, el corazón me dio un fuerte vuelco cuando vi su rostro sudado, rojo de la vergüenza y de la excitación, jadeando, con los ojos entreabiertos clavados en los míos, los cuales se me abrieron como platos…y solo pude articular una palabra…


    -¿Silvia? –Fue lo único que alcance a decir. Esta sorpresa me había dejado perpleja. En ese primer momento en que la vi sin la máscara, no sabía que sentía exactamente, pero de segura era una mezcla entre confusión, susto, odio, desprecio…y para qué negarlo: excitación. No sabía como había ocurrido. No sabía nada de qué demonios estaba pasando. En ese momento odiaba a mi amo, y me despreciaba a mí misma, por ser tan tonta y no haberme dado cuenta de nada, y por la excitación que me causaba el morbo de ver a mi amiga mayor en la misma condición que yo. Todos quedaron mudos por unos minutos, a excepción de mi amo, que estaba riendo, en voz baja, y de la otra mujer enmascarada y sus tres folladores, quienes ahora le estaban dando caña, y se oían sus gemidos. En cierto momento, reaccione.


    -¡¡Desgraciado!! ¡¡Me dijiste que nadie cercano a mi seria involucrado en esto!! ¡¡Me diste tu palabra!! –le dije, aunque sin alzar mucho la voz. Era obvio que a pesar de todo, lo seguía respetando, y seguía manteniendo clara mi posición de ser inferior ante él.


    -¡¡Cállate escoria!! –me replico, alzando bastante la voz, lo que me hizo asustarme mucho. –En ningún momento te di mi palabra de nada así que no seas habla paja. Hay muchas cosas que aun no sabes...


    -¡¡Silvia!! ¿De qué está hablando este tipo?? –le pregunte a Silvia, indignada.


    -¡¡¡Guau, Guau, Guau Guau Guau!!! –fue todo lo que salió de la boca de mi amiga mayor. Mis ojos casi se salen de sus orbitas cuando le oí.


    -Jajajajajajajaja –comenzaron a reír todos. Mi amo tomo la palabra –jajaja que puta tan ingenua, jajajaja, no se ha dado cuenta de que Silvia esta a mis pies jajajajaja…-continuaron riendo…


    -¡¡¡Silvia!!! ¡¡¡Contéstame!!! –volví a replicarle, con mucha más impotencia que antes, pero obteniendo mas ladridos de parte de Silvia como respuesta.


    -Jajajajajajajajajaja –seguían riendo todos –Cabrona, esta perrita tiene prohibido hablar durante esta fiesta. Solo tiene permitido ladrar. Y mira que es obediente…muuuy obediente…jajajajajaja –me dijo mi amo.


    No sabía qué hacer, o cómo reaccionar. Si bien es cierto que la actitud de Silvia me molestada, en el fondo me excitaba muchísimo, me encantaba ver su comportamiento, en lo que la habían convertido, y desee ser ella. Pero la rabia que sentía, y la impotencia, aun seguían en mi pecho, deseaba respuestas. Casi rompo en llanto.


    Mi amo se dirigió hacia la otra chica enmascarada, la que estaba enfundada en un traje de látex (recordemos que al llegar mi amo con otro enmascarado, trajeron a otra mujer desnuda a 4 patas, enmascarada también) la cual estaba siendo usada por sus tres agujeros al mismo tiempo. –Con su permiso caballeros, necesito a esta cerda…¿por qué no prueban algo de carne fresca? Tomen al que trajimos –les dijo a los tres que se la tiraban, haciéndole un gesto a su amigo, el que tenía la cadena de la otra chica a cuatro patas, pidiéndosela. Este dirigió a la otra chica enmascarada a cuatro patas hacia donde estaban ellos, entregándoles la cadena, para ser empalada por sus tres agujeros, al igual que la chica de látex.


    A la nueva perra no le lubricaron los agujeros, sencillamente metieron sus vergas sin miramiento alguno, haciéndola paralizarse en el acto, pero luego de un buen par de fuertes nalgadas, la chica reacciono, y comenzó su tarea de darles placer, moviéndose y succionando sus güebos duros. Los otros 9 hombres que estaban de espectadores, se amontonaron alrededor de esta chica. Sin duda la iban a usar al igual que a Silvia, la mujer de látex y a mí. mi amo tomo a la mujer de látex, y la coloco a cuatro patas sobre la mesa donde Silvia minutos antes estaba recostada, pero que el hombre que sostuvo mi cabeza y me hizo mamar su cuquita había bajado, llamándola precisamente como si fuera una perra, y Silvia, se dirigió hacia él, metiendo su verga en su boca. El otro hombre, a pesar de haberse corrido hacia unos segundos, se coloco detrás de mí, y me empalo el culo. Su verga aun seguía dura. Mi amo pasó a penetrar por el culo a la chica de látex, cuyo rostro enmascarado quedo bastante cerca del mío, de frente. Mientras le aplicaba el continuo pero suave mete y saca, comenzó a hablarme, al tiempo que el hombre que me sodomizaba comenzaba también un vaivén no muy fuerte.


    -Bueno puta, de seguro que tu pequeño cerebro está por estallar, de tanta información que ha acumulado de golpe. ¿Quieres respuestas? Te las daré. En primer lugar, te diré que debes darle las gracias a esta chiquilla que tienes enfrente de tu rostro. Gracias a ella tú y Silvia son mis mascotas, al igual que ella misma.


    -Aahh uuhh…¿aaa..que te…refieehhh..res? –le pregunte, entre gemidos. El hombre que me sodomizaba lo hacía deliciosamente. La rabia y la impotencia disminuyeron en mí, le abrieron paso a la excitación creciente.


    -Jajajaja ¿qué a que me refiero? –me pregunto mi amo, y, sin dejar de encular a la chica, le desabrocho la máscara, y así como hizo con Silvia, también lo hizo con ella, se la quito, rápidamente. Era Sara, mi amiga. Me pare en seco. Deje de gemir. El hombre me seguía penetrando. Mi amo aun seguía enculando a Sara, y ella seguía gimiendo, respirando agitadamente. Su rostro estaba sudado. Sus ojos, al igual que los de Silvia cuando le quitaron la máscara, estaban entreabiertos.


    Yo no entendía nada. Me costó asimilar todo. Justo cuando iba a articular alguna palabra, mi amo empujo el rostro de Sara hacia el mío, haciendo que nos fundiéramos en un delicioso beso, al cual respondí, no por reflejo, sino por el nivel de excitación al que me veía sometida. Seguía sintiendo rabia, odio, pero la excitación era más fuerte. Respondí al beso, uno muy húmedo, nuestras lenguas jugueteaban delicadamente entre nuestras bocas, a veces la mía pasaba a la suya, y a veces la de ella pasaba a la mía, mientras éramos acompasadamente enculadas por nuestros respectivos machos.


    Después del beso, cuando mi amo separo el rostro de Sara del mío, yo iba a decir algo, pero Sara me puso delicadamente su dedo índice en mi boca –Sshhh amiga, deja que nuestro amo te hable, te lo explicara todo, no seas tontita, se que te gusta esto tanto como a Silvia, y como a mi…acéptalo, somos unas prostitutas de poca monta, somos putas verbeneras y baratas. El es nuestro dueño, y hará lo que desee con nosotras, y no digas que no te gusta, porque todos sabemos que eres la que más goza de las perras que estamos en esta habitación… -me dijo, con voz delicada y baja, entrecortada por la excitación. Obedecí, me quede callada.


    -Muy bien Sara, muy bien…-continuo nuestro amo. –Hace años, estaba aburrido, por lo que decidí entrar a una sala de chat de sexo. No soy tonto, se que las mujeres que entran allí o son bots de computadoras, o son tipos haciéndose pasar por tipas. Es muy raro conseguirse a una mujer realmente buena y deliciosa, dispuesta a tener sexo. Entre sencillamente para burlarme de todos, insultar, etc. Recuerdo claramente que había una chica cuyo Nick en la sala era "SumisaSara". Yo siempre me he sentido atraído por el mundo de la dominación y el sado. Nunca lo había practicado, pero lo deseaba. Así que, entre tantos insultos a todos los de la sala, le envié una invitación de chat privado a dicha usuaria, a ver si de verdad tocaba con suerte, y vaya suerte que tuve…la chica era tu amiga, si, lo sé, es obvio, pero quería recalcarlo, ya que dudo que las dos cucarachas jugando metras que tienes en tu cabeza en vez de cerebro, sean incapaces de entenderlo. –me dijo. Yo a estas alturas, había retomado mis movimientos con mi culo, y continúe gimiendo, aunque en voz baja, quería oír con atención sus palabras.


    -Recuerdo claramente, esa tarde ella estaba en una página de sumisión y dominación. Comenzamos a comentarnos, y poco a poco nos fuimos conociendo, nuestros gustos, etc. A ella le iba la sumisión, y a mí la dominación, así que esa misma tarde tu caliente amiga me suplico de rodillas (si, activo la webcam para que yo la viera a ella, aunque yo no active la mía, por seguridad, y porque yo era el que tenía el rol dominante en la conversación) que nos viéramos para tener una sesión amo/sumisa. Estaba desesperada de probar a un amo de verdad, y ninguno de los que había probado le daba la talla. Era mi primera vez, así que en un principio no me confié mucho, pero fueron tantas sus suplicas y tanto el morbo que me dio, que acepté. Fue increíble esa sesión, se dispuso a todos mis deseos, incluso pago todos los gastos del hotel, incluyendo cena, la cual ella recibió de manos del camarero totalmente desnuda y rotulada con obscenidades, y le mamo el güebo en agradecimiento, por orden mía. Incluso me sirvió de mesa, y solo comió las sobras, pisoteadas y escupidas por mí. Le gusto como la domine, y a mí me encanto como se me entrego. Ese mismo día me conto, por orden mía, muchas cosas de su vida, como por ejemplo, que sus tutores viajaban mucho por negocios…lo mejor de todo fue oír como ella deseaba que ustedes también cayeran a mis pies, solo para aumentar su humillación. A sus tutores no deseaba verlos esclavizados por respeto a ellos, y lo entendí, aunque para serte sincero, tu tutora esta recontra rica, incluso le he hablado pero no he visto ninguna oportunidad de hacerla caer en mis redes. Ni modo, me conforme con sus tres tutoradas.


    Gracias a la penetración a la que yo estaba siendo sometida, junto con el morbo de la historia que me mi amo me estaba contando, tuve un orgasmo. Me sentí una autentica basura, una perra sin escrúpulos. ¿Cómo podía correrme oyendo como mi amiga fue usada por este tipo durante tanto tiempo? ¿Por qué tenía un orgasmo oyéndolo hablar así de mi tutora? Sin duda, yo debo ser el anti moralismo en persona. Pero lo cierto, era que el orgasmo fue delicioso. A pesar de mis sentimientos de rabia y confusión, deseaba otro orgasmo, y lo busque, moviendo mi cadera más fuerte, aunque sin perder el hilo de lo que mi amo decía.


    -Sara se entrego a mi esa noche, sin verme el rostro. .-proseguía mi amo –de hecho, nunca me ha visto, y jamás me vera, ni ella ni ninguna de las cuatro golfas que tengo aquí, ni las otras que sin duda caerán en mis redes a futuro. Pero bueno, no estoy aquí para decirte mis proyectos, déjame continuar la historia, que por el orgasmo que veo que acabas de tener, te excito mucho. Hay que ver la clase de persona que eres maldito. En fin, como decía, Desde ese día tu amiga se hizo mi fiel mascota. Debo admitir que nunca me imagine que en la vida real, una mujer se entregara así de rápido a un hombre, y mucho menos tratándose de la clase de prácticas que se llevan a cabo en este tipo de relaciones amo/sumisa. Como bien dije, tuve muchísima suerte. Tu amiga al mes de estar como mi esclava, fue anillada. Me costó muchísimo aguantarme las ganas de tatuarla, pero yo no quería que nadie se escandalizara en tu casa, ni ustedes las amigas ni tus tutores, a los que conocí en persona, y quienes son los únicos que me han visto sin mascara. Quise espiarlos, quise ver si podía caer todos, incluyendo tu tutor, a mis pies. Pero Sara me rogo y suplico que no lo hiciera, que si quería esclavizara a sus amigas, pero no a sus tutores. Hay que ver que Sara sí que sabe suplicar, porque me he mantenido alejado de ellos.


    Me costaba creer que esta persona tan infame haya tenido ese límite. Tal vez sea algo que él diga ahorita, pero que con el tiempo llevara a cabo. O tal vez mis tutores ya sean sus esclavos. Si bien la idea me daba un morbo tremendo, yo tampoco deseaba ver a mis tutores en estas situaciones. No me los imaginaba. Y mientras pensaba en todo esto, tuve otro orgasmo, no pude contener los gritos. El hombre al que Silvia le hacia la mamada se corrió en su boca. Silvia trago toda la espesa leche de aquel hombre, de rodillas, con las manos en sus muslos, como buena esclava. Yo a pesar de haberme corrido por segunda vez durante esta historia contada por mi amo, seguía moviendo mis caderas al ritmo del empuje que el hombre que taladraba mi culo me tenia sometida. Mi amo continuo la charla:


    -En fin, le ordene a tu amiga que las espiara más seguido, a Silvia y a ti. Le ordene que las fotografiara secretamente, en ropa interior, desnudas, en la ducha…el rendimiento de esta zorra haciendo su tarea como espía me sorprendió mucho, ya que muchas de las fotos eran de ustedes dándose placer, muchas de las fotos te mostraban a ti vestida como una autentica puta de esquina, vestida con esas infartantes minifaldas, y esas sandalias de actriz porno, maquillada como a una puta, o peor, dudo que las putas salgan maquilladas así a la hora de buscar un par de monedas por una mamada. Ibas a ser la siguiente en la lista, pero un día, como a los 6 meses de haber esclavizado a Sara, sucedió algo que no pude dejar pasar, la oportunidad de oro con Silvia: la muy cerda había ido a la habitación de Sara y del cesto de ropa sucia tomo un par de braguitas de ella, una la metió en su boca y la comenzó a chupar, mientras la otra se la colocaba en la nariz, mientras se masturbaba frenéticamente. Sara al contarme lo que su amiga estaba haciendo, le ordene que entrara, que la sorprendiera, que armara un escándalo. Tus tutores estaban en casa ese día, y dudo mucho que les haya sentado bien esa noticia. Le dije a Sara que actuara como si estuviera ofendida, y la amenazara con contarles a sus tutores, a ver qué pasaba. Sara obedeció, y supo llevar muy bien la situación, haciéndola caer a sus pies. Silvia se sometió sin mucha protesta, era estar dominada por su amiga…jajaja me pregunto que habría hecho ella si hubiera sabido que Sara en ese momento era una puta reconocida en varias discotecas, y su amiga Michelle era una guarra. Dudo mucho que el resultado hubiera sido distinto al actual, pero bueno, todo salió perfectamente, deje en manos de Sara el entrenamiento de Silvia, quien aprendió con rapidez, se nota que era una golfa y que este mundo le atraía. A los tres o cuatro meses, Silvia me conoció, y mírala donde esta ahorita, es una buena fuente de ingresos a mi bolsillo.


    Esto último lo dijo haciendo un gesto con la mano a Silvia, quien se acerco a cuatro patas gateando, y al llegar a su lado, el amo le dio varias palmadas en la cabeza, suaves, como si fuera una mascota. Bueno, eso es lo que éramos todas en ese momento, unas perras entrenadas en las artes de la sumisión. Para ese momento, el hombre que me enculaba, acabo en ese agujerito, emitiendo fuertes gemidos y teniendo fuertes espasmos.


    Después de pasados los estertores del orgasmo, llamo a Silvia, como si llamara a una perra, acudiendo Silvia al llamado. El hombre la tomo por el cabello, y luego de sacar su verga de mi culo se la metió a ella en la boca, dejándola limpiar su amplia extensión de carne de todos los fluidos que en ella había. Luego de un corto rato de limpieza, la tomo por el cabello nuevamente y le ordeno chupare el culo, el cual estaba bastante dilatado. Silvia obedeció sin rechistar, y succiono todo mi agujero anal, colocando sus manos en mi vientre y haciendo fuerza para que me levantara poco a poco. Sentía como la abundante corrida del hombre se deslizaba en mis entrañas hasta la boca de Silvia, como si yo fuera un recipiente de leche del cual Silvia bebía el delicioso líquido adorado por nosotras.


    Mi amo, aun enculando a Sara, la hizo dirigirse un poco más hacia delante, posando su rostro sobre mi pubis, aprovechando que yo estaba de pie. Sara comenzó u delicioso trabajo con su lengua en mi clítoris, mientras que Silvia ya no solo succionaba mi agujero anal sino que con sus manos separaba mis nalgas e introducía su lengua en mi ano, recorriendo los bordes del agujero. Mis dos amigas me estaban haciendo sentir una excitación indescriptible, ambas zorras eran excelentes con sus lenguas. No tarde en llegar a un nuevo orgasmo, uno de los más brutales de la orgia. Mi cuerpo tembló por completo, gemí como una sucia mujerzuela calenturienta. Mi amo sostenía el cabello de Sara, apretando su rostro contra mi pubis, para evitar que se separara, al igual que el otro hombre hacia con Silvia, pero en mi culo.


    -Son buenas lamedoras…¿verdad Michelle? –me pregunto mi amo.


    -Aahhhhhh sssiiighh….aaaaaf ah ah ahhhg!!! –le conteste, entre gemidos y respiración agitada. Ellas no me dieron tregua, continuaron su labor, mientras mi amo proseguía con las explicaciones:


    -Jajajaja…bueno, prosiguiendo con la novela, la siguiente en caer en mis redes fuiste tú. Pero esa historia ya te la sabes, al menos parte de ella, ya que dudo mucho que supieras que tus amigas se encargaron de pasarme tu horario, de decirme cuando salías de tu casa, etc. Me dijeron que te gustaba caminar por el boulevard de Sabana Grande, después de salir de la universidad. Con la ayuda de mis amigos, aquel par que ya conoces, prepare el pequeño edificio abandonado. Uno de ellos es un fanático de la tecnología, así que él se encargó de conseguirme unas cuantas cámaras, y los equipos necesarios para grabar el video, que la manera en que te comportaste parecía más una película de sexo duro. En fin, ellos se escondieron un par de pisos más arriba, cuidando de que no viniera nadie indeseable a sabotear. La lluvia me puso todo fácil a la hora de tomarte, ya que nadie vio nada. Y más fácil todavía se puso el hecho de que justamente corrieras por esa calle, que es donde estaba el edificio. Debo admitir que tenía planeado alcanzarte y mostrarte las fotos de tus amigas, las que te envié a la semana de haberte usado en el edifico, donde se les ve saliendo de casa etc. Iba a decirte que cooperaras o tus amigas la iban a pasar muy mal. Pero todo salió mejor de lo que esperaba, tu solita corriste por esa calle, y no había nadie viendo ya que todos estaban resguardándose por la espesa lluvia. Jajajaja todavía me recuerdo de todo y no paro de decirme que soy el hombre con más suerte de este mundo. Aun no me he ganado la lotería, ¿pero quien necesita ganarse esos millones cuando tres putas como ustedes les cae como anillo al dedo? Con ustedes tres puteando por ahí para mi, para dentro de un año tendré el doble de lo que ofrecen los perdedores de la lotería. Y más rápido aun cuando tenga más prostitutas, como Gina…


    -Aaahhhh uuuuf…gi….ginaaagh? -pregunte entre gemidos. Sin duda mis amigas eran unas expertas usando la lengua, me seguían castigando sin cesar.


    -Hey, quítenle la máscara a la guarra que están usando –les dijo mi amo a los 9 hombres que usaban a la otra chica nueva, la enmascarada con quien había llegado mi amo momentos atrás. Estos lo hicieron, y efectivamente, era Gina, mi vecina. Dada la gran calentura que sentía en ese momento, producto de mis amigas, ni me inmute de la sorpresa. Aunque si me pregunte que hacia Gina allí n ese momento, si toda la vida ella fue una mujer conservadora, mojigata.


    -Lo de Gina te lo explicare a su tiempo puta, no te desesperes que ya estamos cerca de esa parte. Por cierto, ¿donde quede…? Ah!!! Si bueno, te "ultraje" en el edificio, y fuiste filmada. Todo quedo en el video, el cómo pedias más, etc. Bueno, eso lo pudiste comprobar con la copia que te pase en CD en tu universidad. ¿Te digo un dato curioso? El recogelatas (Nota: el mendigo de la primera parte, así les decimos en Venezuela a las personas que viven en la calle, recogiendo latas de los basureros para luego venderlas por unos cuantos billetes…) fue algo no planeado. Al yo salir d la habitación, en las escaleras, lo conseguí hurgando en tu cartera. Le conté que en cierta habitación, había una mujer con unas tetas de muerte, que se masturbara viéndote, y que se corriera encima de ti. Además de eso, le di un frasquito con un líquido para el aturdimiento de las personas. Se suponía que mi amigo el "tecnócrata" era el que iba a aparecer, aturdirte, vestirte, y soltarte, pero me pareció mejor que fuera el recogelatas el que te aturdiera, ya que así no me esperarías de nuevo, a pesar de que te dije que nos veríamos pronto…el mendigo este se masturbo y te aturdió con el pañuelo. Le dimos un par de monedas y mis amigos aprovecharon tu estado para vestirte como la cerda buscona de güebos que eres, y escribirte "puta" en la frente. Después de eso nos fuimos a la habitación donde monitoreamos todo, a esperar que te levantaras y te largaras. Aunque cuando vimos que te pusiste a recorrer el edificio, nos asustamos un poco, pero logramos ocultarnos muy bien.


    En ese momento me puse a recordar lo vivido ese día, la manera en que fui usada sexualmente por mi amo, que para ese entonces era un desconocido, no pude evitar tener otro nuevo orgasmo recordando al mendigo acabándome en las tetas, mientras yo estaba amarrada. Recordé incluso el asqueroso hedor de ese hombre, cosa que me humillo muchísimo. Recordando todo eso mas el trabajo de mis amigas en mis partes fue una buena mezcla para mi orgasmo.


    -Debo reconocer que mis amigos y yo quedamos bastante desubicados con respecto a qué hacer. Se suponía que íbamos a "chantajearte" con meternos con tus amigas si no obedecías nuestras órdenes. Por cierto, la idea de chantajearte de esa manera, fue de tus dos queridas amigas, las cuales intentaste proteger. Yo quería hacerlo de otra manera, pero para serte sincero, no tenía nada planeado, pero ellas un día que me estaban mamando el güebo me dieron la idea. Querían verte "Acosada", querían ver tu reacción. Querían ver las cosas que inventarías con tal de obedecerme. La idea me pareció genial, así que junto con mis amigos planeamos todo. ¿Recuerdas cuando te fuimos a buscar en la plaza O’leary, cuando te llevamos al galpón para anillarte? Tu querida amiga Silvia estuvo en la camioneta todo el tiempo, dándonos placer. De hecho, ella fue la enmascarada que bajamos de la camioneta, para que le chuparas el culo y se lo limpiaras de nuestras corridas, tal como ella está haciéndote ahorita. Se podría decir que te está devolviendo el favor jajajajaja. –al decir esto, todos rieron junto con él. –Ese día cuando llegaste a tu casa, Tu querida amiga Sara estaba chateando con nosotros, viendo como Silvia atendía a 8 clientes al mismo tiempo. No te diste cuenta, pero Sara estaba vestida como una puta, la estábamos ofreciendo por videochat a los mismo 8 hombres que veían en pantalla grande a tu amiga. Nos aviso cuando llegaste, y le ordenamos que te espiara en tu baño, y que te fotografiara mientras te duchabas….la sorpresa vino cuando en lugar de mandarnos fotos nos mando un corto pero muy excitante video tuyo masturbándote en la ducha. Muchos de los que te vieron en esa oportunidad los atendiste durante los meses siguientes trabajando como mi prostituta particular…


    No pude soportar y tuve otro orgasmo. Las piernas me dolían, el culo y la cuca también, de tantas contracciones. La vista la tenía nublada. Mis tetas comenzaron a ser deliciosamente magreadas por el hombre que me estaba detrás de mí, el de la voz que se me hacia conocida. Mis piernas temblaban, palabra tras palabra, orgasmo tras orgasmo. A pesar de todo, no deje de prestar atención a la historia que mi amo aun continuaba contando.


    -Yo he ido todo este tiempo a tu casa, mientras tú andabas haciendo visitas sexuales a domicilio y tus tutores estaban de viaje, a beber el caro champagne de estos últimos, servido por mis dos sirvientas. Hace unos 15 días, estando yo disfrutando de mis dos perras, es decir, tus dos amigas, tocaron a la puerta. Vi por la cámara que era tu vecina Gina. Desde hacia muchísimo tiempo le tenía el ojo puesto a esa ricura de zorra. A pesar de que nunca vestía de una manera que realzara su cuerpo, algo en su mirada me provoco someterla. Más de una vez me imagine que una de ustedes era ella, en especial Silvia, que tenía el cuerpo más parecido al de ella. Incluso le ponía la máscara y le decía que durante ese rato ella se llamaría "Gina". Algo que me llamo la atención de la guarra que tienes por vecina es que para vestir todo el tiempo como una mujer conservadora, para ser tan monja, llevaba los senos operados. Eso me tenía muy intrigado, no te compras un Corvette para tenerlo metido en el garaje de tu casa todo el día. En fin, Gina toco a la puerta ese día, así que decidí dar una estocada directa, probando mi ya de por si excelente suerte. Me lleve a Silvia arriba, a su habitación, y la coloque a cuatro patas en el piso. Le ordene a Sara que abriera la puerta, me pareció buena idea ya que ella llevaba puesto un trajecito de sirvienta francesa versión pornográfica. Así lo hizo, fue a la puerta frontal, y le abrió, invitándola a pasar. No sé que buscaba, pero llevaba una taza grande en su mano. Yo estaba viendo por la ventana de la habitación de Silvia. Me gusto la cara que puso al ver a Sara vestida así, fue una mezcla de sorpresa y excitación…


    Esta parte la oí bastante intrigada, mientras el hombre que tenía mis tetas en sus manos comenzaba a pellizcar mis pezones fuertemente. Mi amo aparto a Sara de mi pubis, y el hombre quito a Silvia de mi culo, entregándosela al otro hombre que estaba a un lado. Este hombre se sentó a un borde de la mesa, y tomando a Sara también por el cabello, la coloco en sus testículos, así como también a Silvia. No hizo falta que este dijera nada, ya ambas zorras sabían sus trabajos, así que comenzaron a masajeárselos con las lenguas. Mi amo tomo mi cabello, y me dirigió hacia su polla, la cual segundos antes estaba en el culo de Sara. Sin rechistar, la comencé a limpiar, viéndolo a los ojos, mientras me seguía contando la historia, y el otro hombre de la voz conocida, comenzaba a enterrar su enorme polla en mi culo de nuevo.


    -Ambas entraron. Baje con Silvia a cuatro patas hasta la planta baja, cual mascotita obediente y le pregunte a Sara que era lo que deseaba nuestra invitada. El rostro de Gina al ver a Silvia fue un poema, se sorprendo muchísimo, pero lo que me gusto más y lo que aproveche, fue ver que su rostro se había sonrojado delicadamente. Sara me dijo, actuando como si todo fuera lo más normal del mundo, que la invitada deseaba un poco de azúcar, ya que tenía visitas de unas compañeras de trabajo. Lo que hice a continuación fue tomarla de la camisa, desabrocharla, y dejar a la vista el hermoso par de globos de su pecho, enrojecidas, con los pezones erectos. La muy perra no llevaba ropa intima. La tome por la cabeza, y la puse de rodillas, para ordenarle bajarme la bragueta del pantalón, y que me hiciera una mamada. La muy furcia lo hizo, y en menos de 5 minutos me hizo acabar, pero lo hice dentro de la taza. Le magree las tetas, y le ordene mamármelo de nuevo, ella accedió, y a los 15 minutos, otra nueva corrida mía fue a parar a la taza. Lo tome, le escupí varias veces dentro, y le ordene mezclar el fluido con los dedos, cosa que hizo al instante. Lugo le dije que se lo diera chupar a Silvia, quien lo hizo con hambre, como buna perra adicta a los flujos de macho que es. Le dije a Gina que allí tenía su azúcar, que fuera a hacer la torta para sus invitadas. Ella muy dócilmente me contesto con un "si amo" y se largo. Demás está decir que todas degustaron la torta con el ingrediente especial que le di a mi nueva esclava…El resto fue fácil, Gina me rogo ser mi puta esclava…hay que ver que las chicas que te rodean todas son unas autenticas guarras calentonas…


    Tenía razón. Siempre pensé que las cosas no eran así de fáciles. O mejor dicho, que las chicas no éramos así de fáciles. Tal vez sea así, con la excepción de que las chicas fáciles seamos nosotras y de la casualidad de que vivamos juntas o cerca. Yo continúe mamando a mi amo, mientras el otro hombre me enculaba con salvajismo. Pareciera que les hubieran dado viagra o algo, ni el mejor de mis clientes tenia tanto aguante como estos tipos. Mis amigas en tanto, le hacían una mamada al otro hombre, ambas en cuatro patas aun, aunque ahora Sara se había quitado el traje de látex que ocultaba la mayor parte de su cuerpo. Las cuatro putas de mi amo estábamos totalmente desnudas y descalzas, ante un montón de hombres enmascarados cuyas pollas están al aire. Vaya orgia.


    -Jajajaja ¿sabes que fue gracioso? Lo de ayer…-prosiguió mi amo, con la historia, la cual al parecer ya llegaba a su fin –tu esmerándote toda nerviosa por no ser descubierta, y tus amigas y vecina ya sabían todo. Gina fue a "ayudarte" después de que el taxista te usara, por orden mía. La película de sadomasoquismo que ella veía, la veía por orden mía. Incluso el desayuno que hizo Silvia ese día, fue por orden mía. ¿Recuerdas que te dije que había puesto pequeñas cámaras ocultas en toda tu casa? Eso era falso, al menos en gran parte. Solo lo dije para que ni pensaras en no obedecer. Silvia y Sara me decían lo que hacías, así que ellas eran mis cámaras vivientes. Cuando te ordene que fueras a la habitación de Sara, ella estaba chateando conmigo. Tenía la web cam puesta. Ella me iba diciendo todo lo que tú hacías, mientras yo lo veía por la cámara web. Yo le iba dando órdenes de que hacer. En tanto, le ordene a Silvia que dejara su computadora prendida y que apagara el monitor, ah, y por supuesto, que dejara activada la web cam también en su habitación. Le envié a un cliente, que fue el que viste que se la follaba en el baño. Mande a Gina a que viera la escena también, y que tu vieras que ella estaba allí, solo por confundirte un poco más. Silvia hizo de cuenta como que no estabas, pero ella sabía de tu presencia, agachadita en la puerta del baño viendo como era usada por un cliente. Del resto, todo fue perfectamente planeado, la reacción de tu amiga al besarle los pies y acariciarlos con tu rostro, etc. Me divertí muchísimo oyendo tu vocecita nerviosa (si, no solo estaban activados las cámaras web, sino también los micrófonos). Lo único que me llego de sorpresa, fue tu vecino cuando fui a buscarte. Te comportaste como una autentica perra de mi propiedad, decidiste descubrirte ante él. Era bueno destapar esa faceta en los vecinos, total, con lo que tengo planeado dudo mucho que ustedes vuelvan a sus casas. Silvia y Sara están emocionadas por eso, y obviamente no pueden decir que no, al igual que tu guarrilla, acepta de una vez que te gusta este mundo, grítalo, todos acá queremos oírte decir que eres una guarra, una puta, una cerda, que eres mi esclava sexual, que no eres más que una extensión de mi cuerpo para hacer lo que mi mente desea…


    En ese momento saco su vera inmensa de mi boca. Sencillamente no lo pensé dos veces: excitada por toda la historia, por la orgia que vivía, y por darme cuenta de que en el fondo esto era lo que deseaba, lo grite. –AHHHHH SIGGGHHHH….SIIIIIIIIIII SOY SU…AAHHH PUTA ESCLAVA AMO, SOLO HAGO LO AAAHHHFFF QUE USTED ME ORDENA, ESTOY A SU PIES, SERE SU PERRA DE POR VIDAAAAAAAAHHHHGG, O HASTA QUE USTED SE CANSE DE MI Y ME BOTEEEEEE AAHHHHHHG!!! –no pude evitar los fuertes gemidos, producto de la salvaje enculada a la que estaba siendo sometida por uno de los invitados, el que no me había soltado desde que llegamos.


    En ese momento todos, a excepción de mi amo y de su secuaz (el que estaba presente, el otro no lo vi por ningún lado), se quitaron las mascaras. Todos los hombres que allí estaban eran conocidos míos. Habían varios vecinos y algunos compañeros de clase, el hombre que me enculaba, que tenía una voz bastante conocida, era nada más y nada menos que Miguel. Al verlo los ojos se me pusieron como platos. El con una sonrisa maliciosa, me dijo –Tenias razón perrita, eres una puta, y estas orgullosa de serlo… ¿viste? Sabía que algún día te iba a coger bien rico…cerda asquerosa… -dicho esto me dio una tremenda nalgada, que retumbo en toda la habitación.


    Mi amo me hizo voltear de nuevo mi cabeza, para ver de frente a su güebo erecto, por el cual escurrían mis babas. Me dio una fuerte cachetada, y me lo metió en la boca nuevamente. –¿sabes furcia? Tu amigo aquí presente, el que te encula, fue el primero en ofrecerme una buena cantidad de dinero cuando fui a ofrecer tus servicios de puta a la universidad. Me sorprendió su energía, y la gran cantidad que era capaz de pagar por ello. Nos pusimos a hablar y me conto todo, lo desgraciada que fuiste no solo con él, sino con muchos en la universidad, provocando a todos con tu vestimenta para dejarles las vergas duras. Como dicen por allí "calientas el consomé pero no te lo tomas"…es por eso que decidí hacer esta fiesta, con algunos de tus compañeros de clase y algunos vecinos, quienes también les tenían ganas a las tres amigas. Como se trata de un caso especial, la entrada a la fiesta la puse gratis jejejeje… -me dijo mi amo.


    El resto de la velada sexual, los 16 hombres nos usaron a mis amigas, a Gina, y a mí, como les vino en gana. Nosotras, putas excitadas, pero putas al fin, gozamos de lo lindo de esta nueva situación. No parábamos de pedir más, de decir que nos gustaba todo lo que nos hacían, no dejábamos de confirmar y reconfirmar a gritos, entre jadeos, gemidos y fuertes orgasmos, que éramos unos juguetes sexuales propiedad de nuestro amo. Estuvimos en muchísimas posiciones, entre las que se podría resaltar un 69 hecho por las dos tetonas de Silvia y Gina, mientras dos hombres se las cojian, intercalando embestida tras embestida entre la boca de una de ellas, y el coño de la otra. Inclusive, en un momento dado, me ataron de los tobillos, y con una polea dispuesta en el techo, me colgaron de cabeza, dejándola justo a la altura necesaria para poder mamar vergas sin problemas, mientras los hombres castigaban mi cuca y mi culo, con fuertes palmadas, o metiéndome dedos para una vez dentro de cada agujero retorcerlos. No paraban de jugar con el anillo de mi clítoris.


    Pasado un buen rato, todos los hombres se habían corrido como 3 veces cada uno en nosotras. Todas terminamos totalmente empapadas en sudor, saliva y semen. Fuimos llevadas afuera de la casa, donde se nos ordeno colocarnos a Gina, a Silvia y a mí, recostadas de pie en una pared, dándole la espalda a esta. Delante, había unas sillas y unas cavas, con las puertas abiertas, que se veían llenas de cervezas, refrescos, bebidas energizantes, agua mineral, etc. Sara se acerco a mí, con unas cadenitas delgadas en las manos. –Saca la lengua furcia –me ordeno, obedeciendo yo al instante. Sara abrocho al anillo de mi lengua, el extremo de una cadena, y el otro extremo, lo abrocho al anillo de mi clítoris, dejándola cadena bastante tensa. Mi lengua quedo afuera y apuntando hacia abajo, jalada por la cadena, y mi clítoris, quedo bastante tensado hacia arriba. Podía sentir la tensión de ambas zonas, incluso mi cuerpo quedo algo doblado hacia adelante, para que la cadena pudiera llegar con cierta dificultad a unir ambas zonas. Luego tomo otra cadena, y uno de sus extremos lo abrocho al anillo de mi pezón derecho, para luego, jalando la cadena (y el pezón también) abrochar el otro extremo al anillo de mi nariz. Mi teta derecha quedo "colgando" literalmente de mi nariz. La operación fue repetida con mi seno izquierdo, abrochado también a mi nariz. Luego abrocho otra cadena a ambos anillos de mis pezones, haciendo que no solo queden tensados hacia arriba, sino entre ellos. Por último se me ordeno alzar mis brazos, para luego doblarlos hacia mi espalda. Allí fueron esposadas mis muñecas, que quedaban a la altura de mi cuello, y dichas esposas estaban unidas por medio de otra cadena a una especie de grafio, el cual me fue introducido en el culo, haciendo que mi cuerpo hiciera presión hacia atrás, provocando que se tensaran aun mas las cadenas de manera un poco dolorosa, pero excitante, al menos para mí, que estaba ya hecha toda una masoquista. Por último, y para dificultar aun mas mis movimientos, Sara me coloco un anillo en cada dedo pulgar de mis pies, a los cuales estaban abrochadas otras cadenitas, las cuales fueron abrochadas al anillo de mi clítoris, provocando que flexionara un poco mis piernas. Más incomodo, imposible. Toda esta operación fue repetida en Gina y Silvia, quienes al igual que yo y Sara, estaban anilladas en las mismas zonas. Para finalizar a las 3 nos colocaron una especie de protectores para los ojos, que permitían ver perfectamente todo.


    Todos los hombres se sentaron en las sillas, dispuestas en una sola fila ante nosotras. Mi amo tomo a Sara, y le coloco en los pulgares de cada pie, también, unos anillos, con cadenas abrochadas a ellos. Pero estas cadenas eran muchísimo mas cortas, obligándola a agacharse para que pudiera ser unida al anillo de su clítoris. Sus brazos fueron puestos de igual manera que los de nosotras, igualmente el gancho en su culo. De sus tetas, dos cadenas sostenían una especie de caja, cuyo contenido no divise bien. Además de estar unida a sus tetas por las dos cadenas, también su cuello le ayudaba a sostenerla con una correa. Mi amo la ubico al comienzo de la fila, de izquierda a derecha.


    -Muy bien amigos, estas putas ya han aclarado que son mis juguetes, y que puedo hacer lo que me venga en gana con ellas, así que ¿qué mejor que estrenar estos juguetes con un juego que me gusta mucho? La puta Sara pasara caminando agachada por cada uno de sus puestos, con una caja de dardos. Estos son inofensivos, las agujas son supercortas y son lo suficientemente livianos como para que no se caigan una vez clavados en el cuerpo de la persona. No harán un daño ni siquiera leve a las cerdas, aunque sí que sentirán unos cuantos pinchazos jajaja. Hay un total de 150 dardos, 10 para cada uno. Hagan el favor de escribir sus nombres en cada dardo que se les entregue. El que logre más puntos, se ganara una noche con las cuatro perras gratis. Si hay empate pues una noche serán de uno, luego otra noche del otro, y así sucesivamente. Las tetas valen 30 puntos, el pubis vale 40, los muslos y brazos valen 20, el pecho y el abdomen valen 10. Los pezones y el clítoris valen 100 puntos. ¡Ah! Puede que las putas se den la vuelta, así que sus nalgas valen 35 puntos y la espalda valdrá 10. Se harán 10 rondas, el que mayor puntuación obtenga en la suma de todas ganan…muy bien basura –dijo dirigiéndose a Sara –reparte los dardos.


    Sara pasó por cada puesto caminando muy dificultosamente, la posición en la que se encontraba era bastante incómoda. Cada uno tomo 10 dardos, y les escribieron sus nombres. Mi amo se situó a un lado, con Sara agachada delante de él, cosa que este aprovecho para sacar su güebo de su pantalón y ponerla a mamar. Sara por supuesto que lo hizo muy contenta y dichosa, no sería usada de diana para dardos.


    -¡¡Ahora!! –dijo mi amo, dando inicio a la primera ronda de lanzamiento de dardos. Todos con sonrisas maliciosas comenzaron a lanzarnos los dardos a las tres, el primer pinchazo que recibí, fue en mi teta izquierda. Baje la vista, para ver al dardo clavado por la cara inferior de dicha teta, expuesta por la posición en que estaba gracias a la cadena que la aseguraba a mi nariz. De mas esta decir que si que sentí un buen pinchazo. Casi al mismo tiempo, percibí otros pinchazos, en el abdomen, pubis, y mi muslo derecho. Ninguna de las tres pudimos evitar pegar pequeños grititos por cada pinchazo que sentíamos en nuestros cuerpos. Como pudimos, comenzamos a movernos, como intentando evitar que nos dieran mas dardazos, pero dada la posición en la que estábamos, y lo ajustadas que estaban las cadenas de los anillos, la cosa no se nos hizo nada fácil, además de ser dolorosa la situación. Todos reían al oír nuestros gritos, y al vernos mover torpemente, con mucho cuidado para no lastimar nuestras zonas anilladas, y a la vez apresuradas por el desespero para no sentir más los dardos en cierta zona. Además de las cadenas y anillos, y de los dardos, otra cosa que, al menos a mi me molestaba un poco, era el gancho en el culo, el cual al estar ajustado a las esposas de mis muñecas de manera muy ajustada, por cada movimiento que hacía con mis brazos, los sentía en mi culo, haciéndome moverlo hacia atrás, cosa que a su vez hacia que mi lengua se estirara cada vez más, ya que mi clítoris jalaba de la cadena de mi lengua.


    Terminada la primera ronda, mi amo saco la polla de la boca de Sara y se dirigió a hacer el conteo a ver cual tenía más puntos en esta primera ronda. Arrojo todos los dardos de nuevo en la caja que sostenía mi amiga, y la hizo volver a pasar por cada puesto, para que todos tomaran sus dardos de nuevo. Una y otra vez durante otras 9 rondas. El suplicio me encendió, me puso excitada de nuevo. No podía entenderme, de verdad que no, hacia solo unas horas que estaba molesta, enfadada por ver el rostro de Silvia, y luego el de Sara…y ahora, estaba como una puta caliente. Así me sentía, y así me gustaba sentirme. No me puse a pensar en mi futuro, ni en lo que pasaría, ahora todo era lo que mi amo deseara, a quien de ahora en adelante, le debo plena obediencia…


    (Un año después)


    Mi amo compro una gran quinta. Tenía razón, nosotras le haríamos tener más dinero que en la lotería, al poco tiempo. Gina, quien vivía sola en la casa de al lado, la vendió, y todo el dinero fue a los bolsillos de nuestro amo. Mis amigas y yo le pasamos todo el dinero de nuestras cuentas bancarias a la suya, y era una cantidad bastante jugosa. Nuestros tutores aparecieron a los dos meses desde aquel día de la "fiesta". En esos dos meses la comunidad completa de donde vivíamos, ya sabía la clase prostitutas que éramos las 4 perras. No hubo un solo hombre de dicha comunidad que no nos haya usado al menos 5 veces, obviamente, previo pago de una cantidad de dinero, la cual era la mitad de lo que cobraban las putas más baratas del país. Incluso nos alquilaron algunas mujeres…Cuando nuestros tutores llegaron, casi no les da un infarto al ver la reputación de sus queridas tres tutoradas. Tanto fue el escándalo, que decidieron mudarse a Sídney, en Australia. No querían saber más nada de nosotras. Eso sí, antes de irse, nuestro amo probo a nuestra tutora en la cama, chantajeándola con mostrar los videos de sus tutoradas a todos los amigos y conocidos, lo que ella no sabía era que el ya lo había difundido. Igual, nuestro amo gozo del culo novato de nuestra tutora (los culos de nosotras, sus tutoradas, al parecer tienen muchísima más experiencia en el sexo, según nuestro amo). Obviamente no aguantaron el bochorno y se fueron a un sitio donde vivir en paz. A pesar de todo mis amigas y yo no nos entristecimos en lo mas mínimo, estábamos muy contentas con nuestras vidas, éramos felices a los pies de un hombre totalmente desconocido, al cual en ningún momento le vimos el rostro, ni supimos su nombre, solo lo llamábamos "Amo".


    Si algo debo agradecer, es la idea de mis amigas. Muchas de las cosas que ahora hago, a pesar de haberlas fantaseado, jamás me imagine que sería capaz de llevarlas a cabo. Y ahora las hago, gracias a la idea de mis amigas, ya que cada uno de mis límites me hicieron quebrarlos…


    FIN


  




  

    Esclava de fin de semana


    Después de años de casada mi matrimonio se iba al garete. Disfrutábamos de una posición económica más que desahogada, pero a un alto precio, mi trabajo como analista en una consultora de gran prestigio me proporcionaba un elevado status pero al precio de renunciar a mi vida privada.


    Andrés, mi marido, no paraba de colmarme de atenciones, sin que fuera correspondido, así había sido desde el principio de nuestra relación. Él esforzándose una y otra vez, inasequible al desaliento, por mantener viva nuestra relación y yo, sin querer asumir que mi trabajo, aún dándome cuenta, estaba empezando a arruinar mi vida.


    Así, aprovechando un puente, organizó con todo mimo y detalle, un maravilloso viaje a un hotel de lujo en Canarias con un único plan, descanso y relax. Todo pintaba de color de rosa hasta que dos días antes de la salida, mientras comprábamos ropa para nuestra escapada, recibí una llamada del trabajo anunciándome que teníamos que prepara un dossier con toda urgencia para uno de nuestros mejores clientes. A pesar de mi oposición, no tuve más remedio que aceptar que nuestra escapada habría de posponerse. Mientras hablaba con mi jefe, por mi tono y respuestas, Andrés adivinó lo que ocurría.


    Cuando colgué me miró, y simplemente dijo con un tono de profunda decepción


    No digas nada, ya lo sé -. Intenté justificarme por todos los medios pero fue inútil, ni siquiera quiso volver conmigo a casa. Dijo que quería dar una vuelta solo para despejarse.


    Al volver a casa se me hundió el techo encima. Decidí que no podíamos seguir así y que si quería recuperar a mi marido tenía que compensarle de una forma especial. Cuando regresó le pedí perdón y traté de convencerle que tendríamos una mejor ocasión.


    Sé que estás enfadado, y te entiendo – dije – pero por favor, ten paciencia, será la última vez. Podemos aplazarlo para el próximo fin de semana.


    Sí – respondió con desilusión – y el próximo fin de semana volverá a surgir algo muy importante e inaplazable, déjalo, no te esfuerces, da igual.


    Te prometo que no – repliqué – Yo misma elegiré un sitio muy especial, donde podamos olvidarnos de todo, los dos solos, haremos todo lo que tu quieras, por favor.


    ¿Lo que yo quiera? – preguntó incrédulo, por fin conseguía despertar su interés.


    Lo que quieras – acepté, sin darme muy bien cuenta de lo que decía – desde que lleguemos hasta que nos vayamos. Seré tu esclava por un fin de semana.


    ¿Estás segura de lo que dices? – Insistió.


    Te lo prometo – acepté, a pesar de que su tono ahora me intimidaba – Todo lo que me pidas.


    De acuerdo – concluyó – Espero que luego no te rajes.


    No te arrepentirás.


    Esto último lo dije sin saber muy bien lo que decía. Quizás quien se tuviera que arrepentir sería yo de mis palabras, aunque en ese momento no le di mayor importancia.


    Estuve trabajando todo el puente sin apenas ir a casa más que para dormir, pero en ningún momento emitió la más mínima protesta. Cada vez que me disculpaba por la poca atención que le podía dedicar, él le restaba importancia y anunciaba que ya se resarciría el próximo fin de semana.


    Busqué un lugar idílico, una hacienda cerca de Sevilla convertida en un hotel de lujo, con su zona spa, campo de golf, etc. Fuimos en tren, y allí, un coche nos fue a recoger a la estación trasladándonos hasta el hotel. Durante todo el trayecto se mostró muy atento conmigo, parecía haber dejado atrás completamente su decepción de la semana anterior. Yo le recordaba, que ese fin de semana era él quien mandaba, y le preguntaba que deseaba hacer, pero simplemente contestaba que ya lo vería, que me sorprendería.


    Llegamos al hotel, deslumbrante y con todo tipo de detalles. Nos registramos y el botones nos acompañó a nuestra habitación. Cuando nos dejo solos nos abrazamos dándonos un tierno beso.


    Bueno, tú mandas – pregunté - ¿Qué te apetece hacer?


    A todo esto, Andrés se sentó en la cama, se quitó los zapatos y comenzó a quitarse los pantalones.


    Vaya – continué – Me estoy imaginando lo que te apetece.


    No, no te lo imaginas – contestó, quitándose los calzoncillos y tumbándose sobre la cama.


    Ah, ¿No? – dije haciéndome la interesante. – Pues dímelo.


    De momento me vas a hacer una mamada para que me vaya relajando, que el viaje me ha puesto un poco tenso.


    ¿Queeé? – pregunté incrédula.


    Ya lo has oído – contestó – Creía que este fin de semana serías mi esclava, es lo que me prometiste. No me decepciones otra vez.


    Estaba petrificada. Jamás había empleado ese lenguaje conmigo y, lo que es peor, nunca me había insinuado que quisiera eso. Yo soy una mujer de educación muy conservadora y nuestra vida sexual era bastante plana. Sí, disfrutábamos del sexo, cada vez menos, es cierto, porque nuestros encuentros sexuales se espaciaban en el tiempo y no solíamos pasar de la penetración y alguna caricia prohibida.


    Yo era una persona muy inhibida sexualmente. No llegué virgen al matrimonio, pero la primera vez que lo hicimos fue dos meses antes de nuestra boda tras un largo noviazgo, durante el cual nuestra actividad sexual se limitó a besos en la boca y toqueteos, normalmente por encima de la ropa, como mucho algún roce furtivo en el pecho. Y desde luego, el sexo oral no era una de nuestras prácticas. Tan sólo lo había intentado una vez, al poco de casarnos, tras una gran insistencia por su parte, pero únicamente llegué a rozarle el pene con los labios y la lengua, ya que mi repulsión no me dejo continuar. Por su parte, él intentó alguna vez hacérmelo a mí, pero siempre cerraba las piernas y le decía que no me hiciera guarrerías, por lo que no insistía.


    Así, no podía creerme lo que acababa de oír. No sólo por las formas ni el tono de su voz, sorprendentemente imperativo, sino por la petición en sí. Jamás se le habría pasado por la cabeza ni tan siquiera sugerírmelo.


    Mi primera reacción fue negarme. Mi cabeza me decía que no podía hacerlo, no sería propio de mí, pero algo me decía que si no lo hacía, y Andrés así me lo recordaba, volvería a decepcionarle, cosa que no me podía permitir si no quería arruinar el fin de semana, nuestra última oportunidad para salvar nuestra vida de pareja, nada más empezar.


    Sin contestar me acerqué a la cama y comencé a besarle el tronco del pene, aún flácido, y a rozarle la punta con mis labios.


    Muy bien – me decía – Así me gusta, que me des placer. Lo estás haciendo muy bien, ahora métetelo en la boca, pásame la lengua por el capullo. Eso es, quiero que me comas el rabo, muy bien.


    Perpleja, oyendo sus palabras, continuaba con mi labor sin saber muy bien como hacerlo, pero no debía hacerlo mal porque notaba como aquello comenzaba a engordar en mi boca. Él me daba instrucciones utilizando un lenguaje y unas expresiones inusuales en él, y yo procuraba seguirlas, con notable éxito, porque enseguida dejó de hablar y comenzó a gemir.


    Al poco noté un borbotón caliente en mi garganta. Mi primer instinto fue apartar la boca para dejar que se derramara, pero él me sujetó del pelo haciendo que su semen inundara mi garganta, no permitiendo que saliera una sola gota de mi boca. Para mi sorpresa apenas sentí asco al hacerlo, aún más el morbo y la sensación de romper un absoluto tabú hizo que me mojara como no solía hacerlo.


    Mantuve su pene en mi boca hasta que volvió a quedarse flácido. Entonces me incorporé hasta ponerme a su altura tumbándome a su lado. Me abrazó y me dio un beso en la frente.


    Has estado estupenda – dijo – Ves que fácil es contentar a tu amo. Tu sigue así y obtendrás tu recompensa. Debes seguir mis instrucciones, sumisa, y todo irá bien.


    Será como tu ordenes, mi señor – respondí aceptando con total resignación mi destino por los próximos dos días.


    Estuvimos tumbados un rato en la cama, él se durmió, yo no pude, pensaba en lo que acababa de suceder y lo que más me asombraba era que no tenía la más mínima sensación de culpa, ni me sentía sucia, como siempre había pensado que me sentiría en caso de hacer algo así, al contrario, sentía cierto orgullo, mezcla de haber satisfecho a Andrés y de haber hecho mi trabajo con éxito. Esperaba lo que vendría después con inquietud, segura de que me sorprendería tanto como yo lo haría con mi respuesta.


    Se despertó y se fue al baño. Oí el grifo de la bañera redonda de hidromasaje correr y supuse que nos daríamos un baño juntos, haríamos el amor y sería maravilloso, pero no fue exactamente así.


    Laura – me llamó – Ven aquí.


    ¿Qué deseas? – respondí sumisa.


    Desnúdate – ordenó – Te he preparado un baño, quiero que luzcas perfecta esta noche.


    Obedecí, me quité la ropa mientras me observaba y me metí en la bañera. Esperaba que se uniera a mí, pero simplemente me miraba.


    ¿No te bañas conmigo? – pregunté ingenuamente.


    No – respondió – prefiero mirarte.


    El baño me sentó de perlas, consiguió que me relajara totalmente. Tras un rato en el agua me pidió que me pusiera de pie y diera una vuelta para poder contemplarme entera.


    ¿Te gusta lo que ves? – pregunté.


    Me encanta – contestó – pero con un pequeño retoque me gustaría aún más.


    Dime cual – respondí – sólo quiero complacerte.


    Siéntate en el borde la bañera – ordenó mientras cogía la cestita con accesorios de tocador del hotel.


    ¿Qué vas a hacer? – me atreví a preguntar.


    Te voy a afeitar el coño.


    Me dejó helada, no lo esperaba y no me gustaba nada la idea. Siempre había pensado que depilarse el pubis era una cosa de guarras, yo lo más que hacía era arreglármelo para que no se salieran los pelitos por la braguita del bikini. Y esa palabra, coño, jamás la había usado. Ninguno de los dos solía referirse a esa parte de mí y cuando lo hacía utilizaba eufemismos como mi florecita, mi jardín o cosas así. Definitivamente todo iba a cambiar ese fin de semana.


    Me separó las piernas con su mano y comenzó a aplicarme crema de afeitar en todo el pubis, tomó la maquinilla de afeitar y con sumo cuidado, eso sí, la pasó por mi vello eliminándolo completamente. Cuando terminó se quedó mirándolo a escasos centímetros, no creo que jamás lo hubiera visto con tanta luz y a tan corta distancia.


    Precioso – comentó dándole un beso. – Enjuágatelo y vístete que nos vamos a cenar.


    Se fue y me dejó sola. Sentí una falta, una total ausencia de algo mío al pasar mi mano para aclararlo, y cuando salí de la bañera, me sequé y me miré al espejo tuve la sensación de no haber estado tan desnuda en toda mi vida.


    Me puse un vestido blanco escotado que había comprado para la ocasión y debajo un sujetador sin tirantes y unas braguitas del mismo color que estrenaba igualmente. Salí del baño pensando en deslumbrarle.


    Cenábamos en el restaurante del hotel, un sitio ideal para una velada romántica, con las mesas separadas una de otra, una luz tenue y el murmullo de una orquesta. Estaba encantada, aunque un poco incómoda por mi recién depilado.


    ¿Te gusta mi vestido nuevo? – pregunté, tratando de iniciar conversación.


    Estás fantástica – contestó.


    Gracias – y añadí con una voz sugerente y provocadora – Y eso que no has visto lo que llevo debajo. Me he comprado un conjunto de lencería que te va a encantar.


    Me gustaría verlo – comentó.


    Lo verás – repliqué – no seas impaciente, cuando lleguemos a la habitación podrás verlo y arrancármelo si quieres.


    No – insistió – me gustaría verlo ahora.


    Miré a un lado y otro, nadie parecía prestarnos atención, así que me incliné, abrí un poco el escote y le mostré el sujetador.


    ¿Te gusta? – volví a preguntar.


    Parece precioso – respondió – aunque no lo he podido ver bien.


    Ya lo verás, picarón, ten paciencia – le dije.


    No, quiero verlo ahora – volvió a insistir.


    No querrás que me quité el vestido aquí – dije asustada – Nos pueden echar del hotel.


    No sería mala idea – contestó – pero no es eso en lo que estaba pensando.


    ¿Y en qué estabas pensando? – pregunté.


    En que me lo enseñes, pero sin llevarlo puesto.


    No te entiendo.


    Es muy sencillo – concluyó – Te diré lo que vas a hacer. Te vas a levantar, vas a ir a los lavabos, allí te vas a quitar el sujetador y las braguitas y me lo vas a traer todo para que lo vea. ¿No me negaras ese caprichito, verdad?


    Sin responder me levanté y me dirigí a los lavabos. Me volví y vi su rostro desafiante, como diciendo, no lo harás, no te atreverás, y yo dudaba si sería capaz. Entré y me metí en uno de los lavabos, me senté en el water, inmóvil, pensando "no lo hagas, qué sentido tiene, todo el mundo verá que llevo mi ropa interior en la mano". Mientras mi pensamiento iba por ese camino mis manos iban por otra, me desabroché el sujetador, lo doblé con cuidado, me quité las braguitas e hice lo mismo. Lo junté y lo metí en mi mano apretando tan fuerte como pude tratando inútilmente de que no asomara ni un trozo de tela fuera del puño cerrado.


    Me levanté y me dirigí al salón. A pesar de que todo el mundo parecía estar a lo suyo yo tenía la sensación de andar desnuda y ser objeto de todas las miradas. Me encontraba incómoda, pero a la vez excitada. Alcancé nuestra mesa y, antes de sentarme, extendí mi mano hacia la de Andrés que la abrió para tomar su objeto de deseo. Se la llevó a la nariz y la olfateó, luego, discretamente, se la guardó en el bolsillo.


    ¿Cómo te sientes? – inquirió.


    Desnuda – Fue mi respuesta.


    Me gusta, y a ti también aunque te esfuerces en negártelo a ti misma – Afirmó – Sé que en tu fuero interno te encantaría que toda esta gente te viera desnuda y eso te pone cachonda, te estás mojando. ¿O me vas a decir que me equivoco?


    No, no lo haces – admití.


    Enséñame las tetas – Dijo de sopetón. – Haz como antes, levántate, inclínate y déjame que te vea los pezones. Se te están poniendo duros, lo sé, se te marcan a través del vestido.


    Yo también lo notaba, y el rubor se empezaba a apoderar de mí. La piel del rostro comenzaba a tornarse encarnada de la excitación. Me levanté, abrí mi escote disimuladamente y le mostré mis pezones erectos por un instante.


    La cena transcurrió entre miradas y frases provocadoras que me iban calentando más y más. Su lenguaje era cada vez más vulgar. "Todos te miran, sabes que estás cachonda, eres como una perra en celo, están locos por engancharte el culo, si te vieran el coño te follarían y gozarías como una loca". Ese era el tipo de cosas que me repetía una y otra vez. Pensaba que iba a empapar la silla de lo excitada que me estaba poniendo.


    Finalmente concluimos la cena y nos dirigimos a la habitación. En el ascensor me hizo levantarme el vestido para enseñarle mi depilado pubis y cuando llegamos a nuestro piso me dijo:


    Adelántate un poco y súbete el vestido, quiero ver como se bambolea tu culo.


    Lo hice temiendo, a pesar de la hora, que nos cruzáramos con alguien. Si lo hacíamos y me bajaba el vestido le disgustaría, pensé, rogando que tal cosa no ocurriera. Afortunadamente alcanzamos la puerta de nuestra habitación sin contratiempo. Sacó la tarjeta-llave de su cartera y dio otra vuelta de tuerca.


    Dame el vestido. – Ordenó – Quiero que entres desnuda.


    No repliqué, me lo quité y se lo entregué. Ahora me encontraba totalmente desnuda, en medio del pasillo de un hotel, a merced de los caprichos de mi marido que se demoraba intencionadamente en abrir la puerta de la habitación. Cuando lo hizo puso la mano en mi entrepierna sintiendo su calor, encendió la luz, me hizo pasar y cerró la puerta.


    Estás cachonda – dijo – Te mueres por echar un polvo, lo sé, estás deseándolo, pero quiero oírlo de tu boca, dímelo.


    Sí, - respondí – quiero que me hagas el amor.


    No, no es eso lo que quieres, - me contradijo – dime lo que quiero oír, tú sabes lo que es.


    Quiero que me eches un polvo salvaje, quiero que me folles como si fuera una perra, que me metas la polla en el coño – dije loca de deseo, pronunciando esas palabras por primera vez en mi vida – Fóllame, fóllame ya, te lo suplico.


    Me empujó a la cama haciendo que me tendiera boca arriba, se quitó la ropa y se tumbó encima de mí, penetrándome con frenesí, como dos salvajes y al poco noté como eyaculaba dentro de mí alcanzando el orgasmo en solitario y al instante se salía de mí.


    Eso no era propio de él. Andrés siempre había mostrado tener un gran control sobre su eyaculación y solía esperarme para hacerme gozar. Siempre decía que su mayor placer era dármelo a mí, pero esta vez no fue así. Me dejó, apenas empezar, peor que estaba, y lo sabía.


    No has podido gozar, verdad. – Me dijo con sorna - ¿Qué esperabas?, Tu estás aquí para hacerme disfrutar a mí, no para gozar, eres mi esclava, no lo olvides.


    Sólo quiero darte placer – mentí tratando de complacerle.


    Pero yo quiero ser generoso contigo, me has complacido esta noche – añadió condescendiente – Tú también debes disfrutar y tú sabes como hacerlo, verdad.


    ¿A qué te refieres? – Pregunté, no sabía por dónde iba.


    Me refiero a que tu sabes como disfrutar tu sola por ti misma, puedes acariciarte, ya sabes.


    ¿Qué quieres decir? – Volví a preguntar ahora ya intuyendo por donde iba.


    Lo que quiero decir es que puedes hacerte una pajilla. No me irás a decir que nunca te has masturbado porque no me lo creería. En ocasiones es fantástico, a mí me gusta, yo me hago pajas de vez en cuando y estoy seguro que tu también ¿O no? – preguntó.


    Sí – admití en un suspiro. Jamás había hablado de ello con nadie, ni tan siquiera con él. Desde mi adolescencia había practicado el vicio solitario y aún seguía haciéndolo, siempre con sentimiento de culpa pero sin poder dejar de caer en la tentación, otra carga de mi conservadora educación.


    Pues hazlo. – Me susurró al oído – Quiero que te masturbes para mí, quiero ver como te acaricias el clítoris, como te metes el dedo en tu coñito y como te corres para mí.


    Aquello superaba todos mis límites. Me costaba admitirme a mi misma que a mis treinta años me masturbaba, aun más me costaba confesarlo a mi marido, pero ni en mi peor pesadilla me podría imaginar haciéndolo delante de otra persona. Pero ya no era yo, era una gata ardiente, deseando apagar su fuego, y despojada de toda voluntad propia.


    Abrí las piernas, aún notaba su semen caliente en mi húmeda vulva. Mezclé sus jugos con los míos frotándome el clítoris, primero tímidamente, con los ojos cerrados evitando encontrar su mirada y cada vez más rápido mientras metía un dedo en la vagina. Mi ritmo y mis jadeos iban en aumento, seguía con los ojos cerrados acercándome a la meta y oí su voz.


    Abre los ojos, quiero que me veas.


    Lo hice. Abrí los ojos, vi su rostro pleno de placer mientras me contemplaba. Su pene estaba de nuevo erecto y lo agitaba con su mano. Sí, nos estábamos masturbando al unísono mirándonos el uno al otro. Continué mi labor hasta sentir un escalofrío, mi cuerpo se arqueó y alcancé la meta del placer. Cuando empecé a recuperar la conciencia se acercó, se colocó de rodillas encima de mí y eyaculó en mi pecho cayendo rendido a mi lado.


    No me dejó lavarme, siempre lo hacía después de hacer el amor. Dijo que quería que durmiéramos los dos desnudos y con nuestros jugos pegados al cuerpo.


    No tardó en dormirse, pero yo apenas pegué ojo. Nunca había dormido desnuda, jamás, cuando hacíamos el amor, al terminar me aseaba y me ponía mis braguitas y el camisón. La ausencia de ropa, mi cuerpo desnudo con los restos de su semen entre mis piernas y el pecho, y el recuerdo de lo que había ocurrido desde nuestra llegada me impedía dormir.


    Si esa misma mañana alguien me hubiese preguntado por las cosas que había realizado habría dicho, y convencida de ello, que eran denigrantes para la persona que las practicaba, que era imposible que una persona educada hiciese algo así sin sentir vergüenza y culpa. El sexo oral, depilarse el pubis, ir sin ropa interior, masturbarse delante de otra persona eran prácticas inaceptables para mí.


    Es cierto, Andrés me había impelido a hacer todo eso, pero igualmente cierto es que acepté sus órdenes sin oponer resistencia y en modo alguno me sentía humillada y además, debía admitirlo, había obtenido un placer no acostumbrado. ¿Qué me depararía el día siguiente?


    La noche pasó en un continuo duermevela, aunque pude conciliar brevemente el sueño. Cuando los primeros rayos de sol iluminaron la habitación tenuemente a través de las cortinas me miré, desnuda, con el pubis como una chica y mi cuerpo pegajoso, y le miré, aún dormido, desnudo como yo, me gustaba verle así, no solía hacerlo, sí, nos veíamos desnudos, por supuesto, pero no solía deleitarme en su contemplación. Me gustaba, sí, adoraba su cuerpo desnudo.


    Sólo quería complacerle, sin saber cómo me encontré con la cabeza entre sus piernas y comencé a lamerle el pene, aún flácido y con el sabor de su semen y mi flujo, con la punta de la lengua. Al instante se despertó y vio lo que hacía, no dijo nada, sonrió en aprobación. No tardó en empalmarse, rodeé su punta con mis labios y me lo metí en la boca. Gemía, estaba disfrutando. Cuando comenzó a eyacular no hizo falta que me cogiera la cabeza como el día anterior, yo misma engullí su pene tanto como pude y tragué su semen no dejando que se derramara una sola gota.


    Tras levantarnos y ducharnos le pregunté qué deseaba hacer por la mañana, con la esperanza de oír quiero follarte hasta destrozarte el coño, ansiaba que lo hiciera, pero fue en vano. Iríamos a descansar y a tomar el sol a la piscina del hotel. Ya se había puesto el bañador y una camiseta para ir a desayunar a la terraza que había al lado de la piscina, yo seguía desnuda.


    Como quieras. – Acepté su propuesta de ir a la piscina – Entonces será mejor que me ponga el bikini.


    Espera – me interrumpió, se dirigió a su maleta y me extendió un bikini de color blanco – Ponte esto.


    ¿Es para mí? – Dije sorprendida, jamás me había comprado ropa sin ir con él – muchas gracias.


    Entonces vi que la braguita era de tipo tanga, además de color blanco, seguro que al meterme en el agua se transparentaría todo. Aquello era excesivo, mi marido pretendía exhibirme ante todo el mundo.


    ¿De verdad quieres que me ponga esto? – Pregunté tímidamente, no quería contrariarle.


    Desde luego – confirmó entusiasmado – Vas a estar preciosa, serás la reina de la piscina, sin duda.


    Obedecí. La reina de la piscina decía, nunca había sido la reina de nada. Soy una mujer muy menudita, apenas sobrepaso el metro y medio, aunque bien proporcionada, siempre me lo han dicho. Mi pecho es de tamaño justo, no muy grande pero suficiente para hacerse notar y muy firme, para eso voy al gimnasio, tan firme como mi culito, respingón y redondo. Así que siendo atractiva no tengo cuerpo de modelo y nunca he sido reina de nada, pero desde luego, objeto de miradas si sería con ese bikini, al menos de las miradas masculinas.


    Me quedaba perfecto, a él le encanto, no paraba de manosearme el culo al descubierto. Cogí un pantalón corto y una camiseta pero no me dejó ponérmelo, me pidió que me pusiera el pareo. Un precioso pareo estampado pero de tela muy fina con el que obviamente se me vería el tanga y el culo. No hace falta decir que acaté su sugerencia sin protestar.


    Mientras desayunábamos me hizo levantar cien veces. El desayuno era tipo buffett y me pedía cosas, que luego no comía, con el único propósito de verme y hacerme llamar la atención.


    Finalmente fuimos a la piscina, sugerí ponernos en dos tumbonas que estaban más apartadas de la zona de paso, pero eligió las dos que estaban justo donde había más gente y por donde pasaba todo el mundo que iba dando un paseo o iba al bar de la piscina.


    Me quité el pareo, a mi espalda vi un par de hombres de mediana edad que estaban con sus mujeres que no quitaban ojo de mi trasero. Me tumbé boca arriba intentando evitar el espectáculo, pero Andrés me pidió que me diera la vuelta, quería que me diera el sol en el culito.


    ¿Quieres que te eche crema? – Se ofreció amablemente – Te vas a quemar si no.


    Me encantaría – Acepté.


    Comenzó por las piernas, con mucho mimo y tomándose su tiempo, como siempre, a medida que extendía la crema por los muslos me hacía separar las piernas posando a cada movimiento la mano en mi entrepierna, como le gustaba excitarme. Empleó todo el tiempo del mundo en el culito. Finalmente, terminó con la espalda, me desabrochó la parte de arriba, solía hacerlo para extender mejor la crema, pero esta vez, al terminar, no volvió a abrocharla. Me disponía a hacerlo yo misma cuando dijo.


    No, no lo hagas – Ordenó – Mejor dámelo, no lo necesitas, te lo guardaré en la bolsa.


    ¿Estas loco? – Esta vez no pude contener mi reacción - ¿Qué quieres, que todo el mundo me vea las tetas?.


    Precisamente, eso es lo que quiero – Asintió, y continuó en tono desafiante – Puedes hacerlo o no, es tu decisión, sabes que puedes parar este juego cuando quieras. Si no quieres seguir, volvemos a la habitación, hacemos las maletas y regresamos a casa.


    Le miré a los ojos, no bromeaba, si me negaba todo habría concluido ahí. Aquello superaba con mucho lo que podía aceptar, nunca nadie excepto él, mi doctora y la masajista del gimnasio, ni siquiera mi tutora, mis amigas o amigas y mucho menos otro hombre, me había visto el pecho desde que era una chica, y ahora él, precisamente él, me pedía que lo enseñara a un montón de desconocidos. De acuerdo, pensé, si mi cuerpo es sólo suyo, él decide. Tiré con una mano de un extremo sin levantarme y se lo di.


    Seguía boca abajo, escrutaba con la mirada en busca de otras mujeres en top-less. Tan sólo vi a dos mujeres, de unos cincuenta y muchos calculé, con pinta de extranjeras cerca de nosotros. Y a lo lejos, en una zona algo más apartada a una chica muy jovencita con su novio.


    Finalmente comprendí que no podía seguir aplazando lo inaplazable. Antes o después me tendría que dar la vuelta, aunque fuera para levantarme, así que lo hice. Miré a Andrés y vi su rostro de aprobación y satisfacción, cerré los ojos, sentía que si los abría me encontraría a cientos de hombres a mi alrededor mirándome las tetas.


    Al rato, más relajada, abrí los ojos. Los dos hombres que habían estado mirándome el trasero ahora se regodeaban contemplándome las tetas. Sorprendentemente el resto no parecía fijarse. Decidí darles un pequeño espectáculo, tomé el bote de crema y empecé a untármela por las tetas mirándoles fijamente. No apartaron su vista de mi pecho en un solo momento observando su bamboleo con mi toqueteo. Terminé y me volví a tumbar.


    Apenas pasados unos minutos, Andrés, con quien no había vuelto a cruzar palabra, propuso un chapuzón. El sol apretaba, estaba muerta de calor, no quería meterme en la piscina así, con las tetas al aire, pero sabía que pedirle que me devolviera la parte de arriba era inútil, así que, cogidos de la mano, fuimos a la piscina.


    Nos metimos en el agua y estuvimos nadando y jugando un buen rato. No desaprovechaba la ocasión para sobarme las tetas o el culo y me decía al oído que estaba preciosa, que no le extrañaba que la gente me mirase y que mi cuerpo era para disfrutarlo y enseñarlo orgullosa no para ocultarlo. Poco a poco sus halagos me iban venciendo y el pudor se iba transformando en abierta exhibición y excitación.


    Salimos del agua, y comprobé aterrorizada como se transparentaba el bikini. Su tela se pegaba a mis labios vaginales mostrando su forma descaradamente. Fui corriendo a la tumbona a secarme y me envolví con la toalla.


    ¿Qué pasa? – Pregunto Andrés que se había dado cuenta de todo - ¿No quieres que la gente vea como se te nota el coñito? Es un chochito precioso, no debieras ocultarlo.


    Como quieras – Respondí quitándome la toalla.


    Así me gusta – añadió – eres un solete. Estoy muerto de sed, hazme el favor, acércate al bar y tráeme algo fresquito.


    El muy cerdo quería que me paseara así, con las tetas y el culo prácticamente al aire y mostrando la forma de mi vulva a través del bikini. Ya no estaba enfadada, me parecía que era todo una broma, y cada reto que proponía lo aceptaba con entusiasmo. Sabía que después de esto no podría negarme a nada.


    Cuando me vio acercarme el camarero pareció que se le iba a desencajar la mandíbula, como babeaba el chico. Le pedí un par de cócteles de frutas tropicales con ron, me vendría bien algo de alcohol, y volví a la tumbona contoneándome y meneando el culo para darle un buen espectáculo.


    Cuando terminó de beber Andrés se levantó y me pidió que le esperase un momento, que enseguida volvería. Regresó pasados cinco minutos.


    Venga, vamos a recoger. – Dijo – Vamos a la habitación.


    ¿Y a qué viene tanta prisa? – Pregunté, no entendía nada.


    Te he preparado algo especial. – Continuó – Has sido una chica excelente y mereces tu recompensa. Dentro de media hora te espera un masaje especial super relajante en la habitación.


    Eres un cielo. – Agradecí entusiasmada – Sabes lo que adoro recibir un buen masaje.


    Lo sé. – Dijo – Pero esta vez será un poco diferente. Va a ser un hombre quien te lo de.


    No respondí, ni quise preguntar, pero algo me decía que no pretendía simplemente regalarme un masaje, ni que iba a permitir que me lo diera con las braguitas o aunque fuera el tanga puesto. No me equivocaba.


    Bueno, te diré lo que vas a hacer – Me anunció al llegar a la habitación – Te vas a quitar la ropa, te vas a meter en la bañera y te vas a dar una ducha para relajarte, luego te secas bien y esperas dentro del cuarto de baño a que llegue tu hombre. Cuando esté aquí yo te avisaré, y entonces, sales con una toalla enrollada, saludas al masajista y charlas con él mientras prepara todo, y cuando te diga que está todo listo, te quitas la toalla, la dejas en la cama muy despacio y te tumbas en la camilla. Y si te echa una toalla por encima le dices que no hace falta, que hace mucho calor y estás mejor así.


    ¿Me estás pidiendo que esté completamente desnuda todo el rato delante de un hombre que no conozco de nada? – Pregunté ingenuamente.


    Eso es exactamente lo que quiero – Contestó sin vacilar – Ya te ha estado viendo todo el mundo en la piscina el culo y las tetas, este además te va a ver el chochito, y además te va a acariciar mientras te ve desnuda.


    Como ordenes – Acepté.


    Obedecí, nerviosa me metí en la ducha. Mis sentimientos volvían a ser contradictorios. La idea de que en breves momentos un hombre me iba ver como Dios me trajo al mundo me producía pavor, pero al mismo tiempo, mientras me enjabonaba notaba mi vagina húmeda de excitación. Mientras me secaba oí como llamaban a la puerta, mi pulso se aceleró, mi marido me anunció su llegada, terminé de secarme, me envolví en la toalla y salí.


    Hola – Saludé con tanta naturalidad como pude.


    Me llamó Juan – Se presentó. Era un hombre de unos cuarenta y tantos años, bien cuidado y atractivo. – Soy su masajista.


    Yo soy Laura, es un placer – Contesté.


    Eso espero, que sea un placer – Bromeó mientras terminaba de preparar la camilla y sus aceites.


    Al acercarse el momento de la verdad creí que el corazón se me iba a salir del pecho de la excitación.


    Todo listo – Anunció – Cuando quiera podemos empezar, túmbese aquí.


    Entonces tiré de la toalla sin dejar de mirarle a la cara y por vez primera en mi vida le enseñé mi coñito a un hombre, aparte de Andrés, quien al lado contemplaba la escena con evidente cara de satisfacción.


    No es necesario que se quité la toalla – Dijo Juan, algo sorprendido, no debía esperar el espectáculo gratuito que le estaba proporcionando – Puede tumbarse y yo le tapo con ella.


    No importa, hace calor – Contesté según nuestro plan.


    Como quiera – Aceptó Juan.


    No creo que se vaya a asustar usted – Dije, completamente lanzada – No será la primera vez que ve usted a una mujer desnuda.


    Si usted prefiere estar así, yo encantado. – Y realmente parecía estarlo.


    Entonces Andrés dijo que se bajaba a tomar algo y así nos dejaba tranquilos. Le miré como si lo fuera a asesinar. No contento con exhibirme ante un extraño, se marchaba dejándome desnuda en una habitación a solas con él. Pero al instante pensé "Si es eso lo que quiere, lo mejor será relajarse y disfrutar".


    Juan me pidió que me tumbase boca arriba, decía que era preferible dejar la mejor parte, la espalda, para el final. Comenzó por las piernas, los tobillos, las pantorrillas, deteniéndose al llegar al muslo. Yo tenía las piernas ligeramente separadas y en su posición tenía una vista perfecta de mi coñito, sin un solo pelo, por lo que podía apreciarlo perfectamente.


    Luego siguió con la cabeza y el cuello, era un verdadero artista con las manos, y así bajando por el pecho rozando de forma tenue los pezones hasta llegar al vientre. Era mus discreto con su tacto pero yo me estaba excitando por momentos.


    Me pidió que me diera la vuelta y comenzó por la nuca, demostrando su habilidad y experiencia. Se detuvo una eternidad en la espalda, y terminó bajando sus manos hasta el culo. Se paró un instante en una leve caricia como si esperase mi aprobación para continuar. Exhalé un suspiro y comprendió que podía seguir con sus caricias. Me sobó el culo como nunca lo habían hecho antes, lo acariciaba, apretaba, juntaba mis nalgas con sus manos. Aquello era indescriptible.


    Finalmente volvió a recorrerme la espalda y el culo acariciándolo suavemente y dio por concluido el masaje.


    Ya está, señora – Dijo – Espero que lo haya disfrutado.


    Ya lo creo – Contesté – Ha sido formidable, tiene usted unas manos increíbles.


    Muchas gracias – Agradeció el cumplido.


    Me levanté y seguí conversando con él mientras recogía sus cosas. No estaba allí Andrés para darme sus órdenes, pero en ningún momento se me pasó por la cabeza vestirme o taparme con la toalla y no la hacía porque pensara que al fin y al cabo ya había visto todo, que era cierto, si no porque me encantaba estar desnuda hablando con un hombre vestido.


    Se marchó y a los pocos segundos llamó a la puerta mi marido. Había estado esperando a que saliera el masajista. Pregunté quién era, aún que sabía que era él y cuando contestó abrí la puerta, de par en par, sin ocultarme detrás, seguía desnuda. Si hubiese habido alguien en el pasillo me habría visto, pero no me preocupaba, en cierto modo lo ansiaba.


    ¿Qué tal? – Preguntó – Veo que sigues desnuda, por lo que parece estás empezando a cogerle gustillo.


    Ha sido maravilloso – Respondí con sinceridad – No sé que me gustó más, si estar desnuda delante de él todo el rato o sus caricias recorriendo mi cuerpo. Ha sido un regalo formidable, mi señor. ¿Cómo podría agradecértelo? Haz de mí lo que quieras, soy tuya.


    Cuéntame – Continuó preguntando – ¿Hasta dónde ha llegado?


    Le conté con todo detalle mi masaje, como había tanteado levemente mi pecho, como me había sobado el culo y lo que me había excitado, algo que Andrés ya sabía, porque desde que entró en la habitación no había apartado la mano de mi entrepierna, deslizando sus dedos dentro de mí. Se mostró algo decepcionado al saber que no había ni tan siquiera rozado esa parte de mi cuerpo, quizás debiera haberme insinuado aún más, pensé.


    Entonces, me hizo darme la vuelta, inclinó mi cuerpo apoyándolo en la mesa de la habitación, sacó su pene y me penetró desde atrás mientras yo le suplicaba que me follara. No tardé en alcanzar el orgasmo, mi primer orgasmo del fin de semana y él se derramó dentro de mí.


    Caímos rendidos en la cama durmiéndonos como dos lirones.


    Cuando despertamos era media tarde, no habíamos comido y el restaurante ya estaba cerrado así que Andrés pidió algo de comer al servicio de habitaciones. Al poco oímos una voz de chico joven llamando a la puerta.


    Servicio de habitaciones – Se anunció.


    Un momento – Contestó Andrés poniéndose el albornoz. Yo, que seguía desnuda me metí en el cuarto de baño a ocultarme.


    El chico entró y entonces pensé, "Por qué no, Seguro que a Andrés le encanta". Y salí del cuarto de baño.


    Uuuy, no te había oído entrar – Dije haciéndome la tonta, crucé la habitación sin taparme para coger la toalla que seguía encima de la cama y dirigiéndome a Andrés dije – Venía a buscar esto.


    Y con la toalla en la mano, volví al cuarto de baño. Con el paseo, el chico se pegó un hartón de mirarme por todos los lados y todas las posiciones, por delante y por detrás. Los ojos se le salían de las órbitas, no debía estar acostumbrado a que las clientas del hotel se pasearan en pelotas por delante de su cara.


    Cuando oí la puerta cerrarse salí muerta de risa. Andrés me aplaudía muerto de risa como yo.


    Has estado espléndida – Exclamó – No cesas de sorprenderme, eres una auténtica perra en celo.


    Sabía que te gustaría – Fue mi respuesta.


    Terminamos de comer y nos bañamos juntos en el jacuzzi, volvimos a hacer el amor, esta vez pausadamente, sin sobresaltos ni palabras fuera de tono, como dos amantes que se adoran y desean.


    El resto de la jornada la pasamos dando un paseo y relajándonos mientras tomábamos una copa. Naturalmente yo iba sin ropa interior, ya no había tenido que pedírmelo, directamente salí de la habitación únicamente con un vestido y lo más curioso es que empezaba a acostumbrarme a ello. Cenamos algo ligero y volvimos a la habitación.


    Nos desnudamos, a mí no me costó nada, sólo llevaba el vestido. Nos besamos y me susurró al oído.


    Prepárate. Vas a experimentar nuevas sensaciones y vas a gozar como nunca antes lo habías hecho.


    Estoy deseándolo, mi amor – Contesté.


    Fue al armario y volvió con un pañuelo de seda negro. Me pidió que me diera la vuelta y me vendó los ojos.


    No te preocupes – dijo – Quiero que la vista no nuble el resto de tus sentidos para que puedas gozar lo que vas a sentir en toda su plenitud. Y además quiero sorprenderte.


    Soy toda tuya – Acepté sumisa.


    Me hizo tumbarme en la cama boca arriba y me besó en la boca. Luego retiró sus labios de los míos iniciando un recorrido por mi cuerpo. Besó y lamió todo mi torso provocando la erección de mis pezones, mientras con una mano acariciaba mi coñito, como él lo llamaba. Fue bajando más hasta que noté sus labios en mis muslos colmándolos de besos, era el preludio de lo que vendría después.


    Entonces comenzó a lamerme el coño con maestría. Como podía haber sido tan terca, cómo podía haberme negado a semejante placer por tan largo tiempo. Movía su lengua con mis labios vaginales, mordía con sus labios mi clítoris y recorría con la lengua la entrada de mi vagina. Primero suave y después intensificando el ritmo hasta provocarme uno de los mejores orgasmos de mi vida.


    Cuando me recuperé, aún notaba su boca en mi entrepierna, bebiendo mis jugos. En un hilo de voz le volví a pedir que me follara, él me hizo callar, me dio la vuelta y me abrió de piernas. Comenzó a frotarme el coño con la palma de la mano, con la punta de los deditos pellizcaba mi clítoris dejando deslizarse algún dedo dentro de mi vagina.


    Volvía a excitarme cuando paró bruscamente, callé, pensaba que estaba a punto de penetrarme. Para mi sorpresa sentí como se levantaba volvió a los pocos segundos, entonces reinició su tarea, recuperando yo mi estado de excitación. No tardé en sentir su otra mano acariciándome el trasero, deslizándose hasta la entrada del agujerito del culo. Al poco sentí un líquido frío y viscoso en esa zona que fue calentándose a medida que lo extendía por la entrada de mi ano.


    Mis peores temores se hicieron realidad cuando introdujo un dedo en mi culo. Intenté protestar, pero no me salieron las palabras, la mezcla de sentimientos, pavor y lujuria, mientras seguía masturbándome con su otra mano, impidió que saliera mi voz. Su dedo entraba y salía cada vez con mayor facilidad, no sentía dolor, sólo una extraña sensación. Cuando apartó ambas manos de mi cuerpo ya sabía lo que vendría a continuación.


    Noté una tremenda punzada de dolor en mi vientre cuando me metió la polla en el culo. Con sus manos aferradas con fuerza a mis caderas impedía cualquier intento de salida. El dolor fue cediendo dejando paso a un tremendo placer. Se movía dentro de mí sin sacarla, apretando su estómago contra mi culo. Apartó las manos de las caderas llevándolas a las tetas dándoles un fuerte masaje, exprimiéndolas como un salvaje.


    Sentí una explosión de calor cuando se corrió dentro de mí. Permaneció largo rato abrazado a mí acariciándome el pecho. En el momento de sacarla noté un tremendo alivio. Me abrazó y nos fundimos en un beso de amor. Retiró la venda de mis ojos y una lágrima, mezcla de dolor y emoción salió de mis ojos. La limpio con su mano y volvimos a besarnos.


    Permanecimos largo rato en silencio. Ninguno de los dos se atrevía a comentar lo que acababa de suceder. Mi amante y siempre considerado marido acababa de darme por culo, algo que jamás se me pensó que pudieran hacer más que personas pervertidas y degeneradas. No podía decir que hubiese sido una grata experiencia, pero en verdad tampoco había sido dolorosa en exceso, lo había hecho todo con gran cuidado, paso a paso y, a pesar de mi tensión, su polla se había deslizado dentro de mi culo con gran facilidad. De hecho, sólo notaba una leve irritación en mi ano y cierta molestia en mi vientre, como si una aguja me estuviera pinchando por dentro.


    Cuando se recuperó acerco su boca a mi oído y me susurró "Ahora quiero que seas tú quien me folle, quiero hacerte gozar otra vez".


    Seguía mojada, aunque mi calentura había cesado. Pasé la mano por mi vagina, como cuando empezaba a masturbarme y no tardé en estar preparada. Me senté a horcajadas sobre él y lo follé una y otra vez como una salvaje. Me corrí tres veces antes de que él, agotado tras un día de esfuerzos, derramara su semen en mi interior.


    Caímos rendidos y dormimos como lirones hasta el día siguiente.


    Al despertar hicimos de nuevo el amor, ni siquiera nos molestamos en desayunar, nos duchamos y preparamos nuestra marcha. Mi fin de semana como esclava estaba a punto de concluir y lo había superado con nota, proporcionando a mi amo tanto placer como había demandado actuando como una sumisa esclava.


    Llamó a conserjería para que vinieran a buscar nuestras maletas. Yo seguía desnuda de pie, colocando mi bolso, cuando llamaron a la puerta. Me miró y asentí en un gesto de aprobación. Andrés abrió la puerta y entró un chaval de apenas 19 o 20 años topándose de frente conmigo.


    Andrés – Exclamé con voz de enojo – Cuando esté en pelotas podría avisar antes de abrir la puerta.


    Lo siento – Fue todo lo que dijo.


    Pues al chaval le has dado un alegrón de cuidado, verdad – Dije dirigiéndome al pobre chico.


    No dijo nada, se puso colorado como un tomate, cogió las maletas y se marchó.


    Eres genial – Dijo Andrés tras cerrar la puerta – Aunque, pensándolo bien, has sido una chica un poco mala, creo que debería aplicarte un correctivo, así aprenderás a portarte bien.


    Me tomó de la mano, se sentó en la cama y me colocó boca abajo apoyada en sus rodillas. Estaba sorprendida, pero comprendí que ese era el final lógico para mi papel de esclava, iba a ser azotada. Comenzó acariciándome el trasero, mientras yo temblaba esperando el primer azote, interrogándome como sería.


    Su mano cayó sobre mi culo de sopetón. Los primeros azotes fueron bastante soportables, no pegaba demasiado fuerte, pero paulatinamente fue incrementando el ritmo y la intensidad, concluyendo con una severa azotaina que me provocó lágrimas de dolor. No proferí una sola queja, me contuve como pude, a pesar de que cuando terminó, mi culo ardía rojo de dolor quemándome viva.


    Sin decirnos palabra me vestí, sin ropa interior, con mi trasero dolorido y así hice el viaje de regreso, casi sin poder sentarme.


    Estaba plena de satisfacción y era una mujer nueva, capaz de mostrarse desnuda ante desconocidos, de comerse una polla y tragarse hasta la última gota de semen, de follar en todas las posturas y hasta de ser enculada y azotada. Nuestra vida iba a cambiar gracias a Andrés, mi marido, que ahora se mostraba apesadumbrado por sus excesos conmigo.


    No te sientas mal – Le dije – Ha sido por nuestro bien. No es tan malo convertirse en esclavo de quien amas.


    Tienes razón – Asintió, y ese fue su error.


    Me alegra que opines así porque he decidido que el próximo fin de semana tú serás mi esclavo.


    No contestó, abrió sus ojos, se encogió de hombros y asintió.


    Fin


    Si has llegado hasta aquí me imagino que te gusto o que por lo menos te intereso, si es así te invito a dejar tu opinión en Amazon, Espero me sigas leyendo.


    Gracias
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